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    A mis abuelos, con todo mi amor, allá donde estéis.


    Y a todos nuestros mayores, que tanto dieron por nosotros y que lucharon por abrir caminos que nos hemos encontrado ya hechos.


    Para los que fueron, son... y serán.

  


  
    Capítulo 1


    Ulises abrazaba a Gaby por la cintura, con la espalda apoyada en el lateral de su coche; habían vuelto al aparcamiento del Odiseo para que las chicas cogieran el coche de Carmen, que aún seguía allí.


    —Recuerda nuestro acuerdo —insistió Gaby, procurando alargar todo lo posible la despedida. Intentaba hacerse la fuerte cuando todo su ser lamentaba tener que separarse de él.


    —Que sí, pequeñaja, nadie lo sabrá —respondió él, evitando pronunciar un «lo nuestro».


    —Exacto. La cuadrilla no debe enterarse, y aún menos los compañeros o el director.


    —Me parece muy arcaica la norma de que los empleados no puedan mantener relaciones entre ellos —apuntó Ulises con cierta molestia impresa en la voz.


    —Son cosas del idiota de Ángel, ya lo sabes.


    —Algún día le haremos cambiar de opinión.


    Gaby arqueó la espalda hacia atrás para estudiarlo.


    —¿Qué se te está ocurriendo?


    —Tranquila, es solo un comentario —se defendió él con ladina sonrisa.


    Ella volvió a su posición para abrazarlo con más fuerza, pero sus amigos aguardaban, y tuvieron que dar por terminado el encuentro.


    —Te veo mañana —se despidió él antes de darle un último beso—. Llevad mucho cuidado a la vuelta.


    —Vosotros también.


    Con una sonrisa tontorrona dibujada en el rostro, Ulises aguardó inmóvil para ver cómo el coche de las chicas se alejaba rumbo a La Manga. Félix llegó hasta él, y no tardó en reaccionar.


    —¡Por fin solos! —soltó Ulises para obligarse a pensar en otra cosa y, de paso, no mostrar sus verdaderos sentimientos. Acababa de dejarla y ya la echaba de menos, pero estaban a punto de reencontrarse con sus amigos y no podía permitirse presentarse ante ellos con aquella estúpida sonrisa, de la que él era consciente, y que tanto lo delataba.


    —Y que lo digas —le secundó Félix divertido, evitando hacer comentario alguno al respecto.


    Aprovechando que Félix estaba en la capital, Ulises había organizado un reencuentro con sus viejos amigos de la pandilla. Ese había sido el plan desde el primer momento tras aceptar la invitación de Almudena, era la idea perfecta para pasar el fin de semana recordando viejos tiempos y volviendo a reunirlos a todos de nuevo. Aunque ahora que acababa de dejar a Gaby, se daba cuenta de lo acertado que fue acceder a la petición de Félix de invitarlas a su apartamento. Las últimas horas habían sido de las mejores que había tenido en mucho tiempo. Ulises era consciente de lo afortunado que era al tener a Gaby a su lado. No podía dejar de recordar su cuerpo, con sus interminables curvas, creadas con el único propósito de despertar sus instintos más primitivos; sus bromas, sus conversaciones, o lo más bonito de ella: su sonrisa. Aquella mujer estaba hecha por y para él, era consciente de ello. Pero también lo era de que tal afirmación lo asustaba y le obligaba a mantenerse en alerta. Sí, debía hacerlo, debía ser frío y pensar con la cabeza, porque él siempre había sido un espíritu libre y nunca apostaba por las relaciones de pareja.


    Con ese auto-engaño, Ulises y Félix llegaron a la zona de las tascas, donde habían quedado con la pandilla. En cuanto entraron por la puerta y vieron a los chicos, las chicas quedaron en un simple recuerdo.


    Tony e Isaac fueron los primeros en saludarlos. El Rizos, cuyo nombre real era Óscar —el cual les tenía prohibido usar, pues en Murcia se pronunciaba «Óhcah» y él lo detestaba—, prefirió quedarse para el final. Él era el más efusivo de todos y, al llegar su turno, no dudó en coger a Félix por la cadera y levantarlo en peso a modo de bienvenida.


    —¡Bájame, cabrón! —le pidió el sicólogo entre risas.


    Así era El Rizos, un tío con buen corazón al que le pasaba de todo por su clara falta de filtro a la hora de hacer las cosas.


    Tras los saludos y con la primera ronda de copas sobre la mesa, los cinco se pusieron al corriente de sus respectivas vidas, hasta que Tony sacó el tema a relucir.


    —¿Y qué tal con las tías?


    —Bien —respondió Félix.


    —Como siempre —añadió Ulises queriendo restarle importancia, pero con un fallido intento por desdibujar un amago de sonrisa tontorrona.


    —¡Uy, me da que aquí alguien no está siendo del todo sincero! —comentó Isaac, al que no se le escapaba una.


    —¿Qué nos hemos perdido? —demandó Tony.


    —¡No jodas que os habéis encoñao! —soltó El Rizos, sacando su lado más neandertal.


    —Yo seguro que no —aclaró Félix justo antes de mirar a Ulises, consiguiendo desviar la atención hacia él. El muy cabrón dominaba a la perfección su profesión, y con su gesto había conseguido desentenderse del asunto y lanzar la pelota sobre el tejado de su mejor amigo.


    —¡Eh, alto el carro! A mí dejarme tranquilo —pidió Ulises justo antes de dar un buen trago a su copa.


    —De eso nada. Aquí o follamos tos, o la puta al río —se quejó El Rizos.


    —No hay nada que contar —se defendió Ulises. Sabía que todo había sido culpa de Félix, por eso no tardó en devolvérsela—. Los dos hemos pasado el fin de semana muy bien acompañados, ¿verdad, colega? —le preguntó mirándolo para desviar hacia él la atención.


    —¿Habéis estado en Murcia todo este tiempo sin avisarnos? —Tony hizo la pregunta sin esconder su contrariedad. Ulises les había anulado la cita del sábado por la noche para postergarla a la tarde del domingo sin dar explicaciones, pero ni se le pasó por la cabeza que el motivo fueran unas tías.


    —Sí, hemos estado en su apartamento —aclaró Félix dirigiéndose de nuevo a Ulises.


    Aquel juego entre ambos se estaba convirtiendo en un duelo peculiar, en el que ninguno de los dos estaba dispuesto a reconocer nada, y mucho menos a delatarse delante de sus amigos.


    —¿Con dos tías? —indagó Isaac.


    —Tal cual, colega —respondió Félix con chulería, ocultando con maestría cualquier muestra de sentimiento.


    —¿Habéis hecho un «felices los cuatro»? —se mofó El Rizos.


    Su burla provocó la carcajada del resto, excepto la de Ulises. Aquella broma, que semanas antes él hubiera considerado divertida o que incluso él mismo hubiera podido gastar llegado el momento, ahora, para su sorpresa, no tenía gracia alguna.


    —¡Eso es lo que tú quisieras, cabrón! —le contestó Félix entre risas. Al menos él sí parecía divertirse con sus gracias.


    —Deben de ser importantes para que hayáis estado con ellas sin avisarnos —insistió Tony, dejando más que patente su disconformidad.


    Ulises se limitó a curvar sus labios para obligarse a mostrar una sonrisa fingida que no sentía, gesto que siguió manteniendo durante un buen rato mientras capoteaba como podía el interrogatorio y las mofas de sus colegas. A diferencia de Félix, que parecía divertirse con aquel juego, él sentía que algo en su interior había cambiado. Por primera vez se encontró incómodo con los que siempre habían sido sus mejores amigos. Sus bromas, lejos de resultarle agradables, ahora eran meras groserías de las que él solo deseaba huir. Sin esperarlo, su mente voló hasta la costa, recordándole sus largas e interesantes conversaciones con Carles, sus vivencias con la cuadrilla y, en especial, la sonrisa de Gaby.


    Ulises fue consciente en ese instante de una única realidad: su vida ya no era la misma. ¡Quién se lo iba a decir a él! Hacía unos días todo su mundo estaba aquí, en la capital y junto a sus amigos. Ahora, en cambio, lo único en lo que podía pensar era en las irrefrenables ganas que sentía por largarse a Cabo de Palos. Aquí ya no había nada que lo retuviera o, peor aún, que le interesara. Sus prioridades habían cambiado. O tal vez no eran ellas, sino él el que estaba cambiando.


    Inmerso en sus pensamientos, Isaac lo observaba sin que él se diera cuenta. Llevaba un buen rato haciéndolo, y fue el único en darse cuenta de que Ulises ya no era el mismo. Aunque haciendo honor a su conocida y habitual discreción, prefirió guardar silencio. Y así lo hizo durante el resto de la velada, en la que se habló de trabajo, deporte y, sobre todo, de vivencias de El Rizos; el hombre era un pozo lleno de anécdotas, que no de sabiduría, y les dio conversación durante horas.


    ***


    Aquella misma tarde, a más de setenta kilómetros de allí…


    —¡Que así no es, pijo! —se quejaba Poli por enésima vez al ver el garabato que Nesita dibujaba en la libreta.


    Las dos habían pasado todo el fin de semana intentando descifrar el último sobre. Aquel dichoso cuadrado se las traía, tenían todos los apartados resueltos, y tan solo les faltaba ponerse de acuerdo con el primero.


    —Ah, ¿no? ¿Y entonses cómo es, lista?


    —Aquí dice «el mapa de España» —aclaró Poli mirando la foto que Flo había subido al grupo de wasap.


    —¿Y esto qué coño es?


    —La Península Ibérica. No tienes que dibujar a Portugal —advirtió.


    —Pero España no es España sin la cara del tío.


    —¿Qué tío? —cuestionó Poli extrañada.


    —Ohú, quilla, estás empaná. Mira —dijo colocándose de perfil junto al dibujo, por decir algo, que había hecho. Para ella, Lisboa era la punta de la nariz del rostro de un hombre visto de lado.


    —¡Anda, anda, quita! Dame otra hoja.


    Poli cogió el bolígrafo que había sobre la mesita de la biblioteca y dibujó el mapa sin incluir a Portugal. Solo habían gastado como media libreta y dos días con el puñetero acertijo porque ponerse de acuerdo con los resultados era lo más complicado. Pero vencerles a los chicos era una prioridad absoluta y estaba por encima de cualquier otra, y más después de que Carles las retara a resolverlo sin la ayuda de los chicos tras una nueva bronca con Poli.


    —¿Y las islas? —cuestionó Nesita al ver que no estaban en el dibujo.


    —Oño, tienes razón. —Poli se apresuró a añadir unos circulitos mal hechos.


    —¡Si Picasso levantara la cabesa! —se burló la andaluza poniendo los ojos en blanco.


    —¡Habló la Velázquez! —se defendió la murciana.


    —Prefiero a Picasso, que es de mi tierra.


    Poli obvió su último comentario para añadir una línea curvilínea bajo el mapa en donde dibujó dos circulitos más.


    —Y ahora, ¿pa qué metes a Hibraltar? ¿Es que no sabes que los puñeteros ingleses no nos lo quieren dar?


    —Eso lo sé, pero esto no es Gibraltar.


    —Ah, ¿no? ¿Y entonses qué es?


    —Son Ceuta y Melilla, tontalpijo.


    —Ah, vale —admitió, aunque con gesto contrariado y sin apartar la vista del dibujo.


    —¿Qué pasa? —demandó Poli al ver el modo en que miraba su obra de arte.


    —Ná, ná, no pasa ná.


    —No tienes ni idea de dónde está Gibraltar, ¿verdad?


    —¡Oye! ¡Pues claro que lo sé! —aseguró Nesita molesta.


    —Señálalo —le pidió Poli.


    —¿Pa qué?


    —Tú hazlo.


    —Está por ahí abaho —respondió la malagueña señalando con el dedo índice una extensión tan amplia que abarcaba desde Canarias hasta lo que sería la costa de Italia. Para ella leer un mapa era el equivalente a leer un texto en japonés.


    —¿Y tú eres andaluza? ¡Manda huevos!


    —¡A musha honra!


    —¡Di que sí! Y mi catedrática en geografía favorita.


    Las dos se echaron a reír y Poli alzó la hoja para que ambas la contemplaran. Acababan de resolver el último apartado que les quedaba, el que les concedería la victoria, el que les permitiría desmarcarse del equipo contrario y, por qué no decirlo, el que les brindaba la oportunidad de vengarse de Carles.


    En su momento, Poli aceptó su reto sin dudarlo confiando en sí misma y en Nesita. El catalán, en cambio, se arrepintió nada más hacerlo. Su afán por provocar a la mujer que tanto amaba lo había arrastrado hacia la que, de seguro, se convertiría en su derrota más aplastante, algo que pudo comprobar por sí mismo durante todo el fin de semana y que, en la tarde del domingo, volvía a revivir en el jardín del Royal Suites, donde discutía con Flo por el modo en que el hombre del segundo apartado debía cruzar el dichoso río.


    —Patinando, ¿cómo si no? —se defendió el madrileño.


    —¿Y dónde están los patines, listo? —refunfuñó el catalán.


    Pese a que pudiera estar en lo cierto, Flo se negaba a darle la razón.


    —Los tendrá guardados en su casa, ¡yo qué sé! —farfulló sin saber muy bien cómo lograrían ponerse de acuerdo.


    El resto de cuadrados los tenían más o menos encauzados, y tan solo les quedaba este apartado para conseguir el punto y empatar al equipo de las chicas.


    —¡Me cago en el Damián! —gruñó Carles, caminando de un lado a otro—. Todo esto es culpa suya —añadió sabiendo que, en parte, él también era responsable de la situación, pues fue él quien propuso el reto y, por tanto, de no poder contar con la ayuda de Ulises.


    Ya se estaba imaginando lo mucho que Poli iba a disfrutar restregándole su victoria porque, de seguro, las chicas iban a ganar dada su nula capacidad para los «puñeteros acertijos de los cojones».


    —Deja de quejarte y vamos a ver cómo cruza el barbas este —le pidió Flo sin dejar de mirar la foto.


    —¡Una patá en el culo y verás si cruza o no cruza!


    —Carles, déjalo y ven a ayudarme.


    —Yo paso de calentarme la cabeza con tonterías de estas.


    —Ya solo nos falta uno.


    —¿Crees que no lo sé? —masculló el catalán mirando el reloj. El tiempo jugaba en su contra, y sabía que de un momento a otro podía producirse lo que más temía.


    —Deja de dar vueltas que me estás mareando.


    —¡A tomar por culo! Llamo a Ulises y listo —anunció sacando el móvil del bolsillo.


    —¡No puedes hacerlo! —le riñó Flo, levantándose para colocarse frente a él. Le sacaba más de una cabeza, pero no le importaba hacerle frente—. Fuiste tú mismo el que propuso hacerlo sin ayuda.


    —¿Crees que no lo sé?


    —No está bien, Carles.


    —¿Ahora eres mi Pepito Grillo o qué?


    Flo no sabía si reírse o estrangularlo.


    —¡No quiera Dios! ¡A saber qué te pasa por ese cabezón que tienes!


    Sin importarle lo más mínimo nada de cuanto su amigo le dijera, Carles desbloqueó el teléfono y realizó la llamada.


    —¿Dónde estás? —gruñó en cuanto escuchó la voz al otro lado del teléfono.


    —En Murcia, ¿por?


    —¿Has resuelto el acertijo?


    —No. Ni siquiera lo he mirado, la verdad.


    —¿Y a qué collons esperas, si puede saberse?


    Ulises soltó una risotada. Aquel hombre era increíble, pero por más irritante que se mostrara, adoraba su genio, y se alegró de escucharlo.


    —Capitán, te recuerdo que es domingo —respondió con una sonrisa en los labios.


    —Y yo te recuerdo que el marcador va a su favor y que las herencias no entienden de días festivos. ¡Así que deja lo que demonios estés haciendo y ponte a ello!


    —A sus órdenes, mi Capitán —se burló Ulises.


    Conocía de sobra cómo iba el marcador, y también que Gaby y él habían llegado a un acuerdo, aunque eso no quitaba que, en el fondo, lo sintiera por Carles; al pobre le iba a dar un síncope cuando descubriese toda la verdad.


    —¿Sigues ahí? —farfulló el catalán.


    —Sí.


    —¿Y qué haces que no cuelgas? ¡Esta juventud, no sé dónde tiene la cabeza! —añadió antes de guardarse el móvil en el bolsillo.


    Mientras Ulises sonreía a mandíbula abierta tras la llamada, Carles se mostraba taciturno y reticente a aceptar la reprimenda de Flo. Este último volvía a recordarle que no estaba bien lo que había hecho, aunque él solo podía pensar en que lo único importante allí era ganar el tanto a favor de su equipo. Esperaba poder llegar a tiempo para evitar una humillación, lo de hacer trampas era lo de menos, pues el fin justificaba los medios. Debía conseguir equilibrar el marcador y, sobre todo, estar a la altura para poder conquistar a cierta cabezona morena.


    Sus pensamientos fueron acallados al escuchar que su móvil y el de Flo sonaron al mismo tiempo. Aquello solo significaba una cosa: se trataba del grupo, y eso no presagiaba nada bueno.


    —¿Qué pasa? —demandó Carles al ver la cara que puso el madrileño.


    —Mejor míralo tú mismo —señaló Flo.


    Carles volvió a sacar el teléfono del bolsillo y, al igual que su amigo, su cara se descompuso al leer el mensaje.


    Grupo Herencia La cuadrilla


    Poli: ¡Lo tenemos!


    Aquello desató la ira de Carles, que se adentró en el edificio hecho una furia en busca de su amada y mayor contrincante.

  


  
    Capítulo 2


    Gaby se pasó todo el trayecto de regreso a La Manga hablando de Ulises. Necesitaba desahogarse con su mejor amiga y rememorar con a ella todo lo vivido ese increíble fin de semana. No podía borrar la sonrisa tonta que tenía en la cara, se sentía en una nube y no se percató de que había entrado en bucle y de que llevaba un rato repitiendo las mismas cosas. Carmen apenas pronunció un par de monosílabos y aguantó de forma estoica su incansable verborrea; en otra ocasión fue a ella a la que le tocó estar en su piel, entendía a la perfección cómo se sentía, y no quiso interrumpirla.


    Cuando abrió la puerta de su apartamento, Gaby seguía pensando en Ulises. En la entrada tenía un espejo y, al verse, decidió detenerse un instante. La curva de sus labios aumentó al ver lo que mostraba su reflejo. Se riñó a sí misma por lo infantil que estaba siendo y se obligó a bajar los pómulos con los dedos. Funcionó apenas unos segundos, porque enseguida volvían a estar ahí arriba, achinando sus ojos y declarando al mundo entero lo que estaba sintiendo, y lo incapaz que era de ocultarlo.


    —¡Sí, me gusta! ¿Y qué? —se enfrentó contra su reflejo cuando su parte racional se encargó de recordarle que debía bajarse de la nube—. Me da igual lo que digas —le respondió, sacándole la lengua.


    La sonrisa dio paso a una carcajada. Era innato en ella reírse de sí misma, y esta era una muy buena ocasión para hacerlo. No le importaba lo más mínimo estar haciendo el ridículo frente al espejo. Estaba feliz, se sentía feliz, y eso era cuanto importaba.


    Mientras colocaba las bolsas aprovechó para llamar a Esmeralda para darle el parte. Llevaban tiempo sin hablar, y supo que aquel era el momento perfecto. Estaba en lo cierto; su hermana no tardó en acribillarla a preguntas en cuanto le vio la cara de tonta y ella, encantada, contestó a cada una de ellas durante un largo rato.


    —Voy a tener que ir a Murcia a conocerlo —comentó divertida.


    —¿Por él sí y por mí no? —se quejó Gaby fingiendo molestia. Estaba radiante, y nada ni nadie lograría borrarle la tontorrona sonrisa de la cara.


    —A ti ya te tengo más que vista.


    —Yo también te quiero —ironizó—. Tengo que dejarte —añadió al escuchar un pitido—, me estoy quedando sin batería.


    —Tranquila, yo voy a ver qué están haciendo los dos mocosos, que no los escucho y eso no presagia nada bueno.


    —Dales un beso de mi parte.


    —Si no me los cargo antes. —Ambas hermanas rieron—. Mantenme al corriente de todo.


    —Que sí, pesada.


    En cuanto las hermanas se despidieron, el móvil de Gaby volvió a sonar. Tenía dos mensajes sin leer del grupo de la cuadrilla: uno era el de su abuela anunciando que ya lo tenían, y el otro de Carmen emplazándolos en la biblioteca para la siguiente reunión.


    —¡No, no, no! —soltó al darse cuenta de que con aquella victoria su plan se iría al traste.


    Sin pensárselo dos veces, buscó a su abuela en la agenda e hizo otra videollamada.


    —¿Cómo lo habéis resuelto? —soltó nada más verla en la pantalla.


    —Pues resolviéndolo.


    —Gracias, ya me queda todo más claro.


    —¿Es que no confías en nosotras o qué?


    —No es eso, abuela. Es que no sé por qué no me habéis esperado.


    —Porque el ejraciao nos retó a hacerlo sin vuestra ayuda.


    Gaby se echó las manos a la cabeza. Imaginó la magnitud de la discusión para que Carles acabase echándose tierra él mismo. Aún recordaba lo que Ulises le había confesado acerca de la nula capacidad del catalán para resolver acertijos.


    —¿Y tú por qué aceptaste? —insistió.


    —¿Pero esto qué es, la inquisición? ¿Qué pasa, bonica, no crees que podamos resolverlo o qué? —masculló Poli.


    —No es eso, abuela, es solo que…


    —¡Ni peros ni leches! ¿Y tú, qué has hecho este fin de semana?


    —Estábamos hablando de ti, ¿recuerdas?


    —Pues ahora no. Y no me desvíes el tema.


    —¡Quién habló! —resopló Gaby.


    —Estás distinta. Dime qué has hecho.


    —¿«Distinta»? ¿Por qué lo dices? —preguntó pellizcándose el brazo fuera del objetivo de la cámara para obligarse a bajar los delatadores pómulos.


    —Porque sabe más el diablo por viejo que por diablo.


    —He estado en Murcia con Carmen. —Al menos esa parte de la historia era cierta.


    —¿En Murcia? ¿Para qué? —indagó la anciana.


    —Hemos ido de compras.


    —¿Un domingo?


    Gaby ya no necesitaba pellizcarse, su abuela era única para bajarla de la nube y estamparla contra el suelo. Podía imaginarse la escena, con Poli desde abajo tirando de ella con una cuerda.


    —No, de compras fuimos ayer. Nos hemos quedado a dormir allí.


    —¿Dónde?


    Detestaba tener que mentirle, pero era su relación con Ulises lo que estaba en juego, y eso era una causa más que justificada para hacerlo.


    —En un hotel —inventó Gaby.


    —¡Ah, muy bonito! Con todo lo que tienes que ahorrar y tú gastándote las perras en hoteles.


    —Hablando de eso… hay algo que aún no te he contado —anunció picarona.


    —Como sea lo que me imagino, me vas a oír.


    —He averiguado que no tengo ninguna deuda, que no estoy obligada a pagar el coche de Fulgencio —anunció con una sonrisa de oreja a oreja. Si su abuela era una experta en desviar la atención, ella, directamente, tenía un máster.


    —¿Estás segura?


    —Abuela, sabes lo que odio esa pregunta.


    —Me da igual. ¿Estás segura?


    «La madre que la parió».


    —Lo estoy.


    —¿Y quién te lo ha dicho? —quiso saber Poli.


    —Un amigo que tiene otro que es abogado.


    —¿Qué amigo?


    Gaby simuló un bostezo para ganar algo de tiempo. Le había comunicado la gran noticia sin estudiar una respuesta convincente, una coartada que no le hiciera sospechar que había estado con Ulises.


    —Un amigo con el que me crucé en Murcia.


    —¿Qué pasa, que le vas contando a todo el mundo tus problemas?


    Poli la estaba acorralando. Hasta entonces no le había dado importancia a las numerosas veces que la había sometido a preguntas, en realidad era algo habitual entre ellas, sobre todo a raíz del fallecimiento de sus padres. Ahora, en cambio, con lo que Gaby sabía de ella y de su descarada disposición para inmiscuirse en sus relaciones, empezaba a molestarle su insistencia. Podía entender que se debiera a una sobreprotección, pero Ulises no era como los demás, o al menos así lo aseguraba ella.


    —No, abuela, salió el tema y yo le hice la consulta. Eso es todo.


    —Está bien.


    —Estoy muy cansada y no tengo batería en el móvil. ¿Te parece si mañana lo hablamos? —De nuevo Gaby bostezó, esta vez de verdad y sin necesidad de fingir.


    —Está bien. Pero vente preparada para machacar a los chicos, sobre todo ahora que vamos en cabeza —remató Poli.


    Aquello le recordó que debía hablar con Ulises. Debían acordar el modo en que ella podría ayudarlo, llegado el caso, a resolver el siguiente acertijo o su plan se iría al traste. Con la victoria del sexto, el marcador se colocaría en un 2 a 4, lo que les daría una clara ventaja a ellas. Pero cayó en la cuenta de que aún estaría con sus amigos, sabía lo importante que era para él ese reencuentro y no quiso molestarlo. Así pues, dejó el móvil sobre la encimera de la cocina, y se fue a darse una ducha. Necesitaba la comodidad de su cuarto de baño, de sus propios productos y de la agradable sensación de estar en casa. Allí estuvo durante bastante tiempo, mucho más de lo esperado, y el suficiente para no acordarse de que no había recargado la batería del móvil, o de no enterarse de que Ulises llevaba un buen rato intentando dar con ella.


    Tras la llamada de Carles y el posterior mensaje de Poli de que ya tenían resuelto el acertijo, Ulises intentó localizarla. Aquel tanto desigualaba bastante el marcador, debían organizar su siguiente movimiento, y de paso se aseguraría de que había llegado bien a La Manga. Al principio le mandó un wasap, pero cuando, al cabo de un rato, su mensaje seguía sin mostrar el doble check, acabó escribiendo a Carmen. Esta le aseguró que el trayecto fue sin sobresaltos y que había dejado a Gaby en el portal de su edificio hacía más de una hora.


    Aquel mensaje no logró tranquilizarlo. Ulises sabía por experiencia que la mayoría de accidentes se producían en casa, sobre todo en el baño, algo que había aprendido a lo largo de sus años de carrera. Contracturas, roturas, e incluso fallecimientos había tenido que lamentar de casos que él mismo había conocido.


    Preocupado, decidió poner fin a su cita con los colegas. Llevaba tiempo queriendo irse, y la ausencia de Gaby era la excusa perfecta para hacerlo. No quiso dar más detalles de los necesarios, y se despidió con el pretexto de que había una urgencia en la residencia. Félix puso en duda aquella justificación, pero no dijo nada delante del resto. Solo cuando ya estaban en el coche de camino hacia La Manga, el sicólogo se atrevió a preguntarle.


    —¿Qué ha pasado?


    —Tengo que hablar con Gaby.


    —¡Lo sabía! Sabía que no había ninguna emergencia —defendió Félix sin ocultar su molestia.


    Ulises quiso evitar a toda costa pronunciar sus temores en voz alta, y tan solo se limitó a responder en una parte a la verdad.


    —Necesito hablar con ella de un asunto.


    —Estarás de coña —se quejó Félix.


    —¿Te lo parece? —cuestionó Ulises contrariado.


    —¿Y no puedes esperar a hablarlo a la noche o mañana?


    —No me coge el teléfono —admitió.


    —Espera a ver si lo he entendido. ¿Me has cortado el rollo con estos solo porque Gaby no te contesta? ¿En serio?


    —No se trata de eso, es solo que...


    —Tío, en serio, ya te vale —lo interrumpió—. Llevábamos un siglo sin juntarnos todos y vas tú y te buscas la manera de fastidiarlo.


    —Siento que lo veas así —respondió Ulises con firmeza. Empezaba a molestarle la actitud de su amigo.


    —Pues no sé cómo quieres que lo vea. No hace ni unas horas que la has visto y te ha faltado tiempo para salir corriendo tras ella.


    —Yo no estoy yendo detrás de nadie.


    —Entonces ¿qué estás haciendo? ¿Acosándola? —volvió a la carga Félix.


    —¿Crees que la estoy acosando? ¿En serio? —Ulises no daba crédito a lo que oía. Su amigo se estaba comportando como un auténtico imbécil.


    —¿Y cómo lo llamarías tú? Una de dos, o eres gilipollas o eres un acosador.


    —Ahórrate tus diagnósticos conmigo, te lo pido por favor.


    —No te reconozco, tío.


    —Bueno, ¿y eso a qué viene? —cuestionó Ulises con gesto airado.


    —No quiero que te molestes conmigo, pero los amigos estamos para decirnos la verdad a la cara, y me veo en la obligación de decirte que no pareces tú.


    —Déjate de gilipolleces conmigo, que no soy tu paciente. Ve al grano.


    —Pues que desde que estás con Gaby pareces otro, joder —espetó—. No sé, es como si te hubiera absorbido y…


    —No todos somos como tú, Félix —se defendió molesto.


    —Creía que los dos estábamos en el mismo bando, pero ya veo que no.


    Ulises se tomó un instante para tomar aire antes de continuar.


    —Sé lo que ambos acordamos a raíz de lo que le pasó a Sebas —argumentó recordando a su amigo fallecido—, pero no somos él, y creo que tenemos derecho a vivir nuestra propia vida.


    —Si lo dices por Carmen, olvídalo.


    —Pues mira, ya que lo mencionas, tal vez sí.


    —No hay nada entre nosotros, ni lo va a haber —aseguró Félix.


    —Porque tú no quieres, claro está.


    —Exacto.


    —¿Por qué te cierras tanto en banda, tío?


    —¿Y tú por qué te metes donde nadie te llama?


    Era la primera vez en muchos años que ambos discutían. La única y última pelea que tuvieron fue por una estúpida apuesta. En aquella ocasión llegaron a las manos, y fueron Tony e Isaac los encargados de separarlos. Desde entonces, y contra todo pronóstico, su relación se afianzó más firme y sólida que nunca. Ahora, por suerte, su enfrentamiento estaba siendo solo verbal, aunque el motivo era mucho más trascendental e importante para ambos que entonces.


    La pregunta de Félix no obtuvo respuesta. Ulises prefirió guardar silencio, un silencio que los acompañó durante el resto de trayecto hasta llegar a La Manga.


    Solo cuando Ulises detuvo el coche frente al portal de Félix, se atrevió a romperlo.


    —Tío, no quiero que haya malos rollos entre nosotros.


    —Yo tampoco —admitió el sicólogo—. Siento haber sido tan capullo.


    —Acepto tus disculpas.


    —Y yo que quieras tener algo serio con Gaby —afirmó Félix.


    —Aún es pronto para hablar de «algo serio». Nos estamos conociendo —aclaró Ulises, pese a saber que su amigo estaba en lo cierto.


    —Me alegro por vosotros, pero es una compañera de trabajo, lleva cuidado con eso —lo advirtió.


    —¿Es por eso que no quieres nada con Carmen?


    —Entre otras cosas. Aunque, en realidad, ni con ella ni con ninguna.


    —¿Ella lo sabe? —quiso saber Ulises.


    —Sí. Le dejé las cosas claras desde el primer momento. Aunque…


    —¿Qué pasa?


    —Nada, olvídalo.


    —Dímelo —lo apremió.


    —Que son tías, y ya sabes que siempre quieren algo más.


    —Lo entiendo —confirmó Ulises poniéndose en su piel. Entendía la postura de su amigo, lo había hecho durante años. Pero, tras conocer a Gaby, su percepción había cambiado por completo. Ulises esperaba que a su amigo le ocurriera lo mismo algún día, que lo suyo con las tías quedase en el pasado, tal y como empezaba a hacer él. Sin embargo, era su decisión, y debía aceptarla.—. Te doy mi palabra de que no volveré a sacar el tema —añadió.


    —Yo también, tío. Te deseo lo mejor, ya lo sabes —observó Félix.


    —Lo sé, tranquilo. Y siento haber interrumpido la quedada.


    —Podemos vernos cuando queramos. Es solo cuestión de cuadrar fechas —reconoció con una recatada sonrisa ladina—. Ve a por tu chica, anda.


    —En realidad, estoy preocupado por ella —se sinceró al fin.


    —¿Y eso?


    —Tiene el teléfono apagado y no sé si le ha podido pasar algo.


    —¿Y por qué no lo has dicho antes, mamón?


    —¿Acaso me has dejado?


    —Tienes razón. ¿Quieres que vaya contigo?


    —Me basto para tirar la puerta abajo, tranquilo.


    —Vacilón —se burló, arrancándole por primera vez una sonrisa a su amigo—. Bueno, si puedo ayudarte en algo, cuenta conmigo.


    —Pues en realidad no me vendría mal un pequeño dato.


    —Tú dirás.


    —Ahora que caigo, no tengo ni idea de dónde vive.


    —¿Y qué pensabas, cargarte todas las puertas de La Manga o qué?


    —Quiero demasiado a mi hombro para eso.


    —Te la mando por wasap.


    —Gracias, tío. Por cierto…


    —Sé lo que vas a decir. La llevé una vez que tenía el coche en el taller.


    —No era eso lo que iba a decir —se defendió Ulises.


    —¿Entonces?


    —Que no te dejaras tu mochila en el maletero. Pero, ya que lo has dicho, me ha gustado saberlo.


    —Anda y lárgate.


    Tras despedirse de Félix, Ulises introdujo la dirección en el GPS del coche, y se largó a toda velocidad en busca de Gaby.

  


  
    Capítulo 3


    Solo cuando Ulises se detuvo frente al portal del edificio y se disponía a llamar al timbre, se percató de lo que estaba haciendo. Tal vez Félix tenía razón y lo suyo con Gaby le había dado demasiado fuerte, lo suficiente para no darse cuenta de que, presentándose así, ella podría sentirse acosada. Las dudas comenzaron a afianzarse dentro de él hasta el punto de quedarse inmóvil, a la espera de tomar una decisión en firme.


    Ulises bajó el brazo y retrocedió un par de pasos. Necesitaba verlo todo con perspectiva, estudiar un poco más la situación hasta dar con la respuesta acertada. Una en la que él no quedara como un sicópata que se presentaba en plena noche sin avisar a la puerta de su casa. Él era lo suficientemente inteligente para saber que lo que lo había arrastrado hasta allí era su preocupación por ella al no dar señales de vida, pero él era nuevo en lo concerniente a sentimientos hacia una mujer, y tal vez su decisión no era del todo políticamente correcta. Pensó en dar media vuelta y olvidarse de todo. Tan solo debía esperar unas horas para verla en el trabajo. Estaría bien, y empezarían su particular juego para esconderse frente a la cuadrilla. Pero, ¿y si no lo estaba? ¿Y si todos sus nocivos pensamientos estaban fundamentados?


    Harto de tanta duda, y de sentirse como un puñetero adolescente indeciso, dio una zancada y pulsó el timbre del piso que su amigo le había indicado.


    Ulises aguardó, pero no obtuvo respuesta. Al instante agradeció haber seguido a su instinto, sin importarle si era o no lo apropiado.


    Pensaba en echar la puerta abajo, tal y como minutos antes había bromeado con Félix, cuando de pronto un vecino salió del portal para tirar la basura. Ulises lo saludó y se adentró en el edificio sin entretenerse más de lo debido. Subió las escaleras de dos en dos, y se detuvo solo cuando llegó al piso de Gaby. Allí de nuevo volvió a llamar al timbre, pero esta vez, acompañándolo con fuertes golpes contra la madera.


    —¿Se puede saber qué os ha hecho mi puerta? —masculló ella al abrir, pensando que eran las chicas, recordando la noche en que vinieron a cenar.


    En cuanto vio que se trataba de Ulises, su gesto cambió. La sonrisa tontorrona que la había acompañado durante toda la tarde volvía a resurgir como el Ave Fénix al verlo allí, frente a ella, con el antebrazo apoyado en el marco y con aquella mirada oscura que tanto le ponía.


    —¿Qué pasa, Spiderman? No puedes pasar sin mí, ¿eh? —se burló picarona.


    Pero Ulises siguió sin decir nada. No sabía muy bien cómo explicar su presencia allí sin dejar al descubierto sus verdaderos sentimientos y sin parecer un sicópata. Su indumentaria tampoco ayudaba. Gaby estaba con el pelo húmedo, descalza y semidesnuda, vestida tan solo con una camiseta blanca que llevaba la imagen de una mano sacando el dedo a la altura del pecho. Charlar no era precisamente lo que más le apetecía ni lo que entraba en sus planes al verla.


    Para Gaby aquel silencio fue toda una declaración de intenciones, sobre todo por el modo en que él la miraba. Podía escuchar su respiración entrecortada y notar cómo su incendiaria mirada era capaz de calcinarla y de despertar en ella un estallido de sensaciones sin necesidad de tocarla.


    Ulises bajó la vista, y ella pudo sentir cómo él forjaba su deseo, abrasándole la piel a su paso, marcándola como haría un hierro candente a fuego. Gaby entreabrió los labios, sintiendo la necesidad que él estaba creando, y que solo él podía saciar.


    —Ya veo que no has venido para hablar —murmuró con dificultad. Las palabras apenas tenían fuerza para salir con claridad.


    Su resistencia aún se vio más mermada cuando Ulises bajó la mirada hacia sus pechos. Sus pezones, una vez más, volvían a reaccionar ante él sin que ella pudiera impedirlo. Ulises curvó sus labios con descaro hasta mostrar su media sonrisa canalla, esa que a ella le hacía perder la cabeza y la culpable de que sus sueños acabasen tan… húmedos. 


    Gaby esperó con el corazón atronándole bajo el pecho a que Ulises llevara a cabo su siguiente movimiento. Su pasividad y la autoridad que mostraba con su auto-control no hacía más que aumentar su deseo a cada segundo, a cada exhalación, a cada latido, creando en ella una necesidad que no lograba controlar, lo que le llevó a soltar frases que carecían de sentido.


    —…Y encima te presentas sin avisar. Y para postre aquí en el pasillo, lo que eso significa que mañana cuando salga la vecina… Aunque, por otro lado, si le molesta al vecino de arriba pues que se fastidie, que suficiente he tenido yo con aguantarlo a él. ¡Qué sed tengo! ¿Tú no? Y qué calor hace. Podría encender el aire, pero claro, se saldría por la puerta y se perdería, así que no tendría mucho sentido hacerlo, y más con lo cara que…


    Ulises la acalló abalanzándose sobre ella. La besó con tanta fuerza que temió hacerle daño. Necesitaba sentirla, tenerla cerca mientras la cubría con sus brazos para estrecharla contra su pecho. Alargó cuanto pudo aquel beso que tanto tiempo llevaba conteniendo, y solo cuando notó que había logrado saciar un poco la sed de sus labios, pudo separarse de ellos un instante.


    —¿Esto es para que me calle? —bromeó ella.


    —En parte sí, pequeñaja —confesó, fundiéndose en sus ojos.


    —Pues ha funcionado —admitió ella tomándolo de la nuca para volver a aplacar su boca.


    Ulises cerró con el talón la puerta tras de sí y la subió a horcajadas sin dejar de besarla. Gaby alargó el brazo, señalando hacia el pasillo. Entendiendo su petición, y dejándose guiar por sus alocadas indicaciones, logró llevarla hasta su cuarto, donde se apresuró a desnudarla. Su sola presencia era capaz de iluminar toda la habitación, y él solo pudo regalarle una sonrisa tontorrona.


    Al llegar el turno de Ulises, Gaby se tumbó sobre la cama para contemplarlo. Aquel cuerpo creado para el pecado estaba hecho para perder la compostura, la que ella, a ciencia cierta, estaba a punto de olvidar.


    Ulises era consciente de lo que provocaba en ella, y se tomó su tiempo en desnudarse. Primero fue la camisa, muy despacio, demasiado para el gusto de Gaby. Con picardía pasó al siguiente nivel, desprendiéndose de los pantalones. Ella tuvo que tragar saliva al ver la erección que ya se alzaba tras la ropa interior. «Todo eso es para mí», pensó dejándose llevar por los nervios y la emoción que cosquilleaban bajo su piel. Ulises sonrió al ver su descarada mirada. Aquella mujer lo volvía loco, y solo se le ocurría una forma de demostrárselo.


    Incapaz de alargar un segundo más la espera, Ulises se deshizo de la última prenda y se abalanzó sobre ella. La deseaba con todas sus fuerzas. Por fin la tenía entre sus brazos, había comprobado por sí mismo que estaba sana y salva, y que su temor había sido infundado, y anhelaba demostrarle con hechos lo que sentía. Su preocupación lo había arrastrado hasta allí, lo había llevado a hacer algo que jamás había hecho antes o que ni siquiera se hubiera planteado. Pero Gaby no dejaba de despertar en él sentimientos nuevos, reacciones y hechos desconocidos hasta entonces para él. Ahora, teniéndola junto a él, podía relajarse, ser él mismo, y dejar atrás la angustia del pasado. Ya era un hecho que Gaby formaba parte de su presente y, por mucho que se hubiera empeñado en negarlo, su corazón y su alma sabían que querían que formase parte de su futuro.


    ***


    El lunes amaneció con un sol radiante, con rayos de luz intensos, de esos que ciegan la vista con solo el reflejo que proyecta al acariciar cualquier superficie. La luz en Murcia es única, más viva e intensa que en cualquier otro lugar del mundo. Gaby se enorgullecía de ello, y de la increíble noche que había pasado, motivos más que suficientes para despertarse con una sonrisa cubriéndole el rostro.


    El despertador aún no había sonado y desconocía qué hora era. Miró el móvil… era pronto, todavía tenía tiempo de rememorar lo que horas antes había ocurrido sobre sus sábanas. Cerró los ojos un instante y las palabras no tardaron en regresar a su mente.


    —¿Por qué has venido? —le preguntó a Ulises tras su primer encuentro. La noche dio para mucho e hicieron el amor hasta en dos ocasiones.


    —No contestabas al móvil y decidí cargarme tu puerta —se mofó él. Gaby recordaba que en aquel momento él estaba tumbado boca arriba abrazándola con un brazo, y con el otro bajo su cabeza. Ella descansaba la suya sobre su pecho, dejándose balancear por su respiración.


    —Casi lo logras —aseguró siguiéndole el juego—. Y siento ser yo quien te lo diga —añadió—, pero los neandertales ya no están de moda. Ahora se llevan unos aparatos que sirven para hacer llamadas, enviar mensajes…


    —¿En serio?


    —Y tanto. Hacen hasta fotos. Te sorprenderías lo mucho que ha evolucionado el ser humano.


    Ambos sonrieron. Y Gaby volvió a hacerlo esa mañana mientras seguía recordando el momento.


    —La pena es que esos chismes no funcionan si el que recibe las llamadas tiene el suyo apagado —le rebatió Ulises divertido.


    Fue entonces cuando ella recordó que había dejado el móvil sin batería en la cocina, y fue a por él para ponerlo a cargar.


    —¿Nueve llamadas perdidas? —cuestionó al ver la pantalla—. Una más y te convalidan el carnet de acosador.


    Ulises rio a carcajadas. Aquella mujer siempre se las ingeniaba para ver el lado positivo de las cosas. Era una de las cualidades que más le gustaba de ella. Eso, y su gran corazón, que era motivo de verdadero y sincero orgullo.


    Gaby siguió recordando la conversación, y cómo se tumbó de nuevo a su lado.


    —Siento haberte preocupado, aunque… viendo el resultado, igual no tanto.


    —¿Preocupado yo? Para nada —mintió Ulises. Ni siquiera le había dicho nada al respecto y ella no había tardado ni un minuto en dar con la verdad.


    —No disimules, chato —le rebatió ella mirándole a los ojos—. Por muy grande que seas, estás loco y te mueres por esta pequeñaja —aseguró alzando las cejas con movimientos repetidos y mirada picarona.


    Ulises no pudo resistirse y rompió a reír a carcajadas.


    —Perdona, pequeñaja, pero un tío como yo no se fija en una mujer tan impuntual, contestona, deslenguada, olvidadiza y cizañera como tú.


    —¿Qué pasa? ¿Tenían los insultos de oferta y los has comprado todos?


    Mientras Gaby fingía molestia, Ulises seguía riendo a mandíbula abierta. Estaba loco por aquella mujer, y se moría por demostrárselo una vez más, algo que hizo durante la siguiente hora y media hasta que ambos cayeron rendidos.


    Gaby sonreía recordándolo, notando cómo el cosquilleo de la pura felicidad le recorría todo el cuerpo. Su sonrisa era casi tan amplia como todo su cuarto, y con ella se volvió hacia él, dispuesta a darle los buenos días y a proporcionarle un despertar que jamás olvidaría. Pero la curva de sus labios se volvió a la inversa en cuanto vio que no estaba y que, en su lugar, había una bandeja con productos de limpieza. Gaby no daba crédito, había de todo: un estropajo, unos guantes, amoniaco, detergente, lejía, un quita-grasas y un antibacterias. Entre tanto cacharro había una nota doblada por la mitad con un corazón dibujado. Curiosa, se sentó apoyando la espalda en el cabecero y se dispuso a leerla.


    ***


    «Buenos días, pequeñaja. Como quiero demostrarte que tienes razón y que estoy loco por ti, te he dejado el desayuno. Prometo traértelo a la cama cada mañana. Verás qué felices seremos juntos».

  


  
    Capítulo 4


    Gaby se duchó y se preparó para ir a la residencia a una velocidad que bien podría haber batido un récord Guinness. Si con aquella bandeja había pretendido provocarla, lo había conseguido. A ella le gustaban los retos, y en cierto modo agradecía que él la desafiara, aunque ese hecho quedaba en lo más profundo y remoto de sus pensamientos. Nada que ver con la superficie, donde ella ahora se permitía sacar toda su mala leche concentrada, soltando todo cuanto se le antojaba por la boca mientras se arreglaba.


    Con aquel genio llegó a la residencia unos minutos antes de su hora habitual. «¿No dice que soy impuntual? ¡Pues toma!», pensó al entrar por la puerta.


    Carmen aún no había llegado, así que se fue directa hacia el vestuario a dejar sus cosas en la taquilla. Pensó en buscarlo para agradecerle el exquisito desayuno que le había dejado sobre la cama, pero prefirió dejarlo para más tarde, para asegurarse de darle la lección que se merecía.


    La primera clase de la mañana era la de gimnasia con los de la primera. A ella acudió la cuadrilla, claramente dividida en dos grupos. En otro momento este hecho le hubiera molestado, pero ese día Gaby se sentía más a favor de las mujeres que nunca, y agradeció que estuvieran separados.


    No tuvo conocimiento de Ulises hasta el mediodía, momento en el que ella y sus amigas charlaban en el comedor, cuando lo vio aparecer por la puerta, pegado a La Paca, o viceversa.


    —Ahí tienes a tu hombre —advirtió Almudena. Estaba encantada con todo lo que le habían contado acerca del fin de semana que habían pasado con los chicos, aunque ninguna de las dos quiso entrar en detalles.


    —Lástima que no se haya comido el marco —masculló al ver la cara risueña que mostraba.


    Las chicas no tardaron en preguntarle a qué venía aquella reacción y ella, pese a lo bochornoso que le resultaba confesarlo, les contó lo del desayuno especial. Tras unas primeras caras de asombro, llegaron otras de rabia, a las que le siguieron unas desternillantes carcajadas, que hicieron que Gaby se arrepintiera al instante.


    —No sé para qué os he contado nada —se quejó molesta.


    Aunque lo que más le molestaba era ver que Ulises no se inmutaba, y que parecía estar en toda su salsa junto a su compañera. En uno de los instantes en que sus miradas se cruzaron, ella aprovechó para sacarle el dedo. Pero la respuesta de él llegó en forma de sonrisa, lo que le hizo recordar el acuerdo que sellaron en el piso de él. «¡Mierda!», pensó al caer en la cuenta de que él acababa de interpretar aquel gesto como una señal de lo mucho que le gustaba y que lo deseaba.


    La que también cambió el semblante fue Carmen en cuanto vio a Félix aparecer por la puerta. Este vino acompañado de una compañera, una pelirroja con la que se rumoreaba que llevaba tiempo tonteando. Gaby se volvió hacia su amiga y la cogió de la mano negando con la cabeza, en señal de apoyo y para pedirle que no le diera importancia. Carmen aceptó su gesto, aunque prefirió reservarse una vez más sus verdaderos sentimientos.


    Tras la incómoda comida, y con la indiferencia de Ulises y Félix como menú principal, las chicas se despidieron de Almudena para dirigirse a su próxima cita: la biblioteca.


    Poli y Nesita ya estaban dentro cuando ambas llegaron. Carmen llevaba la carpeta donde guardaba los sobres, que previamente había pasado a recoger por su despacho.


    —¿Preparadas para machacarlos? —preguntó Poli al ver a su nieta. 


    —No te imaginas cuánto —respondió Gaby, recordando la puñetera botella de lejía, entre otras, sobre su cama.


    —¡Esa es mi chica! —alardeó mientras le daba dos besos.


    Gaby hacía lo propio con Nesita cuando aparecieron los tres integrantes del equipo masculino. Flo lo hizo risueño, Carles malhumorado, como siempre, y Ulises… él fue el más correcto de todos, y el único en saludar al entrar. Aunque al tomar asiento frente a ella, no pudo resistirse.


    —Cuánto tiempo sin verte —soltó en tono chulesco, interpretando un papel que le iba como anillo al dedo.


    —Ya ves, si te descuidas, doy otro estirón —masculló ella desviando la mirada. Gaby ardía por dentro, y sentía que aquella reunión no iba a ser nada fácil.


    Poli, ajena a la realidad, sonrió orgullosa por la respuesta de su nieta.


    —Cuando queráis comenzamos —anunció Carmen.


    La cuadrilla estuvo de acuerdo, y Poli les mostró el primer dibujo que habían hecho del sexto acertijo.


    —El punto uno es fácil. Aquí lo tenéis.


    —¿Y esos círculos qué son? —inquirió Carles, dispuesto a sabotear todas sus respuestas. La esperanza era lo último que se perdía, y aún podía quedar alguna si ellas erraban en sus resultados.


    —Estos las islas, y estos Ceuta y Melilla —aclaró señalando cada una de ellos.


    —¿Esto va en serio? ¿Era necesario incluir las puñeteras islas? —le demandó Piqué a Carmen.


    Esta asintió con la cabeza.


    —¡Sí, hombre! Y ya puestos, ¿por qué no dibujas la Isla Perejil? —espetó molesto, sobre todo consigo mismo, por no haber caído en ello en ningún momento.


    —Y las del Mar Menor, que no se te olviden —le secundó Flo.


    —Exacto, gracias, compañero. Ese mapa está mal —farfulló mirando a Poli.


    —¡Este mapa está perfecto! —se defendió ella—. Además, tú no eres aquí el que lo decide —añadió volviéndose hacia Carmen.


    Esta, puesta en el punto de mira de todos, examinó el dibujo, y lo dio por válido, cabreando aún más a un taciturno Carles.


    —En el segundo apartado la respuesta es fásil —intervino Nesita. Flo puso especial atención pues ese punto era el que más le intrigaba a él—. Como cruse el río es lo de menos, la clave está en que no hay melocotoneros en Siberia.


    —¡Venga ya! —se quejó Carles—. Aquí pregunta cómo lo cruza, no si hay melocotones, naranjas o sandías.


    —Por muy extraño que parezca, la respuesta es correcta según esto —aseguró Carmen comprobando la nota del sexto sobre.


    Gaby permanecía en silencio sin intervenir. Ella ni siquiera había dedicado un solo minuto al acertijo en todo el fin de semana, y el culpable estaba frente a ella, vestido de uniforme azul marino, y sin molestarse en mirarla ni una sola vez.


    —El tercero es fácil —prosiguió Poli, mostrando un nuevo dibujo. En él había un cuadrado con tres rayas dentro.


    —¿Y esto qué es? —masculló el catalán al coger la hoja y ver el dibujo tan infantil que habían hecho—. ¿Qué estamos, en el colegio ahora o qué?


    —¡Si quieres ver obras de arte te vas a un museo! —farfulló Poli, asesinándolo con la mirada.


    En ese instante, Ulises aprovechó el enfrentamiento para mirar a Gaby. Estaba preciosa, con su coleta alta y sus mofletes sonrosados. Le estaba costando horrores mantener el tipo delante de todos, pero tenía un acuerdo con ella, y debía cumplirlo. Esa mañana, al despertarse, lo único en lo que pensaba era en volver a hacerle el amor como la noche anterior, pero apenas le quedaba tiempo para pasar por su apartamento para darse una ducha y coger ropa limpia. No quiso despertarla, como tampoco quedarse a desayunar con ella, eso solo lo hubiera arrastrado a la cama con ella de nuevo, por lo que optó por una tercera opción: gastarle una broma que, de seguro, la haría cabrear. Había acertado de lleno, lo supo nada más verla en el comedor. Aquel enfado era necesario para que Poli no sospechara nada y, de paso, salir airosa de la reunión que ahora llevaban entre manos.


    —¿Qué dibuho habéis hesho ustedes? —quiso saber Nesita preguntándole a Flo.


    —Hemos hecho un cuadrado con tres líneas aprovechando la línea del borde.


    —Ese era el que yo desía, pero ella se empeñó —aclaró refiriéndose a Poli.


    —¿Y cuál es el correcto? —le demandó ésta a Carmen.


    La trabajadora social volvió a mirar la tarjeta, y confirmó una vez más que la respuesta de Poli era la correcta.


    —Chúpate esa —dijo dedicándoselo a su mayor contrincante.


    —¿Y el cuarto punto? —intervino Flo para evitar un nuevo enfrentamiento entre ellos.


    —La cruz más grande es la que divide los cuatro apartados —remató con seguridad la murciana.


    —La más grande es la que me ha caído a mí por tener que aguantarte —masculló Carles. Ese punto era el más fácil de los cuatro y el único que tuvo claro desde el principio.


    Poli fue a contestarle cuando Carmen anunció que el tanto final era para el equipo de las chicas.


    —Dos a cuatro —informó Flo.


    —¿Hace falta que lleves el puto recuento? —farfulló Carles.


    —Acéptalo, Piqué, os estamos machacando. —Poli disfrutaba de lo lindo.


    —¿Y tú no dices nada? —le riñó a Ulises.


    —Tranquilo, hay tiempo para todo —aseguró con tranquilidad y firmeza, aunque cometiendo el fatídico error de hacerlo mirando a Gaby.


    Aquello despertó las alarmas de Poli quien, sin quitarle ojo a su nieta, observó que esta le respondía con la misma mirada inquisidora que ella solía dedicarle a Carles.


    —¿Y cuál es el número que tenemos que tener en cuenta ahora? —quiso saber Flo. Entre tanto enfrentamiento era el único, junto a Nesita, que parecía estar centrado realmente en lo que llevaban entre manos.


    Carmen volvió a mirar la nota y, con gesto de sorpresa, les comunicó lo que allí había escrito.


    —Mayo.


    —¿Cómo que «mayo»?


    —Eso es lo que pone aquí.


    —¿No hay ningún número? —intervino por primera vez Gaby.


    —Míralo tú misma.


    Gaby cogió la nota y comprobó que su amiga estaba en lo cierto. Ulises, curioso, alargó el brazo para poder verla él también, pero ella ignoró su petición y en su lugar se la pasó a su abuela con todo el descaro del mundo. No quiso mirarlo, aunque de soslayo pudo ver que en el rostro de Ulises se dibujaba una media sonrisa.


    —Yo cada vez entiendo menos —apostilló Nesita cuando la nota llegó a sus manos.


    —Si te sirve de consuelo, yo tampoco le encuentro mucho sentido. —Flo estaba tan asombrado como ella.


    —¿Y qué más da? —intervino Poli—. Lo importante es que tenemos otro dato. Ya habrá tiempo de resolverlo cuando lleguemos al final.


    —Si no acabamos locos antes —murmuró Carles.


    —Abre el siguiente —pidió Ulises. Él no quería inmiscuirse demasiado en las reuniones, no podía evitar sentirse en cierto modo como un usurpador dentro de la cuadrilla, pero le apetecía provocar aún más a Gaby; cuando se enfadaba se ponía aún más guapa si cabe.


    Ninguno puso reparo y Carmen, ante la atenta mirada de los seis, procedió a abrir el séptimo sobre.
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    «Qué lástima que la mano con un solo dedo no sea el corazón», pensó Gaby al recordar el gesto que momentos antes le hizo a Ulises en el comedor. A él, en cambio, aquella mano le recordó a la camiseta con la que ella le abrió la noche anterior, la imagen aún estaba fresca en su memoria, y tuvo que obligarse a sí mismo a pensar en otra cosa para no acabar despertando a su entrepierna.


    —¿Y esto qué es? ¿Ahora hay que jugar a los cinco lobitos? ¡Menuda gilipollez! —se quejó Carles, recordando la estúpida canción infantil, y maldiciendo al idiota de Damián y a sus jueguecitos.


    —¿Siempre tienes que poner pegas a todo? —ladró Poli molesta. Estaba harta de aquel hombre.


    —¿Y tú siempre tienes que aprobar todo lo que venga de él? —cuestionó refiriéndose a Damián.


    —A ti lo que te pasa es que estás celoso, reconócelo.


    —¿Celoso yo? ¿De qué? —Carles no lo reconocería ni depilándole el cuerpo entero con pinzas.


    —¿De todo? Él tenía cualidades de las que tú siempre carecerás —defendió Poli sin amilanarse.


    Aquella última frase le hirió en lo más profundo.


    —Si por algo las mujeres tenéis la regla, sois tan malas que necesitáis reventar por algún lado —remató con su tono más despectivo.


    —¡Yo lo mato! —gritó levantándose para irse directa hacia él.


    Gaby y Carmen se apresuraron a agarrarla para impedirlo.


    —Venga, dejadlo ya. Este es fácil, solo hay que sumar y restar —intervino Flo con la nota en la mano.


    —¡Si el jumento este no sabe ni contar! —farfulló Poli, recomponiéndose el vestido cuando su nieta y su amiga la soltaron.


    —¡Pues si tanto os gusta contar, conmigo no contéis! —remató Carles levantándose para salir de allí como alma que lleva el diablo.


    Flo apoyó las manos en los reposabrazos con la intención de ir tras él, cuando Ulises se le adelantó.


    —Yo me encargo —advirtió con firmeza al levantarse y encaminarse hacia la puerta, no sin antes dedicar una fugaz mirada a Gaby.


    Flo obedeció ante la seguridad del joven, mientras Nesita se quedaba murmurando algo ininteligible con la cabeza inclinada; Carmen, por su parte, recogía la nota y le echaba una foto con el móvil para subirla posteriormente al grupo, Poli seguía soltando improperios hacia Carles, y Gaby, con la mirada perdida en la puerta, sintió el aleteo de su corazón al saber lo orgullosa que estaba de querer a aquel hombre.

  


  
    Capítulo 5


    Ulises tuvo que acelerar el paso para poder alcanzarlo. Carles era igual de alto que él, y sus largas piernas, pese a su avanzada edad, le permitieron alejarse bastante de la biblioteca en poco tiempo. Era la hora de la siesta, el resto de residentes descansaban en sus dormitorios y no podía levantar la voz, así que se limitó a seguirlo hasta un rincón del jardín, curiosamente el mismo donde días atrás Carles escuchó a Gaby y Poli manteniendo la conversación que acabaría cambiándolo todo.


    —Estás en plena forma, Capitán —comentó Ulises, sentándose a su lado.


    El banco estaba rodeado de una densa vegetación, de la que ninguno era consciente, y bajo la sombra de unos grandiosos árboles.


    —¿No tienes nada mejor que hacer? —masculló el anciano. Lo último que le apetecía era hablar, y mucho menos acerca del verdadero motivo que lo había arrastrado hasta allí.


    —Estoy en mi hora de descanso, y este banco me gusta —respondió acomodándose con los antebrazos apoyados en el respaldo, con la vista puesta al frente para no incomodarlo.


    Carles entendió al instante aquel código entre hombres y no dijo nada. Lo mismo que Ulises quien, entendiendo por lo que su amigo estaba pasando, guardó silencio durante un rato, limitándose a hacerle compañía, y haciéndole saber que estaba de su lado.


    Los segundos se convirtieron en minutos, el tiempo suficiente para que Carles, ya más calmado, decidiera decir algo.


    —Por más años que viva, nunca entenderé a las mujeres —murmuró negando con la cabeza.


    —Mi abuelo siempre lo ha dicho —admitió Ulises.


    Ambos seguían con la mirada perdida en algún punto del frondoso jardín.


    —Un hombre sabio tu abuelo —comentó Carles.


    —Lo es.


    —¿Vive cerca?


    —Sí, en Cartagena.


    —Tráetelo un día; me dará gusto conocerlo.


    —Cuenta con ello —se comprometió Ulises. Pero al ver que Carles volvía a quedarse en silencio y que no continuaba con la conversación que los había arrastrado hasta allí, decidió hacerlo a su manera—. Aunque te advierto que es un ligón —añadió divertido.


    —Mejor, así me quita un problema de en medio —masculló sin creer una sola palabra de lo que había dicho.


    —Sí, la verdad es que sí. Además, ahora que lo pienso, harían muy buena pareja. —Ulises supo que iba por buen camino a juzgar por el modo en que el hombre se revolvía en el banco—. Mi abuelo es un hombre fuerte y alto. Y tiene mucho carácter —añadió—, lo cual le vendrá bien a Poli para ponerla en su sitio.


    —Para eso no necesito a nadie —farfulló.


    Ulises tuvo que esforzarse por reprimir la risa, pero sabía lo testarudo que era su nuevo y fiel amigo, y prefirió seguir provocándolo.


    —Estoy contigo, Capitán. Aunque creo que será bueno que lo traiga. En realidad, con él mataríamos dos pájaros de un tiro: tú pasas página y mi abuelo se encarga de ella; es el plan perfecto.


    —¿Tú has venido a apoyarme o a tocarme los cojones? —soltó cuando ya no pudo aguantarse más, volviéndose para mirarlo por primera vez desde que ambos llegaran.


    —Lo primero, por supuesto —se justificó Ulises, inclinando levemente la cabeza y mostrando las palmas de las manos, con los antebrazos aún apoyados en el respaldo del banco.


    —Mejor deja a tu abuelo donde está, que allí está bien.


    —A él no le importaría echarte un cable, te lo aseguro.


    —Ni a mí mandarte a la mierda.


    Ulises ya no pudo reprimirse más, y Carles lo pilló curvando los labios.


    —¿Te hace gracia? —bramó.


    —Hombre, un poco sí que la tiene —admitió el joven cambiando de postura, inclinándose para apoyar sus codos sobre los muslos.


    —Pues no la tiene, te lo aseguro.


    —Carles, tal vez va siendo hora de decirle lo que sientes por ella —se atrevió Ulises a decirle, esta vez mirándolo a los ojos.


    —No puedo hacerlo. Ya has visto lo que piensa de mí —confesó con tristeza impresa en la voz.


    —Es normal cuando solo le muestras una parte de ti.


    Carles sabía que tenía razón, pero era demasiado complicado, sobre todo porque lo que sentía realmente, era que no estaba a la altura.


    —Tengo miedo a mostrarle mi verdadero yo y que no le guste.


    —Eso es imposible. Eres un hombre con un corazón que no te cabe en el pecho —reconoció Ulises.


    —¿Y de qué me sirve?


    —Tal vez lo haría si se lo demostraras a la persona adecuada.


    —Cuanto más te agachas, más se te ve el culo —le recordó el anciano.


    —Lo sé, pero las mujeres fuertes no regresan dos veces —lo rebatió.


    Carles acalló un instante, necesitaba meditar lo que su joven amigo le acababa de decir. Ulises tenía razón, si tensaba demasiado la cuerda, esta corría el riesgo de romperse. Con su actitud lo único que estaba consiguiendo era alejar a Poli de él cada vez más, y de romperse el hilo que los mantenía unidos, la oportunidad de conquistarla estaría completamente perdida, y sería imposible recuperarla. Ya no eran dos jóvenes con toda la vida por delante, el tiempo era su verdadero enemigo, y su plan no estaba funcionando, ahora podía verlo.


    Él mismo le aconsejó a Ulises que hiciera lo mismo con Gaby. Fue en una de sus primeras conversaciones. Le hizo ver que debía ser duro con ella para que no acabara enamorándose de él a la primera de cambio. De ese modo, Carles se aseguraba también que Ulises fuera alguien en quien confiar y averiguaría si era o no digno del amor de Gaby. Ella tan solo debía pasar la prueba, aguantar sus desplantes y defenderse con uñas y dientes para demostrar así la gran mujer que era. Ulises aceptó su consejo en un primer momento, y se prometió a sí mismo llevarlo a cabo, no sin antes recordar su advertencia más importante: que lo bueno que hiciera por ella fuese siempre a sus espaldas, para no mostrar debilidad y evitar así dejar al descubierto su lado más vulnerable. A ojos de Carles, mostrarse amable, tierno o cariñoso con una mujer era quedar expuesto, sin protección que resguardara sus sentimientos y su sensible corazón. Porque sí, para él las mujeres siempre habían sido mucho más fuertes que los hombres. Ellas eran capaces de levantarse cuando ellos aún se lamían las heridas. El hombre había sido considerado a lo largo de los siglos como el corpulento, como la fuerza bruta frente a la delicadeza y la finura de la mujer. Pero no había nada más lejos de la realidad. El hombre no disponía de la fortaleza mental de una mujer. Ellas estaban capacitadas para soportar incluso más dolor que ellos, y el parto era buena prueba de ello. Mientras que los hombres necesitaban tiempo para recuperarse, ellas lo lograban en menor tiempo, y cuando lo conseguían, era para siempre.


    Carles era consciente de que Poli reunía todas esas cualidades, lo que no hacía más que aumentar la distancia entre ambos. Él aspiraba a sentirse digno de ella, de su amor e incluso de su inteligencia. Poli era una mujer alfa, a la que solo podía aspirar si lograba estar al mismo nivel. Pero con la herencia de Damián, su debilidad quedaba al descubierto y sus posibilidades mermadas. Él se consideraba un hombre inteligente, siempre lo había sido, aunque detestaba los pasatiempos y todo lo relacionado con ellos porque era un negado para resolverlos. Aquellas pruebas le impedían estar a la altura, le incapacitaban para demostrarle que podía ser un referente para ella, alguien en quien escudarse y apoyarse cuando lo necesitara. Ahora, en cambio, su objetivo cada día se alejaba más de su anhelo, y su corazón era plenamente consciente de ello.


    Ulises, conocedor de los temores de su amigo, quiso aprovechar la oportunidad que les brindaba aquel momento íntimo, y así se lo hizo saber.


    —Tienes más huevos que tacto, Capitán.


    —Dime algo que yo no sepa —susurró.


    —Sin embargo, en el fondo, estás acojonado.


    —Lo sé —admitió en anciano en un casi imperceptible tono de voz.


    —Carles, sé que apenas nos conocemos, pero te aprecio y te admiro, y es por eso que me veo en la obligación de devolverte el consejo que me diste en su día.


    El hombre le cuestionó con la mirada, y él respondió:


    —El miedo no nos lleva a ninguna parte, nos paraliza y saca lo peor de nosotros. No le temas al amor, porque es lo único que logra sacar lo mejor de nosotros mismos.


    —No le temo al amor, muchacho. Le temo al rechazo —admitió.


    —Pero el riesgo es algo que debemos asumir. Nada tendría emoción si no hay riesgo de por medio.


    —Tú aún eres joven y, con ese cuerpo y esa cara, te tiene que dar igual que te rechacen.


    Ulises sonrió.


    —¿Crees que servirían de mucho si no utilizara el resto de mis encantos?


    Carles lo miró a modo de reproche por su chulería, pero cuando vio que estaba de broma, suavizó el gesto.


    —Ayúdame a ganar y te prometo que me lanzaré.


    —Eso no puedo garantizártelo —confesó Ulises frunciendo el ceño.


    El catalán le pidió explicaciones, y él, con la confianza que ambos se garantizaban, le confesó lo suyo con Gaby, y lo que esta había averiguado acerca de los tejemanejes de Poli.


    Carles se alegró de que su joven amigo hubiera logrado conquistar a su adorada Gaby, a esas alturas, sabía a ciencia cierta que no había mejor candidato para ella que Ulises. De igual modo, se comprometió a ayudarles en ocultar su relación despistando a Poli cuanto le fuera posible, algo que no iba a ser fácil, dado lo inteligente que ambos sabían que era.


    —Cuídamela —le pidió Carles mirándolo a los ojos.


    —Te doy mi palabra —aseguró Ulises.


    Con un nuevo pacto entre ellos, y con una mayor seguridad afianzada entre ambos, dieron por terminada la charla, y se encaminaron juntos hacia el edificio principal. Pese a la diferencia de edad que los separaba, los dos tenían mucho en común, y sabían que la amistad que había nacido entre ellos sería para siempre. Aún les quedaba un largo camino que recorrer, en él habría baches e incluso piedras que les pondrían las cosas difíciles, pero juntos confiaban en lograrlo. O al menos, así lo creyeron ellos.


    Mientras charlaban sobre cómo le iba a Ulises el trabajo en la residencia, en el pasillo se cruzaron con Ángel, el director, que iba acompañado de una imponente mujer.


    —Ulises —lo llamó el director—, me viene bien que estés aquí. Te presento a Antonia, la nueva residente que ocupará la plaza de Damián. Él es el señor Aniorte, fisioterapeuta jefe del Royal Suites.


    Aquel cargo, hasta ahora desconocido para Ulises, formaba parte de una estratégica jugada del director. El hombre estaba mostrándole la residencia a la mujer y no dudó un instante en acercarse al ver que Carles lo acompañaba. Era su forma de hacérselo saber a la cuadrilla y, de paso, fastidiarlos por haber encontrado un nuevo sustituto al apartamento de su difunto amigo.


    La mujer, de nombre Antonia según había dicho el director, era una mujer delgada de estatura media, rubia, de ojos azules y una presencia exquisita. Saludó a Ulises ofreciéndole la mano a modo formal, aunque, para sorpresa de todos, su objetivo no estuvo puesto en el joven. Sin cortarse lo más mínimo y sin importarle lo que los demás pensaran de ella, se dirigió a Carles, al que no quitó el ojo en ningún momento. Ellos aún no lo sabían, pero Antonia acababa de divorciarse de su cuarto marido, y en su entorno era conocida como… la caza-fortunas.

  


  
    Capítulo 6


    —¿Y usted es? —indagó la mujer, con una femineidad y sensualidad que no dejó indiferente a ninguno de los tres. Antonia llevaba años poniendo en práctica aquella jugada, era una encantadora de serpientes nata, y sus movimientos siempre estaban estudiados y premeditados con antelación.


    —Carles, para servirla —respondió el anciano, absorto ante la belleza y la elegancia de aquella imponente mujer.


    —Es un verdadero placer conocerlo, Carles —enfatizó sin apartar la vista de él, dedicándole su más y mayor mirada coqueta.


    Antonia había aprendido con el paso de los años lo sencillo que era manejar a los hombres. Para ella eran simples monedas de cambio, personas a las que utilizar para conseguir su objetivo: ser una mantenida y vivir bien sin dar un palo al agua.


    Ya en la adolescencia, Antonia supo de primera mano lo que era trabajar. Criada en una familia humilde, sus padres la obligaron a abandonar los estudios para iniciarse en el mundo laboral. Por aquel entonces era habitual comenzar desde muy jóvenes, y ella tuvo que arrimar el hombro para poder colaborar en la economía familiar. Sus empleos no duraban mucho, probó en numerosos sitios, y de todos ellos la despedían. Así estuvo durante meses, hasta que, tras la visita de un familiar, todo cambió. Era Navidad y, como cada año por esas fechas, su tía había venido a visitarlos. Aquella vivía en Madrid, y era la única de la familia que había logrado triunfar. Tras la cena de Nochebuena, y cuando ya todos se fueron a dormir, Antonia se quedó junto a la chimenea charlando con ella. Fue allí cuando la mujer le confesó que no trabajaba, que su éxito se debía única y exclusivamente a su talento de conquistar al hombre adecuado. Aquel tema le interesó tanto a Antonia, que estuvo hasta altas horas de la madrugada haciéndole un sinfín de preguntas a su tía. Esa noche decidió que ese sería su destino, y que nada ni nadie le impediría lograrlo.


    Aquella visita cambió su vida y, en apenas unos meses, Antonia ya salía con el soltero más acaudalado del pueblo. No le costó mucho poner en práctica los consejos de su tía, pensó que debía haberlo heredado de ella, pues apenas le costó conquistarlo y lograr que el chico más codiciado bebiera los vientos por ella. Su físico, similar al de su mentora, le ayudó también a lograrlo. Por aquel entonces los tintes solo eran aptos para unos pocos, y que Antonia fuera rubia natural era un punto muy a su favor, sobre todo cuando la mayoría de mujeres de donde ella vivía tenían el pelo oscuro. Sus artimañas y su más que estudiado coqueteo, consiguieron que, al cabo de dos años de cortejo, aquel ricachón pidiera su mano.


    Su boda fue tan sonada como su separación. Ella no quería tener hijos para no estropear su fuente de ingresos, es decir, su cuerpo. Y su joven marido no anhelaba otra cosa que no fuera un heredero. El divorcio no existía en aquella época en España, y Antonia le propuso un trato: ella se largaría del pueblo para que él pudiera seguir con su vida y buscar una mujer que le diera hijos, y a cambio él la mantendría. Antonia sería criticada por todos y él quedaría indemne, convertido en la víctima a la que todo el mundo apoyaría. El joven, pese a que aquel ofrecimiento mermaría su economía más de lo deseado, acabó accediendo.


    Antonia se mudó a Madrid con su tía. Esta la introdujo entre la alta sociedad, y le enseñó todo lo que le quedaba por aprender. La vida en la capital era muy distinta a la del pueblo; las normas, las costumbres…, nada tenían que ver con lo que ella había conocido hasta entonces. Allí los hombres eran de mentalidad mucho más abierta y, en pocas semanas, dos de los más acaudalados, a los que no les importaba no tener descendencia, o que ya la tenían de una anterior relación, se convirtieron en sus más fervientes pretendientes.


    Su segundo matrimonio, una vez aprobado el divorcio en España, le duró un poco más que el primero. La fortuna de su segundo marido era aún mayor que la del primero, y no dudó en firmar un acuerdo patrimonial de bienes que le garantizara vivir cómodamente durante años.


    El tercer y cuarto matrimonio siguieron el mismo patrón que los anteriores, y de todos ellos logró sacar una buena tajada, la suficiente para regresar a Murcia para vivir su última etapa de vida. Pensó en comprarse una casa, también barajó la idea de trasladarse a un hotel, pero finalmente se decantó por el Royal Suites. Había oído hablar maravillas de aquel lugar, de su amplia gama de servicios, mucho más que en cualquier complejo hotelero, y cogió uno de los apartamentos en cuanto su solicitud fue aprobada.


    —Le aseguro que el placer es mío —respondió Carles a su saludo. Aquella mujer tenía la misma finura en el habla que en su esbelto cuerpo.


    Vestía muy elegante, con una camisa de seda y una falda de tubo, atuendo no muy común en la residencia.


    Ulises sonrió al ver la reacción de su anciano amigo, todo lo contrario que el director, cuyo gesto se volvió sombrío al contemplar la escena. El hombre no esperaba por nada del mundo que ella se fijara en alguien como Carles, y no dudó en carraspear para llamar su atención.


    —Puede contar con el señor Aniorte cuando lo necesite —comentó para desviar el tema.


    —Por supuesto —respondió este.


    Pero Antonia seguía agasajando al catalán con su tímida y estudiada mirada. Había visto algo en él que había logrado llamar su atención. Le bastaban unos segundos para reconocer a un hombre con clase y dinero, y Carles tenía ambas.


    Ajenos a lo que ocurría a su alrededor, Poli y Gaby los observaban desde la distancia. Habían salido en su busca en cuanto esta última anunció que ya tenía el resultado del acertijo, aunque por nada del mundo imaginaron encontrarse con una escena así.


    —Esa mujer nos va a traer problemas —cuchicheó Poli.


    —¿Por qué dices eso? A mí me parece toda una señora.


    —Yo sé lo que me digo.


    Gaby supo al instante que, pese a que su abuela no lo reconocería ni en un millón de años, eran los celos los que hablaban por ella. Tal vez la llegada de aquella misteriosa mujer era justo lo que necesitaba para que Poli se fijara en Carles y lo acabara viendo con otros ojos.


    —Pues a mí me gusta. No sé, tiene algo —la provocó Gaby.


    —«Tiene algo, tiene algo». ¿Qué tiene? A ver —se quejó Poli—. Es una mujer normal y corriente.


    —Pero, abuela, ¿no ves lo fina que es?


    —Esa no es trigo limpio, te lo digo yo.


    —¿Qué le ves para decir eso?


    —No sé explicarlo, pero no me gusta.


    —¿No será que estás ce…?


    —¡Ni se te ocurra acabar la frase! —la interrumpió la anciana—. Por mí como si se casan mañana.


    —¿Entonces por qué estás tan segura?


    —Porque te lo digo yo. Tú confía en mí y vigílala, que esta nos va a dar más de un quebradero de cabeza —remató justo antes de volverse y adentrarse de nuevo en la biblioteca.


    Gaby se quedó bajo el marco de la puerta pensando en lo que debía hacer. Por un lado, estaba la opción de acercarse hasta ellos para así presentarse y conocer a la misteriosa mujer que tan nerviosa había puesto a su abuela, lo cual podría llevarla a tener que descubrirse ante el director y obligarse a tener que darle explicaciones acerca de su presencia en la biblioteca. Por el otro, estaba el de seguir los pasos de Poli y pasar por alto a la mujer. Por suerte ella había comprobado que Ulises no babeaba por aquella misteriosa mujer como lo hacía Carles, lo que le supuso un problema menos, y la animó a regresar a la biblioteca con el resto.


    En el pasillo, un director inquieto, optó por forzar la despedida para poder continuar con la visita. Su tiro le había salido por la culata, y lo que en principio parecía el plan perfecto para fastidiar a la cuadrilla con el anuncio de la llegada de Antonia, ahora suponía todo un riesgo si, tras aquel encuentro, acababa formando parte de ella.


    —Acompáñeme, Antonia, aún nos queda por ver lo mejor —le pidió el director para poner fin a la conversación.


    —Por supuesto. Espero poder volver a verlos, caballeros —se despidió la mujer, dedicándole su última mirada a Carles.


    —Curiosa mujer —susurró Ulises en cuanto ambos se quedaron a solas.


    —Impresionante, querrás decir —lo corrigió el catalán sin apartar la vista de su trasero. Para su asombro, Antonia tenía una retaguardia puesta en su sitio, algo no muy común, y fruto de pasar por quirófano, aunque en este último dato el anciano no cayó, debido a lo encandilado que había quedado con ella.


    El sonido del móvil alertó a Ulises y este no tardó en leerlo para anunciar que las chicas ya tenían el resultado.


    —Ya las pillaremos —comentó Carles como si nada, absorto aún en el culo de Antonia.


    Su respuesta preocupó en cierta medida a Ulises. Podía comprender que el hombre se sintiera atraído por una mujer como ella, pero no hasta el punto de mitigar la distancia que había en el marcador, que ya marcaba un 2 a 5.


    —¿Estás bien, Capitán?


    —Mejor que nunca, colega.


    «¿Colega? ¿En serio?», pensó Ulises extrañado.


    Estaba claro que Antonia lo había impresionado, de eso no cabía la menor duda. Pero también estaba en lo cierto al afirmar que su llegada, y dada la reacción de Carles, iba a traer más de un problema, sobre todo a cierta morena de avanzada edad y, por ende, a cierta deslenguada, payasa y sexy rubia que él bien conocía.


    ***


    De vuelta en la biblioteca, y tras una entrada triunfal de Carles con una sonrisa de oreja a oreja que consiguió revolver las tripas de Poli, Gaby anunció el resultado delante de todos. Carmen sacó la nota y aseguró que no estaba en lo cierto.


    —¿Cómo que no? —masculló Poli.


    —Según esto, la cifra correcta no es la que me habéis dado.


    Gaby tuvo tiempo de ponerla en aviso de lo que había ocurrido en el pasillo momentos antes, y se dispuso a mediar entre Carmen y su abuela cuando, de pronto y para sorpresa de todos, Ulises anunció el resultado.


    —Eso sí es correcto —aseguró la trabajadora social.


    —¡Punto para nosotros! —recalcó Carles con chulería.


    Poli no pudo soportarlo más, y se largó de allí sin despedirse. Nesita, al igual que Flo y Carmen, esperaban que le contestara e iniciara un enfrentamiento como siempre. Pero, para su sorpresa, su vieja amiga fue incapaz de rebatirle, y salió huyendo sin mediar palabra.


    Carmen, al ver que Nesita también se marchó para ir tras ella, no tuvo más remedio que dar por finalizada la reunión, emplazándolos a reunirse de nuevo a final de semana. El ambiente estaba demasiado caldeado y sabía que dejar pasar algo de tiempo les vendría bien a todos.


    —¿Cómo va el marcador entonces? —quiso saber Carles antes de marcharse.


    —Tres a cuatro —respondió Carmen mientras recogía.


    —¡Hoy es mi día de suerte! —soltó triunfante encaminándose hacia la salida.


    Flo se encogió de hombros sin entender nada, y salió tras él para preguntarle. Carmen se despidió y se marchó segundos después, dejando a Gaby y Ulises a solas.


    —¿Qué ha pasado ahí fuera? —inquirió ella al levantarse.


    Ulises había rodeado la mesa y estaba de pie, frente a ella.


    —Hemos estado hablando de nuestras cosas —respondió él, haciendo mención a la conversación que él y Carles mantuvieron en el jardín.


    —¿Con el director y la nueva?


    —¿Cómo sabes…? —preguntó con el ceño fruncido, temiendo que tuviera cámaras ocultas persiguiéndolo.


    —Os he visto. Os hemos visto —corrigió.


    —Ahora lo entiendo —admitió él, recordando la precipitada marcha de Poli.


    —Pues qué suerte, porque yo hay cosas que no logro entender por muchas vueltas que les dé.


    —¿Hablamos de la nueva o de mí?


    —De ambos —respondió cruzándose de brazos. Si creía que había olvidado la bandeja del desayuno, es que no la conocía.


    —Se llama Antonia, y es la nueva residente que va a ocupar el lugar de Damián —aclaró Ulises—. Ángel le está mostrando las instalaciones y ha querido presentarme como jefe de fisioterapia del centro. —Gaby tan solo respondía con pequeñas interjecciones al final de cada frase. Prefería esperar a ver por dónde salía—. Y en lo que a mí respecta… —Gaby cambió de posición manteniendo la barbilla bien alta; esa parte de la historia era la que a ella realmente le interesaba—, no tengo nada que decir —remató.


    —Así que «no tienes nada que decir» porque todo está correcto.


    —Ajá —respondió él, imitando una de las interjecciones que ella había soltado antes.


    —Y no pasa nada —insistió ella.


    Ulises miró a un lado a modo de recuerdo y negó con la cabeza de vuelta a sus ojos.


    —Interesante tu amnesia selectiva —enfatizó Gaby—. Aunque, en el fondo me viene bien que la tengas, así mañana no recordarás que esta noche tengo una cita con Manolo —anunció volviéndose.


    Pero Ulises la retuvo y la abocó hacia él abrazándola por la cintura.


    —¿Quién cojones es Manolo? —masculló a escasos centímetros de su boca.


    Gaby pudo sentir su cálido aliento bañando sus labios.


    —¿Qué más te da si no recuerdas nada? —se defendió queriendo ocultarle que Manolo, «el cabeza bolo», era como ella llamaba a su juguete personal que guardaba en la mesilla.


    —Recuerdo lo suficiente para saber que no está bien que mi chica ande saliendo con tíos por ahí.


    —¡Milagro! ¡Ha recuperado la memoria! —se mofó Gaby, provocando su oscura mirada.


    Ulises supo que se había burlado de él al ver que tenía los pezones erizados.


    —Pues ve olvidándote de Manolito porque tú esta noche te vienes conmigo —aseguró fingiendo estar molesto con ella, siguiéndole el juego.


    —¿Por qué? Porque según tú, ¿soy tu chica? —se derritió ella.


    —Sí. Y entera —recalcó insinuante, erizando cada vello de Gaby.


    —¿Cómo de entera? —preguntó mordiéndose el labio.


    —Desde aquí —dijo echándole mano al culo—…, hasta aquí —remató dándole un beso en el cuello.


    —¿Nada más? —balbuceó con dificultad.


    —Y aquí —añadió llevando la mano a su entrepierna.


    Gaby dejó escapar un tímido jadeo.


    —¿Y qué más? —demandó con la voz entrecortada.


    —Tendrás que averiguarlo esta noche —anunció de pronto, retrocediendo para separarse de ella.


    —¡Serás…! ¡No pienso ir contigo a ninguna parte! —gruñó molesta por dejarla así.


    —Lo harás —aseguró encaminándose hacia la puerta.


    —¡Te odio! —le gritó desde su posición.


    —Y yo a ti, pequeñaja.


    Ulises le guiñó un ojo y, sin más dilación, se marchó.

  


  
    Capítulo 7


    Cuando acabó el turno, Gaby aún seguía pensando en su cita con Ulises. ¡Ni loca se iba a ir con él a ninguna parte! No podía permitir que se saliera con la suya, ya había tenido suficiente con la dichosa bandeja del desayuno y con el desplante que le había dado en la biblioteca. No podía dejar que él creyera que la tenía ganada, que podía caer en sus redes a la primera de cambio. Debía darle un escarmiento, demostrarle de qué pasta estaba hecha y que no iba a caer rendida a sus encantos.


    Cerró su taquilla con genio cuando el móvil sonó. Era él.


    
      
        [image: ]
      

    


    «La llevas clara», pensó mientras tecleaba a toda velocidad.


    
      
        [image: ]
      

    


    Ulises soltó una risotada.
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    Ulises envió el mensaje de forma autómata. Solo cuando vio el texto dentro del bocadillo y como enviado, se dio cuenta de lo que había escrito. Se lamentó al instante, mesándose el pelo con la mano sin apartar la vista de la pantalla. Había metido la pata hasta al fondo. El maldito doble check azul le confirmaba que ella lo había leído y que de nada le serviría borrarlo. Arriba indicaba que seguía en línea, entonces, ¿por qué cojones no respondía nada?


    Gaby tuvo que agarrarse a la taquilla al notar que las piernas le flaqueaban. Ulises acababa de poner nombre a su relación cuando apenas llevaban unos días juntos. Parpadeó varias veces y releyó el mensaje como unas mil antes de contestar. Estaba en una nube de la que no quería bajar. ¡Había dicho «novio»!

  


  
    «Tranquila, respira, es un hombre que hace sus necesidades como cualquier otro», intentó auto-convencerse a sí misma para ayudarse a mantener la cabeza fría. «Piensa en la bandeja del desayuno y en cómo te ha dejado tirada en la biblioteca», añadió.
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    Ulises respiró aliviado agradeciendo su mal genio. Estaba loco por aquella mujer, aunque debía procurar no exponerse tanto.


    Ulises:


    «Quiero llevarte a un sitio precioso». Borrar. 
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    «Al cuarto de la limpieza», pensó intentando hacer acopio de su carácter para no acabar hecha un flan.
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    La sonrisa iluminó la cara de Ulises.
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    Ulises no podía sentirse más atraído por ella.
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    «Será engreído», pensó ella.
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    Ulises no iba a darse por vencido.
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    Gaby se quedó inmóvil sin apartar la vista de la pantalla, su mente ya maquinaba su siguiente respuesta; aquel chulito por el que ella se derretía iba a recibir su merecido. Pero Ulises dejó de estar en línea y el móvil solo mostró su última conexión.


    Molesta por no haber tenido la oportunidad de resarcirse, pese a haber sido ella la que había tenido la última palabra, salió echando humo del vestuario. Al salir se encontró con Rafa, pero a este le bastó su demoledora mirada para entender que no era el mejor momento para dirigirse a ella.


    Ya en la entrada, Gaby quiso despedirse de Carmen, aunque prefirió no hacerlo al ver que Ángel entraba en su despacho. No estaba de buen humor, y era mejor marcharse sin decir nada antes que acabar cruzándose con él.


    Fuera hacía calor, pese al olor a humedad que había en el ambiente, fruto de las tímidas gotas de lluvia que caían y que ya rociaban el suelo. Gaby agachó la cabeza y se encaminó hacia su coche sin poner demasiada atención en cuanto había a su alrededor; el agua que caía era la excusa perfecta para no tener que andar buscando a Ulises a la desesperada.


    Ya en la carretera, y cuando ya había conducido cerca de un kilómetro, su móvil volvió a sonar. Era una llamada, y el bluetooth del vehículo se conectó al instante.


    —¿Sí? —preguntó al descolgar. Su coche ya tenía unos cuantos años y no tenía pantalla, por lo que desconocía quién estaba al otro lado de la línea.


    —En el siguiente cruce, gira a la derecha. —Era Ulises.


    —¿Me estás siguiendo? —inquirió mirando por el espejo retrovisor. Activó el limpiaparabrisas, y solo pudo ver a un coche que iba detrás, uno que no era el suyo y al que no conocía.


    —Es fruto de tu imaginación —le respondió él, repitiendo sus mismas palabras.


    —No pienso hacerte caso.


    —¡Gira! —gritó.


    Gaby obedeció al instante sin tan siquiera dar el intermitente, sintiendo cómo la emoción le contraía el estómago. Aquello era como estar en una película de acción donde el malo la perseguía, pero en esta ocasión, sabiendo que su vida no corría peligro alguno.


    —Te advierto que si me vas a raptar tu número de teléfono aparecerá en mi lista de llamadas —lo aleccionó sintiendo cómo la situación la ponía cachonda.


    —Tranquila, no creo que nadie pagara por tu rescate. Sigue recto —añadió.


    —Por supuesto que no, porque no habría dinero suficiente para pagar todo lo que valgo.


    Gaby volvió a mirar por el espejo y al fin pudo ver el coche de Ulises. Iba justo detrás; al otro coche debió que darle esquinazo al girar a la avenida por la que ahora circulaba.


    —Yo no estaría tan seguro. Gira ligeramente a la derecha cuando llegues a la rotonda.


    Harta de que «el Siri [1]» le diera órdenes, Gaby hundió el pie en el freno y detuvo su coche en seco. 


    —¡Joder! —soltó Ulises al frenar. Entre ambos coches apenas quedó un palmo de distancia—. ¿Estás loca? ¡Casi te doy por detrás! —bramó.


    —Más quisieras —se burló ella, provocando el desconcierto en él.


    —No puedes parar el coche en mitad de la calle —soltó para asegurarse de que ella se refería a los vehículos, y no a lo que su entrepierna ya estaba celebrando con una ligera sacudida.


    —Sí que puedo. Y lo he hecho.


    Ulises no respondió. Pero por los altavoces, Gaby pudo escuchar su acelerada respiración. Sus labios se curvaron, y supo que le estaba ganando la batalla.


    Un coche se detuvo tras el de Ulises, y comenzó a pitar para que avanzaran o se apartaran del camino.


    —Sigue —le pidió procurando no sonar con demasiada autoridad.


    —Cuando me pidas perdón —advirtió ella.


    —¿«Perdón» por qué? Gaby, tengo un tío detrás que me va a dejar sordo, haz el favor de avanzar. —En esta ocasión no midió su tono de voz.


    —Así harás juego con Nesita. No pienso moverme hasta que no te disculpes, así que, por mí, como si viene la grúa.


    Ulises ya no sabía qué hacer. Por el espejo retrovisor podía ver al hombre haciendo aspavientos, y temía que de un momento a otro saliera del coche.


    —Lo siento —susurró en un hilo de voz.


    —Uy, con tanto pito no te oigo. ¿Qué has dicho? —se mofó ella.


    Iba a darle su merecido en cuanto llegaran a su destino, de eso no le cabía la menor duda.


    —Que lo siento. ¿Te vale? Pero haz el favor de avanzar, que no quiero follones —añadió sin dejar de mirar al hombre.


    Divertida por la situación, y sobre todo porque se había salido con la suya, Gaby metió la primera y retomó la marcha.


    —¿Ves como no era tan difícil? Ahora, ¿para dónde?


    —Sube la cuesta —refunfuñó él. Aún seguía vigilando al coche de detrás mientras guardaba las distancias por delante con el de ella, por si ahora le daba por acampanar en mitad del camino—. Al bajar verás una explanada. Aparca allí.


    Gaby siguió sus indicaciones sin importarle a dónde había ido «don bocinas», el cual, parecía haber desaparecido una calle atrás. Nada más aparcar, Ulises salió de su coche dando un portazo. Abrió el maletero, de donde sacó una mochila, y lo cerró antes de dirigirse hacia ella hecho una furia.


    —¿Eso es para descuartizarme? —se burló poniéndose su bolso cruzado—. Porque te advierto que he avisado a los geos para que vengan a rescatarme.


    —Ganas no me faltan —gruñó agarrándola a la altura de las piernas para echársela a un hombro.


    —¿Qué haces? ¡Bájame o te denunciaré por secuestro!


    —Puedes gritar cuanto quieras, aquí nadie va a oírte.


    Con la cabeza boca abajo, Gaby solo pudo ver una valla y un taller de reparaciones de barcos al otro lado de ella. Ulises la llevaba por un camino de tierra, humedecido por la fina lluvia que seguía cayendo.


    —Primero la bandeja del desayuno, luego me dejas plantada y ahora me tratas como a un saco de patatas, trayéndome a este sitio cutre. Chato, estás que te sales. Tú sigue haciendo méritos, que estás a punto de llevarte el premio.


    —Conque te calles me doy por ganador —masculló.


    Aquello desató la ira de Gaby, que no dudó en patalear y en darle golpes en la espalda. Pero aquello no hizo mella alguna en Ulises, y aún menos consiguió que él se detuviera. Siguió caminando hasta que ella vio que la tierra daba paso a la arena.


    —¿Me has traído a la playa? —inquirió alzando la vista para lograr averiguar qué sitio era aquel.


    Mientras él se adentraba metros y metros sobre la arena, Gaby pudo ver unas rocas, una boya roja, y una isla. Por su cercanía supo que se trataba de la Isla del Ciervo.


    —Tu sagacidad me deja sin aliento —se mofó—. Aunque igual es porque pesas demasiado, no lo tengo claro —añadió, logrando que ella enfureciera aún más.


    Ni corta ni perezosa, Gaby se acercó como pudo y le dio un bocado en el culo con todas sus fuerzas. Por suerte el vaquero era lo suficientemente recio para amortiguar el dolor.


    —Sé que estoy bueno, pero tal vez deberías contenerte un poco —se regodeó.


    Gaby le soltó todo cuanto quiso, y así lo hizo hasta que él se detuvo al cabo de unos metros.


    —Bienvenida a la Cala del Turco —anunció al bajarla y dejarla sobre la arena.


    Gaby enmudeció al instante. Llevaba años viviendo en La Manga y no había estado nunca antes allí. Era un rincón encantador, una cala rodeada de árboles, a cuya espalda se erigían numerosas viviendas en lo alto. A mitad, había un restaurante con una terraza de estilo chill out y sombrillas de esparto que llegaban hasta la arena. Debía estar cerrado porque allí no había luz alguna, la única que empezaba a verse provenía de las farolas de la calle donde estaban construidos los edificios. Aunque lo que más la impactó fueron las hermosas vistas. Ulises la había llevado hasta casi el final de la playa, desde donde pudo ver el atardecer más bonito que jamás hubiera contemplado antes. El sol, reflejado en las calmadas aguas del Mar Menor, comenzaba a perderse en el horizonte, tiñendo de dorado el cubierto cielo que tenían sobre ellos.


    —Esto es… precioso —susurró girándose sobre sí para ver todo cuanto los rodeaba.


    —Sabía que te gustaría —advirtió orgulloso, sacando de su mochila un par de toallas de baño.


    —¿No pensarás…? ¡Ni de coña! —soltó a bocajarro al ver que se quitaba la camiseta.


    —No te he traído hasta aquí solo para contemplar las vistas —advirtió él divertido.


    —¡No llevo bañador!


    —¿Y quién necesita uno?


    Ulises siguió quitándose ropa, hasta quedarse completamente desnudo frente a ella. Gaby tuvo que tragar saliva antes de poder articular palabra.


    —Está lloviendo —comentó sin apartar la vista de su increíble cuerpo.


    —El mejor baño que puedes darte es precisamente cuando llueve —argumentó él caminando peligrosamente hacia ella. En sus ojos había tanto deseo, que hasta el último rincón de Gaby tembló como una hoja.


    —¿Y si nos ven?


    —¿Lloviendo y en primavera? Míralo por ti misma.


    Ulises se giró e invitó a que ella hiciera lo mismo. Arriba, en la zona de las viviendas, solo había calma, y ninguna luz encendida.


    —Solo estamos tú y yo —susurró tomándole el rostro con las manos.


    —Y las gaviotas —añadió ella cuando iba a besarla. Era lo único que allí se escuchaba, ni siquiera las olas, pues el mar estaba en una apaciguada calma, todo lo contrario que su corazón, que latía con fuerza bajo su pecho.


    —Tranquila, ellas no dirán nada —aseguró con su media sonrisa justo antes de posar sus labios sobre los de ella. Llevaba horas queriendo hacerlo.


    Gaby sucumbió ante su influjo y se dejó llevar por él. Ulises comenzó a besarla, y la intensidad de aquel beso dio paso a un lascivo deseo que los arrastró a ambos. Sus ávidas manos la despojaron de su ropa y, con las gotas de lluvia bañando sus rostros, él la subió a horcajadas para adentrarse en el agua. Al primer contacto, la piel de ambos se erizó. A Gaby le temblaba todo el cuerpo, y no era debido precisamente al frío.


    —Yo te daré calor —le susurró él abrazándola con todas sus fuerzas.


    Embaucada por la magia de aquel lugar, sintiendo cómo las gotas que resbalaban por su espalda morían en los fuertes brazos que la arropaban, Gaby lo miró a los ojos y, sin poder retenerlo, se le escapó un «te quiero».

  


  
    Capítulo 8


    Ulises deseaba con todas sus fuerzas poder responderle que él también la quería, que no solo estaba perdidamente enamorado de ella, sino que también había conseguido lo que ninguna mujer había logrado antes. Ulises nunca creyó que sus sentimientos pudieran ser más fuertes que la razón, él siempre confió en dominar cualquier situación que le pudiera venir de frente. Su raciocinio siempre había estado presente, siempre había jugado un papel importante en la partida. Ahora, en cambio, nada de eso se sostenía. Ahora podía sentir cómo todas sus teorías se desmoronaban como un castillo de naipes. Gaby era el torbellino de viento que tiraba abajo cuanto él había construido. Ella había puesto en entredicho cualquier teoría erudita en la que él se hubiera apoyado, sobre la que él había basado hasta entonces todas sus relaciones. Aquella menuda mujer era, a su vez, la más grande de cuantas había conocido, y la que más poder tenía sobre él.


    Ulises la admiraba tanto que le dolía. Admiraba todo de ella, como la fuerza que acababa de demostrarle confesándole abiertamente sus sentimientos. Aquellas dos palabras, que a priori para cualquier otro pudiera suponer algo normal e incluso sencillo de decir, para él no lo era. Para Ulises, sacar a la luz sus sentimientos significaba quedar expuesto, presto a ser una presa fácil, un blanco al que poder aniquilar sin apenas esfuerzo.


    Aún no estaba preparado para verbalizar lo que realmente sentía, pero necesitaba hacérselo saber, decirle a su manera que él también estaba loco por ella. Así pues, se arrodilló para que el agua les cubriera hasta la cintura y la besó como nunca antes lo había hecho. Aquel beso representaba todo cuanto no se atrevía a pronunciar en voz alta, era su mayor declaración de intenciones. La deseaba tanto que podía sentir el fuego llameante que le emanaba desde dentro. Aquello era más que una necesidad, era una exigencia, una obligación que él mismo se había impuesto y que solo ella podía saciar.


    Su fuerza atravesó el alma de Gaby. Ella sintió cómo la piel de Ulises aumentaba de temperatura, cómo la calidez se tornaba en un calor abrasador similar al de un volcán en erupción. El frío que momentos antes había sentido, ahora había quedado relegado, dando paso a una incendiaria pasión que afloraba entre ambos. Aquella extraña, aunque prodigiosa, sensación era completamente nueva para Gaby. Al dejar escapar aquellas dos palabras, pensó que había cometido un error. Ella sabía por experiencia que cuando dejaba al descubierto sus sentimientos los hombres se apartaban de su lado. Pero Ulises no lo había hecho. Él seguía allí, demostrándole a su manera que no iba a ir a ninguna parte, no sin ella. Esa seguridad en sí misma que ella necesitó tantas veces, solo se la estaba haciendo sentir él, Ulises, el hombre al que había abierto su corazón, y al que deseaba con todas sus fuerzas y desde el último rincón de su ser.


    Embaucada por la pasión y el deseo, Gaby se dejó caer sobre su miembro. Él soltó un gutural jadeo justo antes de lograr separarse de ella.


    —No debemos —susurró con la voz entrecortada, sintiendo cómo el corazón le retumbaba bajo el pecho.


    Gaby quiso contestar, pero su anhelo era aún más fuerte que ella. Volvió a intentarlo abriéndose más para recibirlo, y Ulises no logró contenerse. La penetró de un fuerte empellón, mirándola a los ojos, bañando sus labios con su acelerado aliento. Gaby se aferró a su cuello y dejó salir un hondo jadeo. Ambos estaban perdiendo el juicio, y ambos lo encontraron al mismo tiempo. Sus cuerpos se separaron con la pena que ello les conllevaba, aunque él se apresuró a ponerle remedio. Sin permitir que ella se alejase, la acercó hasta él y le introdujo un dedo, mientras que con otro comenzó a jugar con su clítoris. Gaby se deshizo en resuellos, sonidos que retumbaron en las paredes de la cala. Ulises tomó una bocanada de aire antes de apresar su pecho y lamer su pezón con saña. La salinidad se apoderó de su boca, como sus dedos lo hicieron del deseo de ella.


    —Mírame —le exigió cuando su cuerpo comenzaba a tensarse.


    Gaby obedeció, y Ulises, lejos de ser elegante, la penetró con tres dedos, fuerte, enérgico, con fiereza. Sus embestidas fueron tan rudas y excitantes que acabó corriéndose entre sus brazos. Solo entonces él se acarició y se permitió llegar también al clímax resollando en su boca.


    Ulises la estrujó contra su pecho, necesitaba sentirla junto a su piel. Gaby era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo, o más bien en toda su jodida vida, y esa era la forma que él tenía de hacérselo saber.


    Así permanecieron durante un buen rato, hasta que su temperatura empezó a descender sin apenas darse cuenta.


    De vuelta a la arena, Ulises quiso alargar el momento.


    —Ven, siéntate conmigo.


    Él estaba sobre la toalla, ambos ya se habían vestido, y la lluvia había dado paso a un cielo completamente despejado.


    Gaby obedeció, y tomó asiento entre sus piernas, apoyando la espalda sobre el pecho de Ulises.


    —Gracias —susurró él en su oído.


    —No debía haberlo hecho. Aún estoy enfadada por lo de la bandeja del desayuno.


    Ulises soltó una risotada.


    —Ya veo que te ha calado hondo —se burló inclinando la cabeza para mirarla. Entre sus piernas y sus brazos, la tenía acorralada y sin escapatoria posible.


    —Como para no hacerlo. ¿Cómo se te ha ocurrido algo así? —le demandó.


    —Debía cabrearte para que fuera más creíble que nos odiamos.


    —Pues enhorabuena, porque en ese momento no sé qué hubiera hecho contigo.


    Qué orgulloso estaba de ella.


    —Para el próximo te llevaré una escoba.


    Ella se volvió y le dio un manotazo en el brazo, aunque no sirvió de nada a juzgar por la risa que le regaló Ulises.


    —Tráela si te atreves; se me ocurre un sitio por dónde metértela.


    Ulises no pudo reprimirse y rio a mandíbula abierta. Ella se contagió, pero simuló seguir molesta con él.


    —Por cierto, estás en deuda conmigo —anunció ella de pronto.


    —Estaba convencido de que acababa de resarcirlo ahí dentro —dijo señalando con la barbilla hacia el agua.


    —No me refiero a eso, aunque reconozco que lo has conseguido —aclaró ella picarona, ganándose una mirada complaciente de él—. Lo digo por el resultado del marcador.


    —¿Has perdido a posta?


    —Ajá —respondió divertida, a la espera de recibir un cumplido.


    —El caso es que ha sido de los más fáciles hasta ahora, y había puesto en duda tu capacidad.


    Gaby se revolvió como las culebras, y él comenzó a reír a carcajadas en cuanto vio su cara de genio. Ella pensó en devolvérsela, sin embargo, el sonido de su risa y lo guapo que estaba, pudo con todo, incluso con su fuerte carácter.


    En los siguientes minutos, charlaron sobre diversos temas, como lo ocurrido esa tarde en la reunión, la reacción de Carles con la nueva, y la de Poli, dato que no pasó desapercibido para Ulises.


    —No me extraña que se haya puesto así. Aunque no tiene nada que reprocharle a Carles —aseguró con rotundidad.


    —¿Cómo que no? ¿Y si esa mujer ha venido a desestabilizar a la cuadrilla?


    —Hará hasta donde le permitáis.


    —Ahí llevas razón. Pero no me gusta para Carles —añadió Gaby arrugando el morro.


    —Eso es algo entre ellos, y en lo que ninguno debemos meternos.


    —Eso ya lo veremos.


    Ulises tomó su barbilla para que lo mirara.


    —Lo he dicho en serio, Gaby. No deberías inmiscuirte en algo que no va contigo.


    —Sé lo que quieres decir —respondió ella de forma atropellada—. Pero no es trigo limpio. Tiene algo que…


    —Y luego eres tú la que no quieres que se metan en tus relaciones —bufó dejando salir un sonoro suspiro.


    Gaby se volvió para mirarlo de frente.


    —¿Qué has querido decir con eso?


    —Lo sabes perfectamente. No puedes pedir lo que tú no das.


    Ella sabía que tenía razón, pero detestaba tener que reconocerlo.


    —No es lo mismo.


    —Ah, ¿no? ¿Y qué diferencia hay? A ver.


    —Tú no has venido para fastidiar nada.


    —Bueno, eso nunca se sabe —respondió Ulises con su media sonrisa, logrando que Gaby se relajara.


    —Vale, puede que un poco sí quiera meterme entre ellos —admitió volviendo a su posición inicial.


    —¿Y lo ves bien?


    —No se trata de verlo bien o mal, se trata de mi abuela.


    —¡Pero si ella no quiere saber nada de Carles! —advirtió.


    —Sí quiere, lo que pasa es que aún no lo sabe.


    Ambos sonrieron.


    —Y tú te vas a encargar de que lo sepa, ¿no?


    —Exacto. Y tú me ayudarás a que lo logre.


    —Eh, a mí no me metas en líos —se defendió mostrando las palmas de sus manos.


    Ella rio, aunque prefirió no decir nada. No esperaba que él se ofreciera a la primera de cambio para una misión así, pero sabía cómo usar sus armas de mujer para lograr tenerlo en su bando.


    Tras el pequeño debate acerca de los dos veteranos integrantes de la cuadrilla, ambos se quedaron en silencio contemplando las vistas. La paz que emanaba aquel lugar era sencilla y llanamente mágica, y merecía la pena dedicarle un instante.


    —¿Qué isla es esa? —preguntó Gaby de pronto, señalando hacia la isla del Ciervo, situada a la izquierda de ambos.


    Ulises respondió de forma correcta a su pregunta, añadiendo un dato que ella desconocía: que antes había un brazo artificial de más de medio kilómetro con un camino que daba acceso a la isla, pero que lo demolieron para evitar daños y recobrar así su ecosistema.


    —Es la tercera en tamaño, y pertenece a Cartagena —añadió él con una seguridad que la hizo enmudecer un instante.


    Gaby había querido ponerlo a prueba, y había acabado descubriendo que la que no sabía nada era ella. Solo había estado en la Isla Perdiguera, la más famosa de todas, y ni siquiera recordaba el nombre de cuantas había.


    —¿Te conoces todas las islas del Mar Menor? —cuestionó sorprendida.


    —Sí, lo aprendí de pequeño.


    Ulises le contó que fue una de las primeras cosas que le enseñó su abuelo. Él tenía unos cinco o seis años. Por aquel entonces tenían una pequeña embarcación en el puerto de San Pedro. A su abuela, la difunta mujer de Pepe, le encantaba ir a los barros, nombre por el que se le conocen a los lodos medicinales con los que cuenta la laguna salada. La mujer se pasaba allí las mañanas enteras con el cuerpo embadurnado y charlando con sus amigas, por lo que su abuelo, desesperado, acabó comprándose una pequeña barca para ir a pescar mientras tanto. Comenzó a llevarse a Ulises con él, y ahí le habló de las islas, y de los misterios que envolvían a una de ellas.


    —¿«Misterios»? —demandó ella, curiosa.


    —Espera, ¿eres de aquí y no conoces la historia de las islas?


    —Solo sé que son cinco, aunque nunca he reparado en ellas, la verdad —admitió.


    Ulises la acurrucó, y comenzó a relatarle cuanto conocía.


    —Las cinco islas son conos volcánicos. La más pequeña es esa, la Rondella o Redonda —dijo señalando al horizonte—. Es un parque natural protegido por las aves, que también pertenece a Cartagena.


    »La siguiente en tamaño es esta —anunció apuntando hacia la que tenían a su derecha—. Es la del Sujeto, la más baja, y también pertenece a…


    —Cartagena —acabó ella la frase.


    —¿Detesto cierto resquemor? —inquirió él divertido.


    —No, es solo que… ¿Hay alguna, además de la Perdiguera, que pertenezca a San Javier?


    Gaby era de allí, y al igual que La Manga tenía una parte que pertenecía a su municipio y otra que correspondía a Cartagena, esperaba que con las islas ocurriera lo mismo.


    —Tranquila, ya llegaremos a ellas —comentó abrazándola—. La tercera es la del Ciervo, de la que ya te he hablado.


    Gaby lo escuchaba con atención. Admiraba muchas cosas en él, y su inteligencia era una de ellas.


    —La cuarta —prosiguió— es la isla de la Perdiguera.


    —Esa sí la conozco —confesó ella.


    —¿Y quién no? Es la más famosa y visitada, o al menos lo fue en su momento.


    —Lo sé, el turismo se la estaba cargando, y tuvieron que prohibir sus visitas. La pena fue que los tres restaurantes que había se vieran obligados a cerrar —recordó entristeciéndose por una vieja amiga que era camarera en uno de ellos y que se quedó en el paro tras el cierre.


    —Estaba muy degradada, y no tuvieron más remedio que hacerlo. Y, tal y como has dicho, esa sí pertenece a San Javier.


    Gaby sonrió orgullosa, aunque nunca imaginó lo que a continuación él le acabaría relatando.


    —La más grande y misteriosa de todas es la Isla Mayor, conocida como la isla del Barón.


    —Oí historias sobre ella cuando era pequeña, pero no las recuerdo bien. Apuesto a que tú sí.


    —Por supuesto, pequeñaja.


    Gaby le dio un tierno beso en el brazo, y se acurrucó en él para escucharlo.


    —La isla del Barón ha sido la única en recibir un premio de Bruselas por su labor de conservación. A día de hoy alberga un bosque de palmitos único en Europa. Es un parque natural protegido de San Javier —recalcó para su beneplácito—, aunque es privada y pertenece a la familia Figueroa.


    —¿Es cierto que es de Natalia Figueroa, la mujer del cantante Raphael? —Gaby había escuchado durante años que era de ella, y que solía venir cada verano a visitarla.


    —Los rumores apuntan a que sí, aunque ella lo ha desmentido asegurando que es de un familiar suyo, concretamente de Ana María Navarro, marquesa viuda de Sierra Nevada.


    —Cuéntame todo lo que sepas acerca de la isla —le demandó curiosa.


    —La isla Mayor pertenecía a la Armada Española allá por 1726, y era uno de los centros penitenciarios de la época. —Aquel dato, desconocido para ella, logró sorprenderla, e hizo que obtuviera aún más toda su atención—. Uno de los hombres recluido allí a mediados del Siglo XIX —continuó Ulises— fue el Barón de Benifayó, don Julio Falcó d’Adda. Nacido en Milán, y perteneciente a la casa italiana de Saboya. Era un gran aventurero, y un hombre muy liberal para la época. Fue condenado y recluido a la isla tras matar en duelo a don Diego de Castañeda, en defensa de María Victoria dal Pozzo della Cisterna, princesa de la Cisterna y Belriguardo, y posteriormente reina de España, tras su matrimonio en 1867 con Amadeo I de España.


    Gaby lo escuchaba embelesada. No podía imaginar un momento más único para conocer aquella intrigante historia que, en boca de él, sonaba aún más mágica de lo que ya era.


    —El barón se enamoró perdidamente de la isla —continuó su relato—. Tanto que, en 1878, cuando acabó su cautiverio, compró la isla para convertirla en su lugar de residencia. Mandó construir en ella un palacete de estilo neomudéjar, una copia reducida del Pabellón que se construyó en la Exposición Universal de Sevilla celebrada en 1873. Además del palacete, con forma de castillo, con almenas y torreones, se aseguró de tener un pequeño embarcadero particular y una casita para el guarda.


    »Fueron años venideros para el barón, a quien le gustaba relacionarse y organizaba numerosas fiestas para sus invitados. Su fama traspasó incluso fronteras, y a una de ellas acudió una princesa rusa, una mujer joven y hermosa de la que acabó perdidamente enamorado. Ella no sintió lo mismo por el barón, pero su familia estaba arruinada y dio su consentimiento para que él la tomara como esposa.


    »La princesa, obligada a contraer matrimonio en contra de su voluntad, cayó en una profunda depresión. Cuenta la leyenda que, cada día, bajaba a la playa desnuda para contemplar el atardecer y soltar así su gran pena ante su único dueño: el mar. Aquel hecho corrió como la pólvora, y los pescadores aguardaban cada tarde para verla con ojos de lujuria.


    Gaby podía imaginar el dolor tan grande que sufrió aquella mujer. Los matrimonios concertados eran habituales en esa época, aunque eso no restaba importancia a la desgarradora tristeza que debió padecer la hermosa princesa.


    —Una noche en la que el barón daba una de sus fiestas —continuó Ulises—, la princesa abandonó el palacete para bajar a la playa, como hacía cada tarde. El barón, llevado por la ira y la impotencia por no haber logrado el amor de su esposa, ordenó a uno de sus criados que la matara. Esa fue la última vez que la vieron con vida.


    »A día de hoy —concluyó—, muchos marineros aseguran haber visto el fantasma de aquella hermosa mujer, adornado con un resplandor que, según ellos perjuran, ilumina las oscuras madrugadas.


    Gaby notó cómo una lágrima le resbalaba por el pómulo. Su empatía hacia aquella desdichada mujer logró atravesar su corazón, llenándolo de pena. Ulises entretanto, que sin que ella se percatara había estado pendiente de ella en todo momento, en cuanto vio el brillo que mostraba la humedad de su rostro, la abrazó aún con más fuerza. Aquel relato que su abuelo le había contado de pequeño en numerosas ocasiones, ahora formaría parte de un recuerdo junto a la mujer a la que, pese a no verbalizarlo, él ya empezaba a querer.

  


  
    Capítulo 9


    Los siguientes días fueron para Gaby los mejores de su vida. Su relación con Ulises era, con diferencia, la mejor de cuantas había tenido. Se sentía como en una nube al lado del hombre que se lo estaba dando todo y que la hacía reír como ningún otro. Con él se sentía deseada, protegida, y por qué no decirlo, también querida. Él aún no le había confesado su amor, pero sus hechos hablaron por sí mismos. Gaby había escuchado desde pequeña aquello de que «lo importante son los actos y no las palabras, pues estas se las acaba llevando el viento». Ahora, a su lado, podía comprobar por sí misma que aquella teoría era completamente cierta.


    Ulises aprovechaba cada segundo para estar con ella, e ideaba planes que acababan sorprendiéndola. Para él, Gaby era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo, y no le costaba preparar cosas para hacer juntos, como una cena romántica, un paseo en barco, una copa sobre la arena…


    Su vida había cambiado tanto en tan poco tiempo, que aún le costaba asimilarlo. Semanas atrás, él tenía una vida estructurada que él creía ser la definitiva. Tenía un buen trabajo que le permitía llevar una vida cómoda y estable, un apartamento que confiaba en que sería su hogar durante muchos años, y un equilibrio emocional que le garantizaba la seguridad en sí mismo con relaciones esporádicas que le aportaban la diversión equitativa a la que él aspiraba. Entonces nada ni nadie hacía presagiar que dejaría todo eso atrás para permitir que una rubia de pelo rizado y ojos pardos acabara poniendo su mundo patas arriba. Contra todo pronóstico, ahora su trabajo estaba a decenas de kilómetros, su residencia veraniega había pasado a ser su nuevo hogar, entre sus nuevas amistades se encontraban unos ancianos a los que nunca imaginó acabar adorando, su rutina diaria se había convertido en una vorágine de situaciones, y sus pensamientos, hasta entonces libres de toda atadura, ahora eran protagonizados por una mujer con nombre propio: Gaby, una mujer hecha y derecha que había logrado lo que ninguna otra. Ella era a quien dedicaba su primer pensamiento con el que amanecía cada mañana o el último al abrazar la noche. La rubia de rizos dorados había entrado en su vida con la fuerza de un torbellino del que no podía ni quería escapar. Su alegría, su indestructible empatía o su incondicional pasión por cuanto hacía, contagiaban a todo aquel que la amaba, y él era el primer infectado.


    A Ulises le gustaba rememorar cada uno de los momentos vividos desde su llegada al Royal Suites. Era del todo imposible olvidar su primer encuentro con aquella mujer menuda multicolor, sus posteriores enfrentamientos, y aún menos sus particulares y excitantes encuentros íntimos. Ulises aprovechaba cada hueco para ir a verla. Le gustaba ir en su busca durante la jornada para robarle besos furtivos y retenerla entre sus brazos, aunque solo fuera por un efímero instante. Cualquier rincón de la residencia, un descuido a la salida del vestuario o incluso el cuarto de la limpieza eran adecuados para estar con ella. Aquellos segundos no eran suficientes para satisfacer su sed de ella. Gaby era su oasis, pero también el rascacielos más alto al que subirse y el que más lograba aumentar su adrenalina. Con ella todo era un reto, un desafío en toda regla, y eso era lo que más le excitaba.


    Pero el mayor reto al que ambos se enfrentaban no era entre ellos, sino en ocultar sus verdaderos sentimientos. Conforme pasaban los días, les resultaba más difícil disimular frente a sus compañeros o ante la cuadrilla lo que se había forjado entre ellos. Tenían sus propias contraseñas y tiraban de ellas con gestos clave para comunicarse sin levantar sospechas, pero con ninguna lograban dominar la indómita curvatura que formaban sus labios cada vez que se veían.


    En el caso de Gaby fue algo más sencillo, pues ella era muy risueña y no llamaba mucho la atención. Pero Ulises era más serio, y su sonrisa acabó jugándole una mala pasada. La Paca, su compañera, acabó malinterpretando su prolongada y tontorrona sonrisa como un avance en su conquista. Cualquier cosa que le contaba acababa haciendo sonreír a su compañero y aquello no hizo más que alimentar sus esperanzas. Ulises se lo hizo saber a Gaby y esta, para su sorpresa, no pudo evitar sentir cierta pena por ella.


    Con el paso de los días, los dos creyeron tener la situación bajo control, aunque ninguno fue consciente de que no era del todo cierto. Pese al cuidado que llevaron, algo de lo que solo estaban al corriente Carmen, Almudena y Félix, existía un pequeño detalle que se les pasó por alto.


    La primera en darse cuenta fue Poli. A Ulises no lo conocía aún demasiado, pero a su nieta la tenía calada desde el mismo día en que nació. Ella era su vivo retrato, y no le costó percatarse del brillo que desprendía su mirada.


    —¿No tienes nada que contarme? —le reprochó una mañana, tras la clase de estimulación cognitiva.


    —¿Yo? No, ¿por qué? —indagó Gaby, temiéndose lo peor.


    —No disimules conmigo, no te servirá de nada —insistió la mujer. Su respiración por el ejercicio aún seguía entrecortada, lo que aumentó aún más si cabe la tensión en su tono de voz.


    —Abuela, ¿estás bien? Te noto algo alterada. —Gaby sabía que su abuela era demasiado inteligente, pero también cómo hacer para cambiar de tema y desviar en ella el foco de atención.


    Poli, a su vez, supo que aquello formaba parte de una estrategia, pero su pregunta revolvió recuerdos en ella que lograron inquietarla.


    —No, no lo estoy —farfulló antes de tomar aire. Necesitaba controlarse o acabaría sacando a la luz sus mayores inquietudes.


    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Gaby, sorprendida por el hallazgo.


    —La nueva. Te dije que la vigilaras y no lo has hecho.


    ¡Joder, tenía razón! Con lo de Ulises lo había olvidado por completo. 


    —Lo siento, es que he… estado muy liada últimamente —se justificó.


    —¡Pues ponte las pilas! —la instigó. Sabía cada movimiento de su nieta con solo mirarla, pero lo de la nueva con Carles la sacaba de sus casillas.


    —Vale. ¿Qué quieres que haga?


    —Ponerte los pompones y hacerle la ola, ¿no te jode, la moniata esta?


    Gaby le echó una de sus exterminadoras miradas.


    —No me mires así —se quejó Poli—. Es que no puedo con ella, lo siento, pero no puedo.


    En realidad, Gaby no había visto nada extraño en ella, pero su abuela parecía empeñada en que no era de fiar. Estaba convencida de que eran los celos los que hablaban por ella, y necesitaba averiguar si estaba en lo cierto.


    —Sé lo que piensas de Antonia —admitió Gaby—, pero entiende que yo solo veo que se ha hecho muy amiga de Carles.


    —¡Ahí está el problema!


    —Desayunan juntos —continuó—, comen juntos, hacen gimnasia juntos…


    —¿Es necesario que lo repitas tanto? —gruñó.


    —Vamos, que no veo nada de malo en que estén todo el día…


    —Como lo digas otra vez me vas a oír.


    Gaby se echó a reír. Estaba más que claro que eran los celos lo que la estaban carcomiendo, y en cierto modo resultaba divertido.


    —¿Te lo pasas bien? —inquirió Poli molesta. Las carcajadas de su nieta resonaban en su cabeza como tambores en procesión.


    —La verdad es que sí —respondió entre risas. La cara de su abuela era digna de enmarcar y ella no podía evitar descojonarse.


    —Bueno, ¡ya está bien! Sé lo que piensas, pero ve borrándolo de tu mente porque no es cierto —concluyó la anciana—. Lo que pasa es que no la quiero en la cuadrilla, y a este paso estoy segura de que nos la va a endiñar, como hizo con Ulises.


    Su última frase puso fin a las carcajadas de Gaby.


    —No creo que lo haga —comentó, pese a no tener demasiado convencimiento en lo que decía.


    —Más nos vale que no, porque si no, me da que vamos a tener que repartir entre siete.


    El reparto de la herencia no era lo que más le dolía a Gaby, sino el hecho de que Antonia acabara siendo una más de la cuadrilla. Su abuela la había advertido, pero no fue hasta ese momento, en que la visualizó en una de sus reuniones, cuando se percató de que ella tampoco aceptaba su entrada.


    Poli, por su parte, estaba doblemente dolida. Por un lado, estaba su afirmación al negarse en que la mujer entrara a formar parte de la cuadrilla, hecho irrefutable y que también contaba con el apoyo de Nesita, pues ella tampoco era partidaria de incluirla. Pero por otro, estaba la confirmación, o más bien el descubrimiento, de que su nieta tenía razón. Ella estaba en lo cierto al afirmar que su actitud era debida en gran parte a los celos. Carles era insoportable, irritante, molesto e incluso desgraciado la mayoría de las veces, pero era su ejraciao, tal y como ella lo llamaba, y de nadie más. Ella nunca había creído sentir por él nada más allá de una amistad, con cierto grado de enemistad en la mayoría de los casos, pero amistad, al fin y al cabo. Sin embargo, tras la llegada de la nueva, Carles ya no la provocaba y apenas había discusiones entre ellos. El catalán había dejado de ser quien era para convertirse en un sumiso de Antonia, que ahora era quien acaparaba todas sus atenciones. Poli nunca creyó que echaría de menos pelearse con Carles, enfrentarse a él o montar juntos una de sus habituales escenas, pero lo cierto y verdad era que sí lo echaba en falta. Tal vez así era como debía de pasar, aunque, fuera como fuese, el hecho real era que ella no era feliz, y la única a la que hacía responsable de su situación era a la mujer cuya onomástica se celebraba a mediados de junio.


    La conversación entre abuela y nieta finalizó con el acuerdo entre ambas de vigilar a la parejita. Debían impedir que la cosa llegara a más, aunque ninguna de las dos sabía aún cómo hacerlo.


    ***


    Cada año en primavera, el Royal Suites celebraba su Semana Cultural, uno de los eventos más importantes que tenían lugar en la residencia. Se acercaba la fecha, y Carmen apenas tuvo tiempo para organizar la siguiente reunión con la cuadrilla. Al igual que ocurría con ese evento, el plazo para resolver el enigma final también se acortaba a pasos agigantados, y se vio obligada a hacerlo fuera de su horario laboral para contentarlos a todos. Estaba exhausta de la cantidad de horas que trabajó durante días, y su rostro reflejaba el cansancio.


    —¿Estás bien? —se interesó Gaby cuando ambas iban de camino a la biblioteca, el lugar donde se iban a reunir de nuevo para la apertura del siguiente sobre.


    —Sí, agotada, eso es todo.


    Su respuesta no logró convencerla, como tampoco lo hicieron las anteriores. Como de costumbre, Gaby se pasaba por su despacho al llegar a la residencia y cada mañana le hacía la misma pregunta. Carmen se excusaba y lo achacaba a la gran cantidad de trabajo que tenía. Al principio no le dio importancia, pero conforme pasaron los días, Gaby sospechaba que las enormes ojeras de su amiga no se debían solo al cansancio. Intentó varias veces hablar con ella, hacerle ver que estaba ahí para lo que necesitase, pero la trabajadora social siempre se las ingeniaba para dar por finalizada la visita con algún pretexto.


    El trayecto hasta la biblioteca era corto, y Gaby prefirió dejarlo para otro momento. Debía averiguar qué le ocurría a su mejor amiga, y ella sabía cómo hacerlo.


    La cuadrilla las aguardaba impacientes en el interior, sobre todo Poli, que no había dejado de removerse en el asiento al ver que Carles no había abierto la boca, ni siquiera para meterse con ella, pese a que llevaba un buen rato intentando provocarlo.


    Tras los saludos y sin apenas tiempo que perder, Carmen procedió a abrir el octavo sobre ante la atenta mirada del resto.
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    En cuanto Carmen lo leyó en voz alta, todos se miraron unos a otros. Ninguno había entendido nada, y Nesita fue la primera en hablar.


    —¿Qué ha disho?


    —«Cifrado por libro» de no sé qué de un LP —respondió Poli.


    —¿Nos va a poner música? Pues si se puede elehir, yo quiero flamenquito del bueno.


    —Di que sí, y a todo volumen —añadió para fastidiar a Carles. Él odiaba la música muy alta, y sabía que con aquella opción él acabaría saltando.


    Aunque, de nuevo y para su sorpresa, el catalán no dijo nada. Fue Flo quien habló en su lugar.


    —No ha dicho eso —la corrigió el madrileño mirando a La Ferias—. Ha dicho CLPL —añadió.


    —Igual ha dicho RCP —añadió Poli con la esperanza de hacerlo saltar.


    —¿A quién hay que reanimar? —preguntó Nesita, enfocando su vista a Ulises, al recordar lo bien que se lo pasó La Juana.


    —Yo estoy bien, gracias —aclaró él para que la cosa no fuera a mayores.


    Gaby se partía de risa para sus adentros.


    —En realidad he dicho CPPL —aclaró Carmen, con la firme intención de no alargar la reunión.


    —Vale, ¿y eso qué es? —preguntó Poli.


    Ulises tenía una ligera idea, lo mismo que Gaby. Ambos se lo hicieron saber con señas sin que ninguno de los allí presentes se percatara.

  


  
    —La verdad es que no lo sé —admitió Carmen quien, ante la atenta mirada del resto, volvió a mirar dentro del sobre, de donde sacó una nueva nota—. En esta solo hay números —anunció antes de mostrarlos.
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    Poli pensó que aquello no había quien lo entendiera, aunque su mayor preocupación no era el acertijo sino la pasividad de Carles. Este seguía sin abrir el pico desde que entraron, y decidió ir a por todas.


    —Sé que les toca a ellos según las normas, pero, ¿podrías enseñárnoslo antes a nosotras? Es para comprobar una cosa —preguntó Poli alargando la mano, haciéndose la inocente.


    —¡Mira, Flo, aquí las damiselas necesitan ventaja! —estalló Carles al fin. Llevaba un buen rato callado porque no tenía ni la menor idea de qué iba el puñetero acertijo y no quería que lo descubrieran, aunque lo de restregarle que iban perdiendo en el marcador no le hizo la menor gracia.


    Poli respiró aliviada al ver que no era demasiado tarde, que aún quedaba algo de genio en el catalán. No había nada como un poco de competición para hacerlo despertar de su atontado letargo a consecuencia de la Antoniatitis que tenía en su cuerpo.


    —Anda, mira, el mudo ha hablado —le increpó para fastidiarlo aún más.


    —Prefiero dejároslo a vosotras, que os gusta más hablar —gruñó molesto.


    —Será porque lo que decimos nosotras es mucho más interesante.


    —O porque decís con cuarenta palabras lo que nosotros decimos con veinte.


    —Algo que no sería necesario si entendierais las cosas a la primera y no tuviéramos que repetiros las cosas dos veces.


    —Nadie te obliga a ello. Además, mi función aquí no es hacer que tu vida sea soportable —remató el anciano.


    Poli le obsequió con su mirada asesina. Carles era único discutiendo, sacando su vocabulario más hiriente y mordaz. Debía reconocerlo, aquel hombre lograba sacarla de sus casillas, la exasperaba y cabreaba como nadie. Pero una parte en su interior se alegró extrañamente por ello. Poli lo había estado provocando hasta lograr su objetivo, y no fue consciente hasta ese instante de que eran precisamente sus discusiones lo que la hacía sentirse viva, e incluso más joven.

  


  
    Capítulo 10


    La reunión terminó como de costumbre, con Poli y Carles protagonizando una escena, y con el resto convertidos en testigos. Ninguno de los presentes podía dar el resultado del acertijo, aún era pronto y les faltaba lo más importante para resolverlo: los libros [2].


    Flo y Nesita eran los más despistados de todos, ellos no tenían ni idea de lo que debían de hacer, pero confiaban en que los integrantes de sus respectivos equipos supieran dar con la solución.


    Con las imágenes de las notas ya enviadas al grupo de wasap, la primera en marcharse fue Carmen. Conocía de sobra a Gaby, y salió disparada para evitar el cuestionario que, de seguro, le esperaba si se quedaba un segundo más allí. Y estaba en lo cierto; ese hubiera sido el desenlace de no ser porque Poli y Nesita la entretuvieron en la biblioteca.


    —Dinos qué hay que hacer aquí —le pidió su abuela en cuanto se quedaron a solas las tres.


    —Hay que coger los libros y buscar las letras que indican estos números —explicó inquieta. Gaby se moría de ganas por hablar con Carmen, estaba preocupada por ella, y necesitaba saber qué le ocurría.


    —No lo entiendo —apuntó Nesita.


    Gaby cogió un libro al azar de la estantería, y les mostró cómo había que hacerlo.


    —«C» significa capítulo, la primera «P» es el párrafo, la segunda «P» es la palabra, y la «L» hace referencia a la letra.


    —Pues me he quedao igual.


    —¿Y hay que ir uno a uno contando para sacar una letra? —cuestionó Poli.


    —Sí. Supongo que todas ellas formarán una palabra o frase para el enigma final.


    —Y si tú ya sabías esto, ¿por qué no has dicho nada?


    —¿Y dar las pistas con ellos delante? —inquirió señalando hacia donde momentos antes estaban sentados los chicos.


    —Ahí la mushasha lleva rasón —aseguró la andaluza.


    —Está bien. ¿Y de dónde sacamos los libros?


    —Tranquilas. Yo los tengo en casa. Mañana los traigo —aseguró encaminándose hacia la puerta—. He de dejaros, tengo algo que hacer —añadió justo antes de salir sin dar opción a réplica.


    —Como tanta prisa sea para ir detrás de él, me va a oír —murmuró Poli con la vista puesta en el lugar por donde su nieta acababa de marcharse.


    —No lo creo. Gaby es lista, tiene a quién pareserse —aseguró Nesita para calmarla.


    —Eso espero, porque si no voy a tener que explicárselo, pero bien. Por cierto, gracias por la parte que me toca.


    —Ná, pa eso estamos las amigas.


    Poli se volvió hacia ella, y la obsequió con una sincera y orgullosa sonrisa.


    ***


    A escasos metros de allí, Gaby aceleraba el paso para ir en busca de Carmen. Lo hacía convencida de que en esta ocasión lograría su objetivo y acabaría sonsacándole la verdad. Había dejado atrás el pasillo central cuando, de pronto, Rafa se cruzó en su camino.


    —¡Hombre, por fin! —soltó nada más verla, deteniéndose ante ella para impedirle el paso—. Tengo que hablar contigo.


    —Yo también, por eso no puedo atenderte —manifestó sorteándolo para no tener que pararse.


    Su esquiva respuesta lo dejó sin habla y con un mosqueo de tres pares de narices. Llevaba días queriendo hablar con ella a solas, pero nunca encontraba la oportunidad de hacerlo.


    Ajena a sus pretensiones, Gaby siguió caminando hasta llegar al despacho de Carmen. Entró sin llamar a la puerta, su preocupación y su meta eran mucho más importantes que el posible rapapolvo que su amiga pudiera echarle.


    —He venido para que hablemos, y no te molestes en mentirme porque no pienso irme de aquí hasta averiguar la verdad —aseguró cerrando la puerta tras de sí.


    —Lo de que tienes que llamar antes de entrar no tiene mucho sentido ahora por lo que veo, ¿no?


    —Ninguno —respondió con firmeza tomando asiento frente a ella.


    —La respuesta es nada.


    —¡Y una mierda! —se quejó Gaby sin quitarle ojo—. Ahora dime qué te pasa.


    Carmen llevaba días eludiéndola y centrándose en su trabajo. Era la única forma de evitar sacar el tema a la luz, y no solo porque no le apeteciera o por el daño que le causaba, sino por la vergüenza que en el fondo le daba hacerlo.


    —No es nada importante —susurró sin apartar la vista de la pantalla. En su fuero interno deseaba que Gaby dejara el tema correr y se marchara.


    —Tía, por favor, sé que te pasa algo, y si crees que me voy a ir de aquí sin saberlo es que no me conoces.


    Esa frase era de sobra conocida para Carmen, y supo que no tenía escapatoria. Gaby solía usarla cuando estaba dispuesta a todo y nada ni nadie la amedrantaría de su empeño. Así pues, resignada ante su insistencia, se dejó caer sobre el respaldo de su sillón, tomó aire, y se preparó para sincerarse con su mejor amiga.


    —No quiero que te enfades conmigo —le pidió mirándola a los ojos por primera vez desde que entrara en su despacho.


    —Ahora sí que me estás acojonando —apuntó Gaby.


    —Ante todo, quiero que sepas que mi comportamiento no se debe a nada malo que hayas hecho, al contrario. Y, de hecho, quiero que quede bien claro que me alegro mucho por ti. Mereces todo lo bueno que te pase porque ya te tocaba, y necesito que me creas cuando te digo que, si tú eres feliz, yo también lo soy.


    Gaby sentía lo mismo que Carmen, ella también se alegraba de todo lo bueno que a ella o a Almudena le pasaran, pero su incipiente temor comenzaba a afianzarse con solera, y solo pudo pedirle que prosiguiera en un leve susurro.


    —Es importante para mí que sepas que, pese a que ahora me sienta incapaz de celebrar contigo tu alegría, en realidad os deseo lo mejor. Me encanta ver que Ulises y tú estáis empezando algo bonito con proyecto de futuro y…


    —¿Pero? —la interrumpió temiéndose mil cosas, a cuál de ellas peor.


    Carmen volvió a respirar hondo. No quería herir a su amiga. Gaby había sufrido mucho con sus anteriores relaciones y ya le tocaba ser feliz con una de ellas. Se la veía tan ilusionada y enamorada cada vez que hablaba de Ulises, que Carmen sentía remordimientos con solo pensar en estropearle la sonrisa con la que llegaba cada mañana. Tal vez con su actitud estaba siendo la persona más egoísta del mundo, y en cualquier otra circunstancia lo hubiese celebrado con ella como se merecía, pero el dolor que sentía era aún más fuerte que su empatía.


    Gaby aguardaba paciente a que su amiga hablase, a que le explicara qué era lo que le había hecho cambiar tanto de actitud en tan poco tiempo. Echando la vista atrás, Carmen se mostraba feliz hasta donde ella recordaba. Los últimos fines de semana en los que le propuso de salir juntos los cuatro, ella siempre se negaba y ponía mil y una excusas. Al principio no le dio importancia, debía reconocerlo, pero llegados a este punto, necesitaba una explicación, conocer el verdadero motivo por el que su mejor amiga se había recluido y apartado del resto del mundo durante tanto tiempo.


    —He cometido un grave error —anunció de pronto inclinándose hacia delante, clavando los codos sobre la mesa y hundiendo la cabeza entre sus manos.


    Aquella confesión liberó un tímido llanto que hasta entonces, solo se había permitido reservar para cuando llegaba a casa. Se había centrado tanto en el trabajo para no tener que afrontar la realidad, que solo en la intimidad de su apartamento se permitía dar rienda suelta a lo que tanto le preocupaba.


    Gaby no lo dudó un solo instante y, en apenas unos segundos, arrastró su silla hasta colocarse a su lado, al otro extremo de la mesa.


    —Sea lo que sea podremos solucionarlo juntas —aseguró Gaby con un nudo en la garganta, acariciándole la espalda con suavidad—. Pero, por lo que más quieras, Carmen, dime qué ocurre o no podré ayudarte —susurró con dulzura, pese a que su corazón latía a mil por hora.


    —Pues que soy una tonta, una imbécil y una…


    —Mírame —le pidió agarrándole la muñeca. Cuando ella lo hizo, Gaby continuó—. No eres nada de lo que has dicho y no quiero oírtelo decir nunca más, ¿entendido?


    —Sé que tu intención es buena, Gaby, pero créeme, lo soy.


    —Bueno, si supiera de qué hablamos, igual podría darte la razón —se mofó. Y cuando vio en Carmen un amago de sonrisa, añadió—: Dime qué ha pasado, anda.


    —Pues que no debí liarme con Félix. —Carmen volvió a llorar, en esta ocasión sin timidez alguna.


    —¿Por qué dices eso? Yo estuve con vosotros y os vi muy bien —aseguró Gaby haciendo alusión al fin de semana que pasaron los cuatro en Murcia.


    —Y lo estuvimos, ese es precisamente el problema.


    —¿Qué quieres decir?


    —Félix me advirtió antes de enrollarnos de que lo nuestro se acabaría allí.


    —¡Será capullo!


    —No lo es —aseguró volviéndose para mirarla—. Él me dijo que no quería nada serio conmigo, y que por eso nunca había dado el primer paso.


    —¿Y qué le hizo cambiar de opinión esos días?


    —Nada. Yo acepté su trato, acepté pasar el fin de semana con él sin pedirle nada a cambio, sabiendo que nunca más volveríamos a estar juntos. Creí que podría hacerlo, que podría acostarme con él dejando a un lado mis sentimientos, pero al escucharte cada día hablar de ese modo de Ulises me he dado cuenta de que he cometido el mayor error de mi vida.


    —¡Será imbécil! —soltó Gaby molesta por la actitud de machito de Félix; detestaba eso en un hombre.


    —No, la imbécil soy yo —aseguró Carmen con tristeza.


    —Tú solo te has dejado llevar por tus sentimientos y por el momento, no debes machacarte de ese modo.


    —Pero es la verdad —se justificó—. Es como cuando te metes en un laberinto sabiendo que no vas a encontrar la salida, y aun así lo haces.


    —¿Y quién no ha hecho eso alguna vez?


    —Esa es la cuestión. Que yo jamás me había dejado llevar y no pude elegir un momento peor para hacerlo.


    —No digas eso. Lo pasamos bien, y eso merece siempre la pena.


    —Sé que tienes razón, pero no logro quitarme esta sensación de vacío. Es como si me hubieran arrancado algo de las entrañas, como si me faltase algo. Él me advirtió, fue sincero y no puedo reprocharle nada. Creí que lo soportaría, que lo vería como él, como un lío y nada más. Intenté convencerme a mí misma de que sería fuerte, de que no me afectaría, y ahora veo lo mucho que me equivoqué.


    —Si te sirve de consuelo, creo que a todas nos ha pasado —aclaró Gaby—. Creemos que podemos ser igual de fuertes que ellos, pero llegado el momento nos damos cuenta de que no, sobre todo cuando hay sentimientos de por medio.


    —Lo cual me deja claro que él no tiene ninguno hacia mí.


    —Tampoco es eso. Alguno tiene o no se hubiera acostado contigo.


    —¿Te crees lo que acabas de decir? Los tíos se costarían hasta con una piedra.


    Ambas rieron. Necesitaban hacerlo.


    —Siento haberte estropeado el momento —susurró Carmen.


    —¡No digas tonterías! No has estropeado nada. Al contrario, ahora soy yo la que me siento egoísta por no haberme dado cuenta de cómo estabas y por lo que estabas pasando.


    —¡Ni se te ocurra sentirte culpable por eso! Tú estás viviendo un momento precioso y no me perdonaría estropeártelo. He sido yo la que no he estado a la altura, y lo siento.


    Gaby se abalanzó hacia ella y la abrazó. Las dos necesitaban ese contacto, ese apoyo incondicional que ayudaba a sanar las heridas abiertas.


    —Lo superarás, estoy segura —la alentó Gaby—. Y yo seré más comedida a la hora de hablar de Ulises, tienes mi palabra.


    —Estoy de acuerdo con la primera parte, no con la segunda —confesó Carmen.


    —Me contendré, digas lo que digas. Y en cuanto a ti, ya verás como sí —aseguró volviendo a su posición normal—. Eres fuerte y, como todo en la vida, esto también pasará.


    —Ojalá lo tuviera tan claro como tú. Llevo demasiados años ilusionándome con una historia que estaba acabada incluso antes de empezarla.


    —Porque las mujeres somos así, tonta. Necesitamos ilusionarnos con la idea romántica del amor. Además, nadie puede ir en contra de sus sentimientos, ya lo sabes.


    —Sí, pero no debí acostarme con él, ahora todo es distinto entre nosotros, apenas nos vemos o hablamos.


    —Míralo por este lado: tu cuerpo se lo ha llevado.


    Las dos volvieron a reír. Gaby por sacar su lado picarón, y Carmen por recordar lo bueno que era Félix en la cama.


    —¿Por qué crees que los hombres huyen de los compromisos? —lanzó la pregunta la trabajadora social—. Yo tampoco es que fuera a pedirle matrimonio, pero…


    —No creo que huyan de los compromisos —recalcó Gaby—, simplemente, no dan el paso hasta que no hay verdaderos sentimientos de por medio. Somos nosotras las que nos engañamos creyendo que les haremos cambiar de opinión, o que los enamoraremos con nuestros encantos.


    —Pero a veces ocurre. Mírate a ti.


    —Bueno, tampoco te vengas muy arriba, señorita. Ulises y yo nos estamos conociendo, y aunque estoy en una nube, lo cual corroboro, aún queda mucho camino por recorrer.


    —Esto acaba en boda, te lo digo yo.


    —¡No digas tonterías! —se quejó Gaby, pese a que en el fondo le hacía tanta ilusión que sintió un cosquilleo recorriéndole la columna.


    —Tiempo al tiempo.


    —Yo me conformo con lo que tengo, y con no ser la insecticida de hombres.


    —Igual ahora soy yo —comentó Carmen con cierta tristeza impresa en la voz.


    —¡Eh, haz el favor de respetar los títulos y no ir robándolos por ahí, acaparadora!


    Carmen sonrió, y Gaby no dudó en seguirla.


    —¿Te apetece una quedada de los cuatro? —propuso de pronto.


    —¡Ni se te ocurra! —manifestó la trabajadora social.


    —¿Y por qué no? Veamos cómo reacciona.


    —Pero ¿tú a qué has venido, a apoyarme o a hundirme aún más?


    —La duda ofende, chata.


    —Pues no sé yo qué decirte.


    —Es que se me está ocurriendo algo que…


    —Miedo me das —recalcó Carmen.


    —Tú déjalo en mis manos —apuntó antes de darle un beso en la mejilla y levantarse para regresar la silla a su lugar de origen.


    —Dame al menos alguna pista —le pidió sin apartar la vista de ella, viendo cómo esta se dirigía hacia la puerta.


    —Tú preocúpate solo de ponerte guapa para este sábado —remató guiñándole un ojo justo antes de abandonar el despacho.


    De camino al vestuario, Gaby sacó su móvil del bolsillo y escribió un escueto, aunque irrefutable, mensaje de wasap.

  


  
    Capítulo 11
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    Ulises se acojonó nada más verlo. ¿Por qué todas las tías utilizaban esas tres terroríficas palabras? ¿Acaso no había más en el diccionario? Su mente comenzó a imaginar mil y una cosas que podría haber hecho mal. En ninguna de ellas se veía reflejado y no daba con una respuesta que lo convenciera. Había puesto toda la carne en el asador con su relación con Gaby y no sabía a qué cuento venía aquel puto mensaje. Lo único plausible era la solución del acertijo, pues desde entonces no había vuelto a verla, y aún menos a hacer nada que pudiera molestarle. De todos modos, ¿tenía que decirlo así? ¿No había otra forma que acojonara menos?


    Sus inquietudes se trasladaron a sus manos y el quejido de la paciente que atendía en ese momento dio buena prueba de ello.


    —¡Au! —gritó «La Cámel», apodada así por la cuadrilla, por sus trapicheos con el contrabando de tabaco y ciertos medicamentos en la residencia. Era una mujer mayor muy alegre, cuyo nombre real era Mari Carmen.


    —Lo siento, debía hacerlo —se inventó Ulises, molesto consigo mismo por su error y falta de profesionalidad—. No se preocupe que, a partir de ahora, no le va a doler.


    —Eso espero —refunfuñó la mujer, que seguía boca abajo sin soltar el móvil para atender a algunos de sus numerosos clientes.


    Por suerte para Ulises, La Paca no hizo comentario alguno al respecto; ella estaba acostumbrada a las quejas y no vio nada de extraño en ello.


    Mientras él siguió atendiendo a la mujer sin descuidar el posible trasfondo de aquel maldito mensaje, al otro lado del Royal Suites, concretamente en el comedor de residentes, cierta persona proveniente de Madrid tenía su propio plan.


    Antonia llevaba días pegada a Carles; le había echado el ojo nada más llegar, su objetivo estaba más que claro, y no lo dejaba ni a sol ni a sombra. El catalán, por su parte, estaba encantado con ella; su llegada supuso un soplo de aire fresco, pues era la primera vez en mucho tiempo que una mujer no se mostraba así de complaciente e insinuante con él, y su compañía lograba —por qué no decirlo— aumentar su autoestima. Sus sentimientos hacia ella estaban basados en una mera amistad, aunque le gustaba dejarse agasajar por ella.


    Pese a tener su propio apartamento, Antonia comía en el comedor junto con el resto de residentes. Había intentado en varias ocasiones hacerlo junto a Carles, pero él tenía bien claras sus convicciones, y a la hora del almuerzo o la cena, él siempre se iba a la mesa de la cuadrilla. No es que hubiera asientos asignados ni nada por el estilo, pero la mesa ubicada frente al ventanal que daba al jardín trasero, era a la que ellos siempre se sentaban, y nadie osaba a usarla.


    Esa tarde Antonia decidió unirse al grupo para cenar. Sin invitación alguna por parte del grupo, la mujer se tomó la libertad de sentarse en la silla que solía usar Damián, y que la cuadrilla reservaba aún vacía por respeto a su difunto amigo. Su descaro cabreó mucho a todos, sobre todo a Poli, que no dudó en ser la primera en hablar.


    —Esa silla está ocupada —masculló dedicándole su peor mirada.


    —Llevo días observándola, y nunca se ha sentado nadie —defendió la mujer—. No os importará que la ocupe, ¿verdad?


    —A mí sí.


    —A mí también —apostilló Nesita.


    —Y a mí —se sumó Flo, con la boca llena y levantando una mano.


    La mujer, fingiendo inocencia, buscó en Carles el apoyo que necesitaba, regalándole uno de sus insinuantes y ensayados gestos. El aludido carraspeó antes de pronunciarse.


    —Bueno, pero solo esta vez.


    —¿Y eso lo decides tú solo? ¿Por qué? —inquirió Poli, molesta por ver con qué facilidad Carles se dejaba vencer por aquella arpía.


    —Esta es la silla de Damián —aclaró Nesita—. Que en paz descanse —añadió santiguándose.


    —Oh, lo siento. En ese caso me marcharé, aunque tenga que comer sola, no pasa nada —susurró haciéndose la mártir.


    Fue a levantarse cuando Carles la cogió del brazo y la detuvo en seco.


    —Tú no te vas a comer sola estando nosotros aquí.


    —No estará sola, el comedor está lleno —apostilló Poli cabreada con ambos. ¿Cómo podía no darse cuenta de lo falsa que era aquella mujer?


    —He dicho que se queda, y se queda —sentenció el catalán.


    Poli deseaba arrancarle la cabeza, meterla en una bolsa y luego lanzarla en alta mar para que nadie pudiera unir las partes. Soltó un quejido y echó un rápido vistazo al resto del salón buscando un lugar libre donde sentarse. Pero en su turno siempre estaba al completo, y no tuvo más remedio que aguantarse para no acabar montando un numerito.


    El primer plato le supo amargo a la abuela de Gaby. Los cuatro estaban sentados uno frente a otro del mismo modo en que se solían sentar en las reuniones, aunque con la salvedad de que a su izquierda y en el extremo de la mesa, estaba la nueva para estropearle la cena.


    Nesita se percató de que el segundo plato de la nueva no era el mismo que el del resto y no dudó en preguntarle.


    —¿Por qué tu sena es distinta?


    —Porque soy vegana —respondió la mujer con su tono más pijo y repelente.


    —Pues no tienes musha pinta de marrana, la verdad.


    Poli casi se atraganta de la risa. Nesita hacía días que había recibido su audífono nuevo y oía casi mejor que ella, pero era algo de lo que solo ellas dos estaban al tanto, lo que le permitía a la andaluza jugar con su sordera, tal y como estaba haciendo ahora con la nueva.


    —¿Perdona? ¿Me acabas de llamar marrana?


    —Tranquila, muher, que ya te he disho que lo disimulas mu bien. No tienes de qué preocuparte, tu secreto está a salvo con nosotros. Aunque sigo sin saber qué tiene eso que ver con la comida, pero bueno.


    —Ha dicho que es vegana —le aclaró Carles, mediando entre ambas para que la cosa no fuera a mayores.


    —¿Qué?


    —Vegana.


    —¿Vergana? ¿Y eso qué es? ¿Que comes vergas como te viene en gana?


    Poli rompió a reír a carcajada limpia y Flo se le unió detrás. Nesita lo estaba bordando, y ninguno pudo contenerse.


    —Está sorda como una tapia; no se lo tengas en cuenta —le pidió Carles a la recién llegada.


    La mujer dudaba de la veracidad de su sordera, pero tras la confirmación que acababa de darle el catalán, decidió tomárselo con calma.


    —Los veganos rechazamos cualquier comida que provenga de un animal —aclaró la mujer, alzando un poco la voz para que Nesita la entendiera.


    —Pero comer nabos sí, ¿no? Ay, páhara, ahora entiendo lo de marrana.


    —¡Nesita! —gritó Carles.


    —Eh, que no estoy sorda. Bueno sí, un poco bastante, pero tampoco hase falta que me grites, hombre.


    Poli y Flo seguían descojonándose, aquella escena la retendrían durante bastante tiempo en la memoria.


    —Y además de… —Carles la fulminó con la mirada y la andaluza optó por omitir la palabra—. Además de eso —corrigió—, ¿tienes alguna delicadesa más que debamos saber?


    —Soy diabética —anunció la mujer con cierto recelo.


    —Pues llévate cuidao que aquí este es del Madrid y no se lleva mu bien con los del Athletic.


    —Diabética, de diabetes —quiso aclarar Antonia alzando una vez más la voz.


    —¡Cóhete el coño y hazte la muerta! Estás hesha polvo, quilla. Yo solo tengo los trisiclos un poco altos, pero por lo demás estoy como una rosa.


    A esas alturas ya nadie de la mesa se molestó en explicar que para ella los triciclos eran los triglicéridos, como tampoco ninguno pudo evitar reírse a carcajadas. Todos, excepto la nueva, que tenía un mosqueo de tres palmos de narices. La mujer, abochornada por la escena, hizo el amago de levantarse y fue Poli quien en esta ocasión decidió retenerla.


    —No te preocupes, mujer, que se te ve muy bien —aseguró entre risas. Intuía que su siguiente paso sería hacerse la víctima frente a Carles, y prefirió encargarse ella misma de impedirlo.


    —Qué pena que yo no pueda decir lo mismo —masculló mirándola de arriba abajo con desprecio.


    —Pues haz como yo… miente.


    Poli no se percató, pero Carles sonrió al escuchar su respuesta. Allí estaba la mujer peleona que tanto amaba y de la que no podía sentirse más orgulloso. La morena era una mujer muy educada, siempre lo había sido, pero al parecer la llegada de Antonia había despertado algo nuevo en ella. No quiso afirmar que fueran celos, pues eso hubiera sido demasiado bueno para él y un motivo de alegría tan grande que le hubiese impedido incluso dormir por las noches, aunque debía reconocer que la sensación le agradaba, y tomó la decisión de seguir como hasta entonces, juntándose con Antonia para ver hasta dónde llegaba.


    Durante el resto de la cena se evitó el tema de los achaques; a esas edades eran bastantes, y prefirieron ocupar el tiempo hablando de noticias que estaban a la orden del día. Antonia mantuvo el pico cerrado hasta el momento del postre donde, ni corta ni perezosa, se levantó para volver solo con dos manzanas, una para ella y otra para Carles.


    —Mira, Piqué, te trae una manzana a la mesa. Qué considerada —se mofó Poli sabiendo que el catalán las detestaba.


    —Siento no haber traído más, pero es que no me cabían en las manos —se justificó Antonia, renombrada por Poli en su mente como la pija, la arpía y la zorra, entre otros tantos descalificativos más; aún no le había puesto mote porque no había encontrado uno acorde que embarcara todos y cada uno de ellos, aunque estaba en ello.


    —Te lo agradezco, pero yo no como manzanas —anunció Carles, entregándole la pieza de fruta a Flo.


    Este al ver el gesto tan feo que había tenido la mujer, y sobre todo al escuchar su patética excusa, le pasó a su vez la manzana a La Ferias. La andaluza, que tampoco había perdido detalle de lo que había hecho, rechazó la manzana y se la pasó a Poli. Todos aguardaban su reacción, y esta no tardó en llegar en forma de una nueva entrega.


    —Qué curioso cómo es el ciclo de la vida, ¿eh?, que todo vuelve a su cauce —soltó con sarcasmo, dejándole la dichosa manzana en el plato a la nueva.


    Todos la observaron en silencio. Ahora la pelota estaba sobre su tejado, bueno, la manzana sobre su plato, que al fin y al cabo era lo mismo. Esperaban que ella insistiera con Carles, y que este a su vez respondiera lo de siempre: «Adán y Eva desterrados, Newton con traumatismo craneoencefálico, Blancanieves envenenada, vosotros seguid comiendo manzanas», esa era su retahíla cada vez que sacaban el tema.


    Pero Antonia no tenía un pelo de tonta e intuyó que debía dejarlo pasar. Si algo podía vanagloriarse era de lo mucho que conocía a los hombres, aunque también había aprendido a conocer a las mujeres, sobre todo a sus enemigas, y Poli, sin duda, era una de ellas. Se la caló nada más verla el día que Carles las presentó. Supo al instante que aquella mujer sería la única capaz de impedirle o de ponerle trabas a su objetivo, y no por lo inteligente que aparentaba ser, y era, sino por el modo en que él la miró. Al principio pensó en poner sus ojos en cualquier otro residente rico del Royal Suites que no tuviera a nadie, pero lo que hubiere entre aquellos dos aumentó su deseo de conquista y lo convirtió en un juego más que apetecible, y en el que ella acabaría siendo la clara vencedora.


    Así pues, dispuesta a darle donde más le dolía a la que ella ya había catalogado como su mayor contrincante a batir, posó su mano sobre el antebrazo de Carles, y arrimándose un poco más de lo estrictamente correcto, le habló con su voz más sensual.


    —Dime qué postre quieres, que yo me encargo.


    —Vamos juntos a por él. Seguro que encontramos algo que nos satisfaga a los dos —respondió levantándose y aguardando a que ella también lo hiciera.


    Antonia era lista, a estas alturas nadie dudaba de ello. Pero Carles tampoco, y en cuanto vio el modo en que Poli la miró cuando aquella se atrevió a tocarlo, halló la respuesta a sus dudas. Tan solo iba a dar un inocente paseo con su nueva compañera antes de acostarse, aunque sabía que dejaba atrás a la responsable de la curva de sus labios, y que esa noche, por mucho que lo intentara… esa sonrisa lo mantendría despierto y le impediría conciliar el sueño.
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    Gaby sabía de sobra el miedo que un «tenemos que hablar» provocaba en un hombre, pensó en decirle que se trataba de una invitación para cenar, pero dejarlo con la intriga era más divertido.


    Al acabar su turno, se fue directa a casa para preparar su cita. En cuanto Carmen le contó lo que le ocurría, supo que debía hacer algo por ella. Su intención no era inmiscuirse en una relación, pues ella era la primera que detestaba que se entrometieran en la suya, aunque eso no quitaba para que pudiera echarle un cable.


    Gaby contó con la exasperante puntualidad de Ulises, y cuando este tocó el timbre del portal, ella ya lo tenía todo listo. La cena estaba sobre la repisa de la cocina, la música chill out sonaba tenue de fondo, y la sorpresa aguardaba sobre su cama.


    —Sube —dijo al descolgar el telefonillo.


    Gaby se alisó con las manos el vestido blanco ibicenco que había escogido para la ocasión, y en cuanto lo escuchó tras la puerta, se apresuró a abrirla.


    —Hola, chato —lo recibió con su tono más sensual, agarrada al canto con una mano y con la otra marcando la cadera.


    —No sé si alegrarme o acojonarme —soltó al hacerle un repaso de arriba abajo.


    —Mejor las dos cosas —respondió ella divertida.


    Ulises dio una zancada, la agarró por la cintura y la pegó contra su cuerpo para besarla. Llevaba demasiadas horas deseando hacerlo. Aquella tarde el reloj fue más lento de lo habitual, los minutos se hicieron eternos, y no veía la hora de acabar su turno. Ahora estaba donde quería, demostrándole de la mejor manera que sabía lo mucho que adoraba su belleza, sus valores, y sobre todo las innumerables sensaciones que solo ella era capaz de provocarle, haciéndole perder la cordura.


    Solo cuando el deseo se lo permitió, logró separarse para mirarla a los ojos.


    —¿Quién te crees para gustarme tanto?


    —¿Una pequeñaja deslenguada, impuntual y descarada? —susurró sintiendo cómo el corazón le aleteaba bajo el pecho.


    Ulises sonrió al escucharla y volvió a besarla. Ardía en deseos por ella, por saborearla, y se adentró con ella arrastrándola hasta el interior. Que la puerta quedara abierta era lo de menos. Buscó una pared libre en el salón donde la empotró, atrapándola entre ella y su cuerpo. Maniatada por las muñecas por su mano izquierda, Ulises se deshizo en caricias por encima de la fina tela. Aquel vestido semitransparente invitaba a la imaginación y era mucho más provocador que cualquier conjunto de lencería. Ulises atrapó con fuerza uno de sus pechos, y acogió sus gemidos en lo más profundo de su garganta.


    Gaby se fundía entre sus labios ardientes y por un momento sus piernas flaquearon. En un rápido movimiento Ulises la agarró y la izó sin esfuerzo hasta tenerla a la altura de su miembro. Las mismas piernas que un segundo antes atemorizaban con hacerle perder el equilibrio, ahora abrazaban su firme cadera mientras sus manos se aferraban a su nuca.


    —Nunca me sacio de ti —jadeó él en su boca.


    Gaby buscaba algo de aire para sus pulmones al notar su mano asaltando su parte íntima. Sintió cómo le apartaba la tela de la ropa interior con descaro justo antes de invadirla. Volvió a abrir los ojos hasta encontrarse con los de Ulises. Estaba tan perdida que ni se había percatado de la protección que él se acababa de poner. Halló la respuesta en su mirada gris, pues él le hizo saber con un sencillo gesto que tenía el control.


    Gaby asintió y Ulises, con su prevaleciente poder de dominio, la penetró hasta lo más profundo. Sus certeros movimientos arrancaron los recónditos jadeos de ella, intensos, ruidosos por lo que le estaba haciendo sentir. Entreabrió los ojos por un instante en busca de aliento cuando se percató de que la puerta seguía aún abierta. Sin dejar de empujarla, él la siguió con la mirada. Pero entonces Gaby volvió a centrarse en Ulises, y jadeó aún más fuerte. Él interpretó aquel gesto como algo morboso. Ella, además, encontró la forma de vengarse de su vecino de arriba.


    Tras el fortuito y obsceno encuentro, ambos se recompusieron y Gaby cerró la puerta, sintiéndose más satisfecha que nunca.


    —Me ha encantado hablar contigo —se burló él terminando de vestirse.


    —Ha sido una buena charla —se mofó ella regresando de nuevo frente a él—. Aunque esto solo ha sido el preludio.


    Ulises frunció el ceño sin saber muy bien qué pensar.


    —¡Hora de cenar! —soltó ella jovial dirigiéndose hacia la cocina.


    Aquello resultaba divertido para Gaby, no solo había tenido buen sexo con él, sino que además había tenido la oportunidad de devolvérsela a su vecino de arriba, por no hablar de lo gracioso que le resultaba ver la cara de asustado que Ulises tenía.


    Durante la cena, cuyo menú ella se había currado durante horas, hablaron de muchas cosas, hasta que él decidió sacar el tema.


    —¿Me vas a decir ya de qué teníamos que hablar? —Ulises se moría por saber. La idea de que aquella cita perfecta fuera la antesala de una bronca, despedida o similar no dejaba de rondarle por la cabeza.


    —Ya veo que te ha calado hondo mi mensaje —se mofó ella.


    —No suele presagiar nada bueno —reconoció él.


    Estaban muy cerca el uno del otro, y la complicidad invitaba a la franqueza.


    —He hablado con Carmen.


    El semblante de Ulises cambió al instante.


    —Y se me ha ocurrido que salgamos este fin de semana los cuatro —prosiguió—, como hicimos en Murcia.


    —No creo que sea una buena idea.


    —Si dices eso es porque sabes algo —puntualizó Gaby.


    Ya no había risas y el buen rollo parecía haberse esfumado en un solo pestañeo.


    —Prefiero no hablar del tema —sentenció cogiendo los platos, ya vacíos, para llevarlos a la cocina.


    —Dime qué te ha dicho —le pidió, levantándose para ir tras él.


    Ulises continuó recogiendo la mesa sin abrir la boca. Prefería mil veces hacer de amo de casa que seguir con aquella conversación.


    —¿Por qué no quieres que salgan juntos? —insistió ella, mientras lo seguía, tanto con sus pasos como con la mirada.


    —No es algo que dependa de mí. Y, a decir verdad, a ti tampoco —respondió tajante sin mirarla.


    —Ella es mi amiga —dijo molesta.


    —Y él es el mío —advirtió de modo severo volviéndose para mirarla. En sus ojos ya no había ni rastro de amabilidad.


    —Por esa misma razón debemos ayudarlos —insistió caminando tras él cuando aquel retomó su marcha.


    —Lo que hagan no es de nuestra incumbencia.


    —Extraño concepto de amistad es el que tienes —apuntó Gaby desconcertada por su actitud.


    Pensaba que él estaría de su parte y que no dudaría en ayudar a sus amigos. En qué momento se le ocurriría tal cosa.


    —Precisamente la amistad que me une a él es la que me impide inmiscuirme en sus relaciones.


    —¡Yo no pretendo inmiscuirme en la relación de nadie!


    «Bueno, un poco sí», pensó.


    —Pues cualquiera lo diría —protestó.


    Gaby no sabía si le fastidiaba más que no la apoyara en su propósito o que él tuviera parte de razón.


    —Sabiendo lo que sabes —continuó—, deberías ser tú la primera que no quisiera meterse donde nadie la llama.


    —¿Y qué hay de malo en que salgamos los cuatro?


    Gaby estaba a punto de estallar. Había planeado una noche de ensueño, se había perfumado, se había puesto su vestido favorito, había preparado una cena que bien podría merecerse una estrella Michelín, e incluso había alicatado a Manolo para presentárselo formalmente para rematar la velada. Ahora, con su actitud, lo único que le apetecía era echarlo de su casa y mandarlo a freír espárragos.


    —Si no ha surgido de ellos el quedar, no veo por qué debemos organizarlo nosotros —se defendió Ulises una vez más. Solo quería que dejase ya el tema, pero ella parecía tener cuerda para rato.


    —A veces las personas necesitamos un empujón para dar el primer paso.


    —Y muchas otras no queremos que nadie nos diga cómo debemos vivir nuestra vida —sentenció con firmeza deteniéndose de nuevo para mirarla.


    La mesa ya estaba recogida, y por su parte, ya estaba todo dicho.


    —Así que crees que yo intento manejar la vida de nuestros amigos.


    —Sí.


    —Pues estás equivocado. —Su voz ya no sonaba tan firme. Ulises había conseguido desarmarla, y eso le dolía aún más.


    —Dime en qué —la provocó.


    Estaba frente a ella, de pie, en mitad del salón, a la espera de su respuesta.


    —Yo solo quiero ayudarla, no dirigir su vida.


    —¿Y qué te hace pensar que tu plan puede ayudarla?


    Inerme, Gaby arrastró los pies hasta dejarse caer en el sofá. Ulises la siguió.


    —Apenas se han visto desde que regresamos de Murcia, y ella no se atreve a dar el primer paso. Yo solo quería…


    —Tu intención es buena —anunció él tomándole la barbilla para que lo mirara—, lo sé porque te conozco. Pero también lo conozco a él, y sé que no es lo más adecuado.


    —¿Por qué no quiere verla?


    —No es por ella, sino por él. —Gaby lo cuestionó con la mirada y él prosiguió—. Félix no está preparado para tener una relación con nadie.


    —¿Por qué?


    —Por algo que pasó hace años.


    —Cuéntamelo —le pidió doblando una pierna para mirarlo de frente.


    Ulises le contó lo que le ocurrió a su amigo Sebas, y el efecto que causó en Félix.


    —Pero la infelicidad de uno no tiene por qué convertirse en la de otro.


    —Lo sé. Y lo he hablado con él.


    —¿Lo has hecho? —preguntó curiosa.


    —Sí. Y le prometí que respetaría su decisión y que jamás volvería a sacar el tema.


    —Entiendo —susurró Gaby. Demasiado indulgente había sido con ella y con su plan sabiendo lo que sabía—. Entonces, lo de mi idea de salir los cuatro para darle celos a Félix nos olvidamos, ¿no?


    —¿Pensabas que dándole celos cambiaría de opinión? —cuestionó asombrado, a la par que divertido. Ella y sus locas ocurrencias.


    —Pues claro. Contigo funciono, ¿no?


    —Eh, un momento —advirtió removiéndose en el asiento—. ¿Cuándo has…? ¿Yo cuándo he…?


    —Que te aturullas, chato —se burló ella—. Todos actuamos cuando creemos perder lo que consideramos nuestro, es algo innato en el ser humano.


    Ulises recordó la noche que la vio bailando en el pub y se enfrentó a Rafa cuando supo que este iba a por ella con el único fin de ganar cien putos euros.


    —No siempre es así —puntualizó contrariado.


    Gaby pudo ver en su semblante que había dado de lleno en la diana, lo que le hizo recordar la última sorpresa de la noche.


    —Vale, si no lo ves como yo, entonces no te importará que quede esta noche con Manolo.


    Ulises volvió a fruncir el ceño, aunque esta vez lo hizo con tanta fuerza que le nacieron arrugas nuevas. Gaby rompió a reír a carcajadas al ver su expresión.


    —Oye, pequeñaja, si vas a reírte de mí, te advierto que…


    Cuanto más se enfadaba, ella más reía.


    —Otra vez el Manolo de los cojones —farfulló.


    A Gaby el estómago empezaba a dolerle y tuvo que quitarse las lágrimas de los ojos porque empezaba a no poder verlo. Aquello hizo que Ulises se mosqueara aún más.


    —Bueno, ya está bien. ¿Quién coño es Manolo? A ver.


    —Si te lo digo, promete no enfadarte.


    Pero ya era demasiado tarde. A Ulises solo le faltaba echar humo por las orejas del mosqueo que llevaba.


    —Ahora mismo no puedo —masculló.


    Gaby volvió a reír. Intentaba reprimirse, de verdad que sí, pero era ver su cara y acababa descojonándose.


    —A mí no me hace ni puñetera gracia —se quejó con voz ronca.


    —Baja la voz o te va a oír —susurró ella divertida.


    —¿Está aquí? —inquirió levantándose de golpe.


    —Tranquilízate, grandullón —dijo levantándose para interponerse entre él y el pasillo que llevaba a su dormitorio—. Él es parte de la sorpresa.


    —¿Qué sorpresa? —demandó nervioso, notando cómo el sudor se apoderaba de su nuca.


    —Iba a proponerte un trío —anunció de pronto.


    —¿Te has vuelto loca?


    Ulises, enfurecido como pocas veces, la agarró del brazo y la apartó sin apenas esfuerzo para dirigirse hacia el cuarto, el único sitio donde podía estar aquel malnacido. Gaby, conteniendo la risa, aceleró el paso para interferirle de nuevo el paso, colocándose entre él y la puerta de su dormitorio.


    —Creía que te haría ilusión, que te gustaría.


    —Aparta —ordenó severo.


    —Es bueno probar cosas nuevas —prosiguió ella reteniendo la carcajada que amenazaba su garganta—. Somos modernos, jóvenes y…


    Ulises ardía por ver quién demonios estaba escondido al otro lado. Debía ser un malnacido para estar allí sin atreverse a dar la cara.


    —Me da igual que pienses que soy un carcamal, un vejestorio, o como cojones quieras llamarme, pero no pienso compartir lo que es mío.


    Gaby fue a decir algo cuando él se le encaró hasta quedar a escasos centímetros de ella.


    —Y no te molestes en salir de nuevo con tu discurso feminista de que las mujeres no pertenecéis a ningún hombre, porque me importa una mierda. Por mucho que te fastidie, y por muy machista que pueda parecerte, yo sí te considero mía, como yo lo soy tuyo, así que aparta porque no estoy dispuesto a compartirte con nadie, ni ahora ni nunca.


    Gaby sintió que su corazón se derretía al escuchar aquellas palabras y, en absoluto silencio, se apartó a un lado.


    Ulises la miró por última vez y, dispuesto a todo y sin medir las posibles consecuencias, giró el pomo y se adentró en el dormitorio. Cuando encendió la luz y comprobó que allí no había nadie, supo que había metido la pata hasta el fondo.


    Con la vista puesta en el objeto que había sobre las sábanas, Ulises fue incapaz de moverse. Acababa de abrir su corazón por primera vez en toda su jodida vida por culpa de un maldito juguete erótico.


    Él nunca había expresado sus sentimientos por la promesa que se hizo a sí mismo y porque nunca antes los había tenido. Gaby, en cambio, no dejaba de sacarlo de su zona de confort. Ella no se parecía en nada a las otras, a su lado estaba viviendo experiencias que jamás creyó que pasarían. Solo ella había sabido atravesar su coraza y había logrado que su corazón aprendiera a latir. Pero, de todas las formas humanamente posibles para quedar expuesto ante una mujer, aquella era sin duda la más bochornosa y humillante.


    —¿Es cierto todo lo que has dicho? —susurró ella desde la puerta.


    En la mente de Gaby aún resonaban las palabras de Ulises. Aquello había sido para ella una declaración de amor en toda regla, la primera que lo había escuchado confesar. Su estómago se contrajo y quiso celebrarlo con él, hacerle saber que la había hecho la mujer más feliz del mundo. Pero le fue imposible al ver que él seguía allí, paralizado, y con el cuerpo en temida tensión.


    —Ulises —lo llamó rozándole el brazo al ver que él no reaccionaba.


    Él apartó el brazo en un rápido movimiento, confirmándole que no estaba de humor.


    Aquella reacción pilló a Gaby por sorpresa y no supo qué decir. Ella solo pretendía gastarle una broma y, a juzgar por la actitud de Ulises, parecía que se le había ido de las manos. Creyó que, tras averiguar la verdad, los dos acabarían muertos de la risa y jugueteando entre las sábanas. Pero por algún motivo que ella desconocía, Ulises no parecía pensar lo mismo.


    —¿Sabes lo que más me fastidia de todo? —inquirió volviéndose hacia ella.


    Gaby guardó un sepulcral silencio al sentirse incapaz de descifrar su oscura mirada.


    —Que las mujeres prediquéis la libertad o la igualdad cuando en realidad sois vosotras las que tenéis el poder sobre nosotros.


    Esas fueron las últimas palabras que pronunció Ulises antes de marcharse a toda prisa del apartamento. Estaba furioso, y necesitaba alejarse para borrar aquella incómoda sensación de ridículo de la que no lograba desprenderse. Gaby le recordaba que su coraza, esa que había mantenido intacta durante años y por la que tanto había luchado, había quedado hecha añicos en segundos por un estúpido juguete, y el mero hecho de tenerla cerca no hacía más que aumentar su hastío. Era la primera vez en sus treinta y cuatro años de vida que sus sentimientos vagaban a la deriva, sin rumbo. A esas alturas era innegable que estaba a su merced, que se sentía como un títere, y eso… no podía soportarlo.

  


  
    Capítulo 13


    En cuanto Ulises se marchó, Gaby sintió cómo algo dentro de ella se desquebrajaba, dejando un enorme vacío en su interior. Aquel portazo ponía fin a un encuentro en el que ella había puesto toda su ilusión. Había pasado horas cocinando, siguiendo los pasos de un vídeo que había encontrado en YouTube. Había llenado su salón de velas, había preparado música ambiente y, como colofón, había planeado un encuentro íntimo. Pero todo se esfumo en el instante en que él cerró la puerta.


    Había sucedido todo tan rápido que no le encontraba sentido. Y pese a rememorar una y otra vez en su cabeza cada palabra, cada frase o cada gesto, en el fondo seguía sin entender la actitud de Ulises. Lo intentó, de veras que lo hizo, poniéndose incluso en su lugar, pero por más vueltas que le dio, no halló nada que justificara su marcha.


    Tras limpiarse las lágrimas y la agüilla que le salía por la nariz, supo lo que tenía que hacer. Si él había tomado la decisión de marcharse, ella también había tomado la suya: no dejarse pisotear por nadie, y menos aún por algo que, para ella, carecía de importancia.


    Se dirigió al salón y de su estantería cogió los libros de la nota de Damián. La foto estaba en el grupo de wasap, y no le llevó más de cinco minutos desvelarlo. En cuanto lo tuvo, envió un mensaje a todos anunciando que lo había resuelto. Según sus cálculos, ahora el marcador se pondría en un tres a cinco a su favor.


    ***


    Al día siguiente ninguno de los dos se dirigió la palabra, y apenas se cruzaron un par de ligeras miradas. Gaby seguía sin comprender aquella actitud infantil, pero no iba a dejarse amedrentar. Si quería guerra, la iba a tener.


    Sabía que habían llegado a un acuerdo para igualar el marcador, aunque fue algo que ocurrió hacía ya demasiado tiempo, o al menos el suficiente para ella. Ahora las cosas habían cambiado, y lo único que le importaba era demostrar de qué pasta estaba hecha. En un recóndito rincón de su corazón, esperaba que él reaccionara y se diera cuenta del arrebato tonto que había tenido, pero a juzgar por su pasividad al verla, y por cómo se estaba comportando en el comedor, al que llegó acompañado de La Paca y de Félix, estaba claro que no iba a bajarse del burro. Ella tampoco.


    —¿Qué ha pasado? —demandó Almudena. Llevaba días viendo a Carmen alicaída, y que Gaby estuviera con aquella cara de pocos amigos, no presagiaba nada bueno.


    En voz baja para que nadie la oyera, las puso al tanto a sus amigas de lo que había pasado con Ulises.


    —Te dije que no hicieras nada —se quejó Carmen.


    —Ya he dicho que acordé con él no hacerlo. Aunque, si llego a saber lo que haría después…


    —No cambia nada —apuntó la trabajadora social—. Lo mío con Félix está zanjado. Ahora lo importante es arreglar lo vuestro.


    —No hay nada «nuestro» —se quejó Gaby molesta. Era la cuarta o quinta vez que lo buscaba con la mirada y él seguía ignorándola como si nada.


    —Madre mía, si os dijera yo todas las veces que me he peleado con mi Javi —soltó Almudena—. Eso no es nada para lo que os espera.


    —Quizás yo también quiera quedarme soltera para siempre —apuntó Gaby, pensando en Félix y en el convencimiento al que llegó, según le había contado Ulises.


    —¡No digas tonterías!


    —Tú no vales para estar soltera —señaló Carmen, ganándose su reprochadora mirada.


    —¿Y eso a qué viene?


    —Es la verdad —se justificó—. Tú has nacido para estar en pareja, como yo, como las tres —puntualizó señalando también a Almudena.


    —¿Eso pensáis de mí? —Gaby no daba crédito.


    —Eso pienso de todas —la corrigió.


    —Carmen tiene razón —intervino la valenciana—. Las mujeres estamos hechas para el matrimonio, o para vivir en pareja, llámalo como quieras.


    —¿Me estáis diciendo que no me veis capaz de vivir sin un hombre?


    Las dos asintieron.


    —Os recuerdo que vivo sola en un apartamento —se justificó Gaby.


    —Pero siempre has tenido novio.


    Carmen no iba a dar su brazo a torcer. Aunque Gaby estuviera ofuscada en lo que decía, ambas sabían que se debía al enfado que llevaba encima.


    —Está bien, os lo demostraré. No pienso estar con ningún hombre en lo que me queda de vida.


    —Pues qué triste —comentó Almudena.


    —O qué libertad —la contradijo Gaby—. De hecho, este fin de semana os lo demostraré. Vamos a salir como en los viejos tiempos, y veréis como no me fijo en ninguno.


    —No hace falta que lo hagas, ya lo hacen ellos por ti —aseguró Carmen antes de echarse a reír. Almudena la acompañó.


    —Sois unas cabronas —rio Gaby—. Y ellos más —añadió volviendo a mirar hacia la mesa de los chicos—. Estos no saben con quién se la están jugando.


    Carmen no quiso seguir ahondando en el tema, estaba completamente segura de que volvería muy pronto con Ulises. Ella había sido testigo de su relación, y sabía que una simple riña no sería suficiente para acabar con ella. En cambio, Gaby parecía estar convencida de que podría vivir sin él y sin ningún otro. Estaba tan enfadada que no se había detenido a pensar en las consecuencias; tan solo deseaba venganza, una que lo hiciera darse cuenta de lo que había perdido, y de que había cometido un error largándose de aquella forma de su casa.


    ***


    El sábado por la noche, tal y como había propuesto Gaby, las tres salieron de marcha. Estaba dispuesta a demostrarle a sus amigas que era capaz de vivir sola, y para la ocasión escogió uno de sus mejores vestidos. Ya que se ponía a prueba, quería hacerlo bien. Sus amigas se asombraron al verla, y no fueron las únicas. Todos los hombres con los que se encontraron en el pub no le quitaban el ojo de encima. Gaby era el centro de atención de cuantos la miraban, aunque se limitó a olvidarse de todos y de disfrutar de la compañía de sus amigas hasta altas horas de la madrugada. Bailó hasta que el latido del corazón se le implantó en la planta de los pies, y pese a llegar a casa exhausta, lo hizo con una sonrisa al saber que había logrado pasar la primera prueba. Hasta Carmen y Almudena la felicitaron por aguantar y capotear con maestría todos los moscones que no dejaron de acercarse a ella durante toda la noche. Ellas no se lo dijeron, pero en el fondo pensaban que había tenido suerte de que Ulises no se hubiera presentado, pues estaban seguras de que aquella barrera anti-hombres de la que tanto se vanagloriaba Gaby, se hubiera desintegrado nada más verlo.


    Estaban en lo cierto, Ulises no las vio, aunque sí hubo alguien que lo hizo: Pedro, su compañero pelirrojo y amigo de Rafa y Félix. Esa noche había salido de marcha con unos primos que habían venido a visitarlo ese fin de semana. No se atrevió a saludarlas, y prefirió seguir a lo suyo sin entrometerse, pues ya había sido testigo de un enfrentamiento en su día, y no quería verse envuelto en otro más.


    ***


    Los siguientes días, y sin saber nada de Ulises, Gaby siguió su marcha como si nada. Cada mañana, como cualquier otra, llegaba a la residencia haciendo su rutina, con la salvedad de que lo buscaba con la mirada. Con tan solo ver su coche en el aparcamiento, su estómago daba un vuelco, aunque ese detalle prefería guardárselo para ella. Como también se reservaba las veces que estuvo tentada de escribirle, y en las que siempre acababa soltando el móvil de mala gana con el convencimiento de que era a él a quien le correspondía dar el primer paso, y no a ella.


    A mitad de semana, sabiendo que ese día iba a tener lugar la siguiente cita con la cuadrilla, pidió permiso para salir una hora de la residencia. Cuando Carmen le preguntó el motivo, ella respondió que era una sorpresa y que pronto la vería. La trabajadora social supo que tenía algo que ver con el tema de Ulises, aunque prefirió no decir nada y esperar a averiguarlo en la reunión.


    En la biblioteca ya aguardaba el resto de la cuadrilla.


    —No sé si lo sabéis, pero os vamos ganando —se burló Poli mientras esperaban.


    —Pronto os pillaremos —contestó Flo sin demasiado convencimiento.


    Pero Carles, que era a quien en realidad quería provocar, no dijo nada. Poli no soportaba la nueva versión del catalán, que se pasaba el día de aquí para allá con la zorra de la rubia, obnubilado por ella, y ya no era el mismo.


    La llegada de la arpía no estaba siendo nada fácil para ella. La nueva no era de las que se las veía venir, era de las que parecían no haber roto un plato en su vida, mientras que, en realidad, eran capaces de destrozar con una sola mano vajillas completas. Eran mujeres que seguían un patrón, y entre sus amistades la mayoría eran hombres, a los que manipulaban a su antojo. Con su estudiada dulzura y sensualidad acababan engañando a todo el mundo… menos a Poli. Ella conocía de sobra a las mujeres como Antonia. Detestaba todo lo que representaba. Sabía que eran capaces de vender su alma con tal de salirse con la suya. «Líbrame de las aguas mansas, que de las bravas me libro yo», se repetía a sí misma cada vez que hablaba del tema con Nesita. Por suerte, la andaluza pensaba como ella, y ambas le daban a la mujer lo que se merecía, aunque siempre el encuentro acababa de la misma forma: Antonia se llevaba a Carles, y Poli tenía que soportar verlos alejarse juntos, mientras él se dejaba toquetear por la arpía.


    —Buenas tardes —saludó Carmen al entrar.


    Tras ella, venía Gaby con la vista puesta en su casaca, y no se percató de que Ulises se aproximaba de frente. Ambos se detuvieron a la puerta de la biblioteca. Era la primera vez en días que se encontraban cara a cara. Su cercanía hizo que el olor de Ulises la impregnara, y que sus fuerzas flaquearan. Le había resultado sencillo hacerse la fuerte todo este tiempo, pero ahora que lo tenía tan cerca, sus sentimientos afloraron sin que ella pudiera controlarlos.


    Gaby lo miró a los ojos con la esperanza de hallar en ellos una señal que le indicara cómo se encontraba o cuáles eran sus verdaderos sentimientos. No parecía haber resentimiento alguno en ellos, ni tampoco arrepentimiento. Aguardó un gesto, un movimiento o una simple palabra que le hiciera saber que él seguía estando ahí, que su relación aún no se había acabado. Por un momento quiso ver una curva en sus labios, una señal inequívoca de que le importaba. Deseó con todas sus fuerzas que él la abrazara y le dijera que estaba todo olvidado, que su riña ya solo formaba parte del pasado y que, a partir de ahora, todo volvería a ser como antes. Pero Ulises se mostró impasible, y sin esperarlo, se giró y se adentró en la biblioteca sin tan siquiera cederle al paso.


    «La caballerosidad ha muerto. Y tú también para mí», se dijo a sí misma, borrando cuanto había imaginado segundos antes. Ahora la rabia era mucho más fuerte que el dolor, y con ella entró en la biblioteca.


    —Ahora que estamos todos, que alguien me explique qué significa el resultado anterior —demandó Flo, sentado en su lugar habitual.


    —Todavía debemos comprobar que la respuesta de Gaby es correcta —puntualizó Carmen, sacando los sobres de la carpeta.


    —Ahí lleva razón. Aún no está todo dicho —intervino Carles, provocando la sonrisa de Poli, que se alegraba por verlo reaccionar.


    Carmen abrió el octavo sobre y corroboró que el tanto era para el equipo de las chicas.


    —Tres a cinco, Piqué —le restregó Poli. El marcador seguía a su favor, y con algo de margen.


    —Pues yo sigo sin entenderlo —insistió el madrileño.


    —¿Estamos seguros de que no estáis haciendo trampas? —acusó Carles, mirando a Gaby y Carmen.


    —Con esa pregunta demuestras que no nos conoces —respondió Carmen incómoda.


    —Que sea la última vez que pones en duda el honor de mi nieta —masculló Poli sin amedrentarse. Una cosa era que la provocara a ella, y otra muy distinta que se metiera con lo que más quería.


    Carles se arrepintió en cuanto lo dijo. No quiso ofender a ninguna de las dos, aunque no podía negar que aquel dichoso acertijo era demasiado enrevesado para alguien como él.


    Giró el cuello hacia Ulises, él siempre había sido su esperanza, aunque últimamente se le veía empanado.


    —¿Y tú? —le demandó señalándolo con el mentón.


    —He estado demasiado ocupado —respondió Ulises mirando a Gaby. Desde que pusiera un pie en la biblioteca se había propuesto no hacerlo, pero una respuesta como aquella bien se merecía saltarse las normas.


    Gaby, enojada por su osadía, fingió acomodarse los calcetines para inclinarse y que no pudiera leer en sus labios la cantidad de barbaridades que le estaba soltando. Carmen la vio, y contuvo la risa mientras se apresuraba por abrir el noveno sobre.

  


  
    ***
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    —¿Y eso qué coño es? —soltó Carles nada más ver las dos figuritas de la nota.


    —Si hubierais acertado el anterior lo sabríais —puntualizó Gaby con sorna. El enfado inicial había desaparecido y ahora era su turno de mover ficha.


    —¿Encima guasa? Yo me largo de aquí.


    Ulises lo agarró del antebrazo y le pidió con un rápido gesto que aguardara. Gaby se percató, y se apresuró a sacar su móvil. Había seguido las indicaciones del acertijo anterior y había guardado la imagen en su galería.


    —Tenemos la respuesta —anunció de pronto, dejando a todos boquiabiertos.


    —¿Ya? —cuestionó Nesita. Por más que miraba la nota no lograba comprender cómo podía entenderla. Para ella eran símbolos chinos, y a saber qué decían.


    —Aquí hay trampa, te lo digo yo —insistió Carles. A estas alturas le daba igual quedar mal delante del resto. ¿Cómo demonios podían entender unas endemoniadas rayas con puntos?


    —Nosotros también lo tenemos —intervino Ulises, retando a Gaby con la mirada.


    La tensión entre ambos era tan palpable que acabó salpicando a todos. Las quejas se multiplicaron, las voces de unos y otros aumentaron incluso de volumen, hasta que Carmen tomó cartas en el asunto.


    —¡Basta! —dijo alzando un poco el tono—. Estamos en una biblioteca, que no se os olvide. La primera en decirlo ha sido Gaby, así que ella debe ser la primera en responder. ¿Estamos de acuerdo?


    Todos asintieron.


    Gaby tomó aire, y ante la atenta mirada del resto, anunció el resultado. Carmen abrió el sobre y confirmó que era correcto.


    —¡A la mierda! —gruñó Carles empujando su silla hacia atrás para levantarse.


    De nuevo Ulises se encargó de detenerlo. Si Gaby quería guerra, la iba a tener, y necesitaba que su viejo amigo estuviera allí con él para poder llevarlo a cabo.


    —Abre el siguiente —le pidió a Carmen.


    —¿Te has golpeado al entrar y te has quedao tonto o qué? ¿No ves que nos están fulminando?


    El marcador ya iba 3-6.


    —Tranquilo, que solo os llevamos el doble de ventaja —intervino Poli con sorna para fastidiarlo.


    Las aletas de la nariz de Carles no dejaban de bufarse. El hombre estaba a punto de que le diera algo, y Ulises apremió a Carmen. Esta, con el beneplácito del resto, se dispuso a abrir el siguiente sobre. Era el décimo acertijo, y el final ya empezaba a sentirse cada vez más cerca. Los nervios estaban a flor de piel, y no solo por el premio o la herencia.
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    —¿Qué pasa? ¿Antes chino y ahora egipcio? ¡Me cago en Da…!


    —¡Ni se te ocurra acabar la frase! —lo interrumpió Poli. Carles ya se estaba pasando de castaño oscuro, y no iba a permitirle que nombrara a Damián, y mucho menos de aquella forma.


    —Qué bonito se ve todo desde la barrera —se quejó el catalán—. Si no fuera por Gaby, habría que ver cómo iría el marcador.


    —Vosotros lo tenéis a él —dijo señalando a Ulises.


    Este, que no tenía la menor intención de inmiscuirse entre ellos, estaba demasiado ocupado en mirar el acertijo.


    —Cuando te dé la gana lo pasas —masculló Gaby. Ella había sido la primera en verlo al ser la vencedora del tanto anterior, pero Carles se lo arrebató demasiado pronto y apenas tuvo tiempo de verlo.


    —No hará falta —respondió él con su media sonrisa—. Lo tenemos.


    —¡Pues ya estaba bien! —farfulló el catalán.


    Poli miró a Gaby con reproche y esta alzó los hombros en respuesta.


    Ulises anunció su resultado y Carmen lo corroboró.


    —¡Cuatro a seis! —celebró Carles doblando el codo con el puño cerrado.


    —Vamos a por otro —se animó Flo.


    Carmen consultó de un rápido vistazo a todos y cuando obtuvo su aprobación, procedió a abrir el sobre con el número once. Antes de que se lo entregara al equipo de los chicos, pues ellos habían sido los últimos en acertar, Gaby pensó que ya había llegado el momento de lucir su última adquisición. Había salido esa misma mañana para ir a una tiendecita que había cerca de la residencia, una en la que hacían todo tipo de serigrafías e impresiones, y ella no dudó en encargar la suya. Mientras Carmen rompía el lacre del undécimo sobre, se quitó la casaca y se quedó frente a Ulises con su nueva camiseta. Era blanca, de manga corta, con unas letras en negro que decían «I love Manolo». El love lo sustituía un corazón rojo. Ulises, en cuanto leyó la camiseta cambió su semblante. Aquella frase le recordaba su fatídica metedura de pata, y también le demostraba, una vez más, lo descarada que Gaby era.


    Molesto por su osadía, le arrebató la nota a Carmen de las manos. Se trataba de contar unos cuadrados, aunque se sentía demasiado ofuscado por culpa de la dichosa camiseta.


    
      
        [image: ]
      

    


    Viendo que Ulises lo único que hacía era manosear una y otra vez la nota sin decir nada, Carles se la quitó.


    —¡Dame, joder, no creo que sea tan difícil!


    Las chicas esperaban impacientes a que les llegara su turno. Gaby, en cambio, lo hacía con una sonrisa en los labios, mientras acariciaba el nombre de Manolo sin dejar de mirar a Ulises.


    Molesto e incapaz de contenerse, el fisioterapeuta se levantó de la silla.


    —Echadle una foto, yo me largo —anunció de pronto sin dar opción a réplica.


    Sabiéndose vencedora, Gaby sonrió triunfante viendo cómo se marchaba. El marcador iba 4-6, pero el suyo con Ulises, iba 1-1.

  



  

    Capítulo 14


    —Si tienes un momento, me gustaría hablar contigo.


    Era Ángel, el director, que llevaba días queriendo hablar con Ulises, y lo detuvo en el pasillo nada más verlo. Hubiera podido llamarlo al despacho para poder hablar a solas, pero no quería darle importancia, y aún menos provocar los celos de Francis si lo buscaba en la consulta. Era mejor hacerlo de ese modo, así evitaría que al joven se le llenara la cabeza de pájaros. Para él no resultaba fácil tener que anunciarle que la facturación del Royal Suites había aumentado desde su llegada. Su fama, dentro y fuera de la residencia, había corrido como la pólvora, y llegaban pacientes de todo el litoral.


    Los ancianos estaban muy contentos con él. Ulises tenía una paciencia infinita con ellos, y sabía llevárselos a su terreno con una maestría que dejaba a todos boquiabiertos, incluida a su compañera. Muchos de sus pacientes llegaban a él con la esperanza perdida. Ni siquiera la doctora Cordero, la médica de la residencia, tenía mucha fe en la recuperación más o menos saludable de muchos de ellos. Sin embargo, Ulises, no solo lograba subirles el ánimo, también fue capaz de inyectarles algo tan difícil y sencillo al mismo tiempo como era la fe. Muchos habían perdido la esperanza y la confianza en recuperarse, algunos incluso se sentían desahuciados a verse así durante el resto de su vida, pero tras ponerse en sus manos, la gran mayoría empezó a notar una pronta mejoría. Su experiencia quedó más que probada con todos ellos, y lo apodaron como «la eminencia».


    Para el director había sido un acierto contratarlo, pero era conocedor de su relación con la cuadrilla, y debía andarse con cuidado. Toda precaución era poca cuando se trataba de ellos, y prefirió comunicarle la noticia sin darle la mayor importancia.


    —Dígame —respondió Ulises, deteniéndose frente a él. Iba de camino al vestuario, su turno había terminado y había quedado con Félix para echarse unas canastas.


    —Debo felicitarte por tu buen trabajo —admitió Ángel sin demasiada alegría en su tono de voz.


    —Se lo agradezco, señor director. —Ulises seguía prefiriendo guardar las distancias con él.


    —Me consta que sabes que tu clientela sobrepasa los muros de la residencia.


    —Si se refiere a mis pacientes, sí, estoy al tanto —lo corrigió. Para Ulises eran enfermos a los que cuidar y mimar, y no le gustaba que los tratasen como compradores. El cobro por sus horas de trabajo nunca había sido cosa suya, y quería que siguiera siendo así.


    —La facturación ha aumentado debido a tu fama y dedicación, hecho que el Royal Suites debe agradecerte. —Para él eran clientes por mucho que el joven se empeñase, y prefirió hablar en tercera persona para no convertirlo en algo particular.


    —Creo que el mérito es de todo el equipo, si me permite decirlo.


    Ulises sabía tan bien como el director que aquel estaba en lo cierto, pero prefirió alabar la labor de equipo y no llevarse el mérito él solo.


    —Es cierto —admitió el director, aun sabiendo que faltaba a la verdad—. Pero como eres el jefe de la unidad, debes ser tú quien acuda a la reunión de mañana.


    —¿Qué reunión?


    —Mañana cerramos la semana cultural. Cada encargado de equipo debe estar presente para informar al resto. Me temo que tendrás que cancelar las citas que tengas a primera hora. Tenlo en cuenta. Te espero en la sala de juntas a las nueve. Anótalo en tu agenda.


    Ulises había quedado a esa hora con Carles. El hombre había empezado a sentir molestias en un hombro, y le fastidiaba tener que aplazarlo.


    —Allí estaré —claudicó finalmente.


    —Sigue así, Aniorte. Hasta mañana —se despidió girándose para encaminarse de vuelta a su despacho.


    Ulises lo hizo hacia el lado contrario, tenía una cita, y debía anular otra.


    ***


    Carles no se tomó muy bien que Ulises lo llamara para darle la mala noticia, pero su joven amigo le ofreció verlo fuera de horario, con la consulta para ellos dos solos, y él aceptó encantado.


    Tras convencerlo, después de escuchar sus innumerables quejas al otro lado del teléfono, Ulises acudió a su cita con Félix. La pista estaba a unos kilómetros de la residencia, muy cerca de la Cala del Turco, lo que le trajo a la mente numerosos recuerdos.


    —¿Preparado para sufrir una derrota aplastante? —se mofó Félix sin dejar de botar el balón.


    —Siempre dices lo mismo y hasta ahora no has conseguido vencerme —le rebatió Ulises divertido.


    Dejó su mochila en el suelo, bajo una de las canastas, y se fue directo hacia su amigo.


    —Llevamos mucho tiempo sin jugar, así que no sabes lo que he mejorado.


    —Permíteme que lo ponga en duda.


    El partido comenzó y los dos se dejaron la piel desde el primer segundo. Félix estaba en lo cierto, había mejorado, aunque no lo suficiente para ganarle. Sus fintas siempre iban en la misma dirección. Él nunca se lo dijo, pero era tan previsible que por eso siempre aplacaba sus mates.


    —¿Por qué no te vas un poco a la mierda? —se quejó el sicólogo al ver que el marcador iba cuatro a veinte. Por supuesto, la primera cifra era la suya.


    Ulises soltó una risotada. Su amigo seguía teniendo mal perder, otra de las cosas que tampoco habían cambiado.


    —No seas tan nenaza y juega —se mofó Ulises. Lo sentía por él, pero es que por más que se esforzaba, el pobre siempre acababa cometiendo los mismos errores.


    —¿«Nenaza»? Si no dejas jugar a nadie, cabrón.


    Sus quejas aumentaron las carcajadas de Ulises.


    —Y encima te ríes. Tócate los cojones.


    Aprovechando que su amigo se descojonaba, logró encestar y anotar un tanto más a su favor.


    —¡Tú sigue riendo, que por mí no hay problema!


    Ulises le dejó algo de ventaja con la excusa de las risotadas, hasta que, sin apenas esfuerzo, decidió que ya había tenido suficiente. Le robó el balón, dio un salto, y lo metió en el aro colgándose de él.


    —Deja de tocarme los huevos, Michael Jordan —se quejó Félix al ver la pirueta de su amigo.


    Con los últimos rayos de sol, dieron por finalizada la partida. Ambos estaban agotados, y bebían de sus botellines sentados en uno de los bancos que había junto a la pista.


    —Vale, lo admito, aún me queda por mejorar. —Félix seguía aún con la respiración entrecortada del esfuerzo.


    —Al menos te honra que lo admitas —se mofó Ulises, ganándose un empujón en el hombro.


    Los dos estaban exhaustos, con los codos apoyados en las rodillas.


    —¿Me vas a contar ya qué te pasa? —preguntó Félix de pronto.


    Aquello le pilló por sorpresa a Ulises, y se volvió para mirarlo.


    —¿A qué te refieres?


    —Lo sabes perfectamente. Llevas días con un humor de perros. Sí, ya sé que en tu trabajo nadie se ha percatado, pero se te olvida que yo te conozco desde hace años.


    Ulises bajó la vista hacia la botella, ya casi vacía, que sujetaba en las manos.


    —No tengo nada que decir —masculló dando un último trago hasta agotarla.


    —Y yo creo que ahora necesitas más al sicólogo que al amigo.


    —Venga, no me jodas.


    Ulises detestaba que Félix usara su profesión para sonsacarle cosas.


    —Tío, te conozco, y sé que no estás bien. ¿Qué ha pasado entre tú y Gaby?


    —¿Cómo sabes que es por ella? —se volvió hacia él.


    Félix sonrió y él regresó la mirada hacia la pista.


    —Me tiene cogido por los huevos, y no lo soporto —admitió.


    —Buen resumen —reconoció Félix.


    Ulises le contó lo que sucedió en el apartamento de Gaby y, para su sorpresa, aquel se echó a reír.


    —¿Y tú dices que eres mi amigo? ¡Vete a la mierda!


    Las tornas habían cambiado, y ahora era Félix quien se descojonaba a su costa.


    —Si eres más tonto no naces —dijo entre risas.


    —¿Y eso a qué cojones viene ahora?


    —Tío, la broma era buena, no era para ponerte así.


    —¿Crees que me puse así por una puta broma?


    —No, ya sé que no —convino Félix—. Te acojonaste y por eso saliste huyendo.


    —Yo no hu… Bueno, sí. ¿Y qué? Se supone que tú deberías estar de mi parte. Tú eres el alma libre de los dos, así que déjate de gilipolleces.


    —Aquí, el único gilipollas eres tú.


    Aquello molestó sobremanera a Ulises.


    —Bueno, vale ya. Si vas a seguir tocándome los cojones, me largo.


    —¿Acaso no ves que es bueno que sientas lo que sientes por ella?


    Ulises se revolvió hacia él.


    —Félix, joder, puede hacer conmigo lo que quiera, ¿acaso no lo ves?


    —¿Y qué hay de malo?


    —Tiene guasa, viniendo de ti.


    —No te habla el amigo.


    —Pues deja de analizarme, porque lo que necesito ahora es precisamente un amigo, no un sicólogo toca-pelotas.


    —Como amigo te digo que estás haciendo el imbécil y que estás perdiendo una oportunidad de oro.


    Ulises lo miró con gesto serio. Félix había cambiado el tono para pronunciar su última frase. Lo conocía lo suficiente para saber que estaba siendo sincero.


    —¿Eso crees?


    —Por supuesto que sí. ¿Quieres saber por qué no quiero ninguna relación con ninguna tía? Porque no soy tan valiente como tú —confesó.


    —O tan idiota —susurró Ulises, sintiéndose como un títere en manos de Gaby.


    —Tío, Sebas fue un cobarde. Pero yo también lo soy. No tanto como él, debo admitirlo —se apresuró a corregir cuando vio el temor en la mirada de su amigo—. Pero tú no eres como nosotros. Tú siempre has sido mejor.


    —No me gusta que digas eso.


    —Pero es la verdad, Ulises. Lo que te propongas, lo haces. ¿Crees que yo hubiera dejado mi vida como has hecho tú? En serio, tío, lo que hiciste no está al alcance de cualquiera; eres como los putos héroes de las películas.


    —Definitivamente has perdido la chota.


    —No he perdido nada, aunque tú si vas a perder a la mejor mujer que se ha cruzado en tu vida como no hagas algo.


    —No puedo competir con Manolo —soltó de pronto, haciéndolos reír a ambos.


    —Tío, me da que contra Manolo no podemos competir ninguno —admitió Félix.


    Entre ellos se hizo un breve silencio mientras los dos perdían la mirada en la pista.


    —¿La quieres? —demandó Félix al cabo de un rato.


    —Con locura —confesó Ulises cabizbajo.


    —¿Entonces qué haces que no vas a por ella?


    —No es tan fácil, tío. Me he comportado como un idiota, y no sé cómo remediarlo. No sé cómo volver. Si le digo la verdad pareceré más idiota todavía, y si le miento…


    —Mejor deja las mentiras a un lado. Esto sí que es un consejo doble.


    Ulises le iba a contestar cuando escuchó su móvil sonando en su mochila. Miró a su amigo, esperanzado en que fuera ella, sintiendo cómo el corazón se le aceleraba, mucho más que durante el partido.


    —Mantente firme, pero sin mostrarte descortés —le aconsejó Félix.


    Ulises asintió, y sacó el teléfono. Frunció el ceño al ver que era un número desconocido.


    —¿Sí?


    Esa fue la única palabra que soltó hasta que, a los pocos segundos, añadió un «voy para allá». Félix supo al instante que algo había pasado y fue el primero en coger las mochilas. Sin tiempo que perder, se subieron al coche de Ulises y, en absoluto silencio, se pusieron rumbo a Cartagena. Su número era el teléfono de contacto en casos de emergencia, y el hospital lo llamó para avisarle de que su abuelo había sido ingresado.


  



  
    Capítulo 15


    —No tenías que haber venido, estoy bien —se quejó Pepe en cuanto vio aparecer a su nieto por la puerta de la habitación.


    —Debería haberlo hecho antes si tú me hubieras avisado —le riñó Ulises.


    Al llegar al hospital, la enfermera de planta le informó que su abuelo empezó a sentirse mal a media tarde. Tras la cena salió a dar un paseo y le dio un corte de digestión. Al parecer se mareó y perdió el conocimiento. La radiografía no mostraba rotura alguna de la cadera, pero el médico le aconsejó que se quedara unas horas en observación.


    —Si no ha sido nada. Es esta gentuza, que se alarma por ná —se justificó el anciano.


    —Abuelo, si te encontrabas mal por la tarde, ¿por qué no me llamaste?


    —Hijo, si tengo que llamarte cada vez que me dé un achaque, estaría todo el día pegado al teléfono.


    —Pero mira lo que te ha pasado.


    A Ulises le destrozaba verlo allí tumbado sobre la cama; él era su única familia, y solo de pensar que pudiera pasarle algo…


    —Tú tienes tu vida, y no puedo molestarte cada vez que me venga en gana. ¡Y deja de reñirme, coño, que soy un tullido!


    Su comentario curvó los labios de Ulises por primera vez. También los de Félix quien, pese a estar acompañando a su amigo, prefirió mantenerse en un discreto segundo plano.


    —Toma las llaves —le ofreció Ulises a Félix al cabo de un rato. Él iba a quedarse a pasar la noche con su abuelo, y su amigo debía regresar a La Manga.


    —¿Y tú?


    —Por mí no te preocupes, ya me las apañaré.


    —Puedo venir a por ti mañana.


    —No es necesario. En serio —añadió al ver el gesto contrariado de su amigo—. Tengo todo lo que necesito en la mochila. Y puedo coger un autobús o un taxi, tranquilo.


    —¿Y el trabajo?


    —De eso me encargo yo. Aunque hay algo que… Abuelo —lo llamó dirigiéndose a él—, voy a acompañarlo abajo, ahora vuelvo.


    Félix se despidió de Pepe y ambos abandonaron la habitación del anciano. De camino a la planta baja, Ulises le contó lo que había hablado con Gaby acerca de Carmen.


    —¿Y esto por qué me lo cuentas ahora? —inquirió el sicólogo.


    —Creo que deberías hablar con ella.


    —Y tú y yo acordamos que no hablaríamos del tema —se quejó Félix contrariado.


    —Lo sé, lo sé. Solo te estoy pidiendo que hables con ella, que no pierdas la amistad y que no te cargues el buen rollo que hay entre vosotros. De tus relaciones amorosas ya te encargas tú, que yo suficiente tengo con lo mío.


    —¿Me pides esto para que tu chica se sienta mejor, ¿no?


    —Entre otras cosas —admitió Ulises—. Aunque también porque aprecio a Carmen, y creo que no le vendrá mal saber que puede contar contigo como amigo. Sé que no está pasando por un buen momento y…


    —Ahí te equivocas.


    Ulises le demandó con el ceño fruncido.


    —No he querido decírtelo antes, pero ya que estamos sincerándonos —anunció Félix—, creo que debes saber que ya está mejor.


    —¿Has hablado con ella?


    —No me ha hecho falta. Pero sé de buena tinta que el sábado no estuvo precisamente llorando por las esquinas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pedro las vio a las tres dándolo todo en el pub.


    Aquel dato despertó algo en el interior de Ulises. Pudo notar cómo el calor le atravesaba la boca del estómago.


    —¿Pasó algo que deba saber? —inquirió sin ocultar su molestia.


    —No, tranquilo. Solo estuvieron bailando durante toda la noche, sobre todo Gaby, que no permitió que ningún moscón se le acercara. Aunque de Carmen, según la información que tengo, no puedo decir lo mismo.


    Ulises no lograba entender cómo su amigo se mostraba tan impasible ante aquella información. Él ardía solo de pensar que algún tío pudiera haber tonteado con Gaby. Al menos, saber que ella había guardado las distancias y que no había permitido que nadie se le acercase, le produjo cierto alivio.


    —Me alegra saber que Carmen está mejor —admitió Ulises—. Aunque no estaría de más que hablaras con ella —insistió—. Hazlo por mí.


    Félix resopló. En realidad, su amigo no le estaba pidiendo nada que él no hubiera pensado antes. Su temor era que Carmen no pudiera pasar página, pero cuando Pedro le contó que la vio en el pub tonteando con un tío supuso un cierto alivio para él. Tal vez lo que Ulises le planteaba era la oportunidad perfecta para retomar una amistad que nunca debieron romper. Eso sí, sus convicciones seguían siendo las mismas, y solo esperaba que ella aceptara esa parte.


    —Está bien —admitió Félix—, hablaré con ella.


    Ulises sonrió.


    —Gracias por todo, tío —dijo dándole un sincero abrazo.


    —Gracias a ti —contestó él.


    Cuando Félix se marchó, Ulises se adentró de nuevo en el hospital. Buscó el número de Carmen en la agenda para contarle dónde se encontraba y ponerla al corriente. No sabía cuándo le darían el alta, ni cuándo podría volver al trabajo, y creyó conveniente avisarla. Ella le respondió que no se preocupara, que se tomara el tiempo que necesitara.


    —Espero que no sea nada y que todo quede en un susto —comentó Carmen con amabilidad.


    —Te lo agradezco.


    —Y no te preocupes por si tienes que tomarte el día libre —insistió.


    —Ya veremos, según pase la noche mi abuelo. Por cierto, hablando de él, necesito que me hagas un favor. ¿Tienes un minuto?


    —Por supuesto, dime.


    Ulises habló con Carmen algo que había pensado de camino a Cartagena. Ella era la idónea para echarle una mano, y en cuanto le expuso lo que quería, se comprometió a ayudarlo.


    Cuando acabó la llamada, Ulises ya estaba en la planta de su abuelo, tomó aire frente a la puerta, y se adentró en la habitación dispuesto a lo que se le venía encima.


    ***


    —¿Pero tú eres tonto o qué te pasa? —soltó Pepe al ver que su nieto no dejaba de reírse. Era la una de la madrugada y Ulises sujetaba la botella hospitalaria para que el hombre hiciera sus necesidades, pero aquello era tan pequeño que le costaba encontrarlo y algunas gotas se salieron del orinal—. No te reirás tanto cuando llegues a mi edad —continuó quejándose el anciano.


    Ulises no se descojonaba por el tamaño en sí de la entrepierna de su abuelo, sino por lo que le estaba costando atinar para que aquello tan diminuto entrara donde debía.


    —Lo que es menester es que hayas heredado el tamaño de mí.


    —Ya veo lo que me quieres —se burló Ulises.


    —No te confundas, hijo. Esta, ahí donde la ves, tuvo tiempos mejores —aseguró el hombre.


    —Me alegra saberlo —advirtió Ulises alzando las cejas—. Aunque viendo cómo está ahora…


    —Parece mentira que seas fisio. ¿Acaso no sabes que todo mengua, excepto la nariz y las orejas?


    —Y los pelos de ambos —añadió su nieto divertido.


    —¿Y qué pasa? ¿Nunca has visto una así o qué?


    Ulises no pretendía molestarlo, pero cuanto más se mosqueaba el anciano, él más se reía.


    —A ver, siendo sincero…


    —Deja, no hace falta que contestes —farfulló Pepe.


    —Por cierto —quiso saber Ulises—, ¿cuánto hace que no…?


    —¿Y eso a ti qué cojones te importa? —masculló—. ¡Quita, anda, quita, que ya he terminao! —remató apartándolo con la mano.


    Mientras el anciano seguía quejándose entre murmullos, Ulises fue al baño para limpiar la botella. A su vuelta, su abuelo seguía con los ojos abiertos de par en par.


    —¿No tienes sueño? —preguntó sentándose en el sillón que había junto a la cama.


    —Ninguno. Esta gente ha debido meterme café en el gotero —protestó mirando hacia la bolsa que colgaba a su lado.


    Ulises dio un enorme bostezo, y el hombre volvió a la carga.


    —Ya te dije que no hacía falta que te quedaras. Mira cómo estás, y ahí no vas a pegar ojo.


    Precisamente cuando la enfermera entró para cambiarle el gotero, Ulises recibió un mensaje de Carmen dándole el visto bueno, y ya que su abuelo había sacado el tema, pensó que era la oportunidad perfecta para darle la buena noticia.


    —Abuelo, tengo algo que decirte.


    —¿Vas a hacerme bisabuelo?


    —¿Otra vez con la misma cantinela? —se quejó Ulises.


    —Nada, que no hay manera, oye —farfulló.


    —Mañana te vienes conmigo a La Manga —anunció para sorpresa del anciano.


    —¿Para qué? —inquirió el hombre creyendo entender por dónde iban los tiros.


    —Abuelo, eres mi única familia y…


    —¡Para, para, que ya sé por dónde vas! La respuesta es «no».


    Pepe se removía sobre la cama. No podía creer que su nieto estuviera planteándole algo así.


    —No pienso dejarte solo.


    —A mí no se me ha perdido nada allí —masculló enfadado.


    —El Royal Suites te va a encantar —aseguró Ulises, recordando cada momento vivido allí y, sobre todo, su primera visita con Gaby disfrazada de payasa.


    —Ten nietos pa esto, para que te encierren en un asilo. ¡Hasta dónde vamos a llegar!


    —No es un asilo, es una residencia —explicó Ulises.


    —Abandonado por mi propia familia —continuó el hombre—, tirado como si fuera un perro.


    —Eso es lo que no quiero hacer, dejarte abandonado aquí en Cartagena.


    —Pero yo tengo mi casa, ¿no lo entiendes? Es mi hogar, mi barrio, mi gente, mi vida, ¡joder!


    —Podrás venir cada vez que lo desees, te lo prometo.


    —Vale, pues deseo quedarme —sentenció cruzándose de brazos.


    En contadas ocasiones había visto Ulises así a su abuelo. En sus ojos volvía a haber rabia, pena y frustración, aunque en esta ocasión no había tanto dolor como en las anteriores. La última vez fue aquel fatídico día en el que falleció su madre, a la que Pepe quería como a una hija. Ocurrió a las doce y diez, la hora que marcaba el reloj que Ulises llevaba tatuado en su brazo derecho.


    —Sé que piensas que intento deshacerme de ti. —El anciano asintió—. Pero te aseguro que mi intención es justo lo contrario. Abuelo —dijo inclinándose hacia él, apoyando los antebrazos en el colchón—, tú mismo me enseñaste a que debía tomar decisiones, y la mía es que vengas conmigo. Cuando conozcas a la cuadrilla y veas la residencia sé que cambiarás de opinión. Aquello no es como lo imaginas, es mucho más que eso. —Ulises no era consciente, pero sus ojos brillaban cuando hablaba de todo aquello—. Yo jamás permitiría que no estuvieras en un buen sitio, y créeme, el Royal Suites lo es. Hay actividades, piscina, servicios médicos…


    —¿Y petanca?


    Ulises sonrió.


    —También.


    —Yo estoy hecho a mi casa, hijo. No puedes pedirme que lo deje todo para irme a un lugar que no conozco.


    —Tampoco conocías tu barrio, y mírate ahora. Abuelo, puedes probarlo durante un tiempo —aseguró Ulises—, y si no te gusta, yo mismo te traeré.


    Pepe no dejaba de darle vueltas en su cabeza. En realidad, no era mala idea probar un cambio de aires y estar más cerca de él. Sus vecinos ya estaban chochos y los tenía muy vistos.


    —Un sitio así, debe costar mucho dinero, y yo no tengo tanto, hijo.


    —Por el dinero no te preocupes.


    —¿Es que habéis cobrado ya la herencia?


    —Aún no. Pero mira, ese es otro punto para que vengas conmigo, así podrás ayudarme.


    —Dame tu palabra de que si es demasiado caro me lo dirás.


    —La tienes, abuelo. Sé que te va a gustar, y yo mismo me encargaré de que seas bien acogido en la cuadrilla. Eso sí, si no estás a gusto o quieres regresar a casa, tienes total libertad.


    —Si es así, acepto. Con una condición —añadió el anciano.


    —Sorpréndeme —dijo arrugando el morro.


    —Que me cuentes todos los detalles, porque hay uno del que no has dicho ni mu.


    —No sé de qué me hablas.


    —No te hagas el tonto. Me refiero a Gaby, la payasa.


    En cuanto escuchó su nombre, Ulises torció el gesto.


    —Si ya sabía yo que esa chica te llevaría de cabeza —se quejó el hombre.


    —No hay nada que contar.


    —¡Dice que no! Ya estás largando por esa boquica.


    Ulises respiró hondo y comenzó a relatarle su historia con Gaby. Obvió los detalles íntimos, que no venían a cuento y pertenecían a su vida privada, aunque no pudo evadir el detonante del por qué se sentía tan angustiado cuando hablaba de ella. Su abuelo lo escuchó en silencio, hasta que llegó a la parte en la que le narraba lo ocurrido la última noche en el apartamento de ella. Pepe comenzó a reír a carcajada limpia, para desánimo de su nieto.


    —Definitivamente eres un tontolpijo —se burló el anciano sin poder parar de reír.


    Ulises quiso reñirlo, no podía creer que estuviera descojonándose de aquella forma delante de sus morros. Pero la risa del hombre era tan contagiosa, que acabó uniéndose a él. La enfermera de guardia se presentó en el cuarto para llamarles la atención y, tras excusarse y prometerles que bajarían el tono, siguieron hablando del tema.


    —¿Sabes qué te digo? —preguntó el anciano de pronto. Ulises alzó los hombros y él continuó—. Ahora sí que quiero ir al Royal Suites. Esa chica es pura dinamita y la primera en enamorar a mi nieto, y te aseguro que me muero por conocerla.


    Ulises tan solo pudo responder con una amplia sonrisa, una que reflejaba la inmensa felicidad que sentía por dentro.

  


  
    Capítulo 16


    La reunión en la sala de juntas iba a dar comienzo y aún no había señales de Ulises. Gaby supo lo que había ocurrido nada más llegar a la residencia y pasar por el despacho de Carmen. Esta la puso al corriente de la llamada que aquel le hizo la noche anterior, y no pudo evitar preocuparse. Una cosa era estar molesta con él, que lo estaba, y otra muy distinta era no sentirse afectada por lo que hubiera podido ocurrirle a su abuelo. Carmen la tranquilizó asegurándole que había vuelto a hablar con él esa misma mañana y que todo estaba bien, aunque omitió el dato de que llegaría a tiempo para la reunión y que no lo haría solo, a petición del propio Ulises.


    Cada primavera, el Royal Suites organizaba su famosa Semana Cultural, siete días dedicados a actividades de entretenimiento y diversión para disfrute de sus residentes. Ese año, como venía ocurriendo desde hacía ya más de siete años, el director se había propuesto superar el programa anterior invitando y contratando a lo mejorcito de la región, con caras conocidas dentro y fuera de sus fronteras.


    Era habitual que a la reunión acudiera, al menos, un representante de cada equipo del centro; todos formaban parte del mismo, y estaba más que demostrado que la aportación de diferentes sectores enriquecía el resultado de la misma. Aunque en el caso de Ángel, más bien lo hacía por destacar y demostrar que él seguía siendo el que llevaba las riendas. Carmen era en realidad quien hacía la mayor parte del trabajo, con la ayuda inestimable de Gaby, sin embargo, el director aprovechaba este tipo de ocasiones para dejar bien clara su posición.


    A excepción de Ulises, todos los grupos del centro estaban allí representados por sus jefes. Sentados a la enorme mesa rectangular estaban, entre otros, la jefa de enfermeras, una auxiliar, el supervisor, la contable, la limpiadora, el jefe de mantenimiento, uno de los chóferes… Lavandería también contaba con su representante, y hasta el propio cura estaba también allí, mostrando su consabida impaciencia, como no podía ser de otra forma. Además de todos ellos, igualmente estaban Almudena, Gaby y la propia Carmen, sentada a la derecha del director, el cual era el encargado de presidir la mesa, y así la reunión.


    —Bueno, como ya estamos todos, doy por comenzada la reunión. —Con sus primeras palabras ya consiguió incomodar a Gaby. No estaban todos, Ulises aún no había llegado—. Como ya sabéis, la Semana Cultural tendrá lugar la semana que viene —continuó Ángel, mostrándose seguro y encantado por acaparar todas las miradas, unas más serenas que otras—. Como venimos haciendo estos últimos años —prosiguió—, las actividades que hemos previsto son acordes a las necesidades y capacidades de nuestros residentes.


    «Será embustero el tío», pensó Gaby, a sabiendas de que él tan solo se había limitado a firmar y aprobar todo cuanto Carmen le iba presentando. Toda la programación, las ideas, los preparativos y los contratos firmados eran en exclusiva obra de ellas dos.


    —Este año —añadió—, el tema escogido es la Región de Murcia, por lo que nuestros invitados serán todos autóctonos o residentes de aquí.


    En realidad, la idea les surgió a ambas cuando conocieron a la prima de Ulises y a Antonio Hidalgo en el Odiseo. Gaby se lo propuso a Ulises en una de sus citas, cuando aún eran pareja, y él aceptó encantado a ponerlos en contacto. A partir de ahí todo fue rodado, así como con el resto de personas influyentes que habían aceptado a colaborar.


    Entre todas ellas estaba Pepe Conesa, director y presentador de radio, aunque su faceta más conocida era la de peluquero. Sus ideas transgresoras lo llevaron a lo más alto en la década de los 80 y 90, y en Murcia aún se le conoce como «el peluquero de los famosos». Personas influyentes de nuestro país pasaron por aquel entonces por sus manos, entre ellos políticos, actrices, modelos, escritores, cantantes y un sinfín más. Gaby había oído hablar de él, pues era una de las personas más reconocidas y queridas de la región, aunque lo que más le gustó de él fue su simpatía y su gran corazón, algo que pudo comprobar la primera vez que hablaron por teléfono.


    Pepe sería el maestro de ceremonias de la gala más importante de la semana: la elección de la reina. Cada año, en el salón principal, tenía lugar un gran baile, al que todo el mundo acudía, y por supuesto las aspirantes a hacerse con la corona, elegidas de entre las mujeres residentes, y votadas por todos los que vivían o trabajaban en el centro.


    La música sería a cargo del grupo Los Happy’s, dirigido por Antonio Hidalgo, con su divertido repertorio de canciones versionadas.


    Además del concierto y del gran baile, el director siguió enumerando las actividades programadas para la semana, entre las que destacaban la animación constante, donde Gaby jugaba un gran papel, o el gran bingo, en cuyo cierre siempre se subastaba un baile con uno de los empleados. Pese a que todos tenían un claro vencedor, Ángel insistió en someterlo a votación, como mandaba la tradición. Así lo hicieron, y Ulises ganó con una aplastante mayoría.


    Tras repasar todas y cada una de las actividades, el director quiso hacer hincapié en que todos debían dar el do de pecho. El Royal Suites era conocido de entre muchas cosas por ser la residencia con la semana cultural más grande a nivel nacional, y todos debían comprometerse a dar lo mejor de sí mismos y a estar coordinados para que todo saliera según lo planeado.


    Justo cuando llegaba el turno de ruegos y preguntas, una vez acabada su exposición, Ulises hizo su entrada en la sala.


    —Nuestro hombre subastado —se mofó Félix desde su asiento, que también estaba citado como representante y único integrante de su departamento.


    Ulises se excusó y se encaminó hacia él sin entender una sola palabra de lo que había dicho. Procuró no mirar a Gaby de frente, aunque le fue imposible no hacerlo de reojo.


    —¿Qué tal está tu abuelo? —se interesó Félix, aprovechando que el chófer de la furgoneta que recogía a los R.D.D. planteaba una duda al director.


    —Está ahí fuera esperando —cuchicheó Ulises.


    —¡No jodas que te lo has traído!


    Ulises miró a Gaby y esta apartó la mirada en cuanto vio que él la había pillado.


    —¿Has hablado con ella? —demandó, refiriéndose a Carmen.


    —Todo a su debido tiempo, colega —se defendió el sicólogo.


    —¿Y la reunión?


    —En cuanto salgamos te pongo al corriente.


    Ulises volvió a asentir sin apartar la vista de Gaby, pero esta no volvió a mirarlo en el resto del tiempo que duró la reunión.


    Cuando esta llegó a su fin, y mientras todo el mundo abandonaba la sala de juntas, Félix aprovechó para quedarse con Ulises e informarle de lo que se había hablado, y en especial de la subasta. Este se preocupó nada más conocer la noticia. Él tenía dos pies izquierdos y supo que no era una buena idea que él sacara a bailar a nadie. Le propuso a su amigo intercambiar los roles, pero este se echó a reír y se negó en rotundo al explicarle que eso era un imposible.


    En el pasillo, ajenos a lo que ellos hablaban, Pepe, Carmen y Gaby charlaban entre ellos. La trabajadora social lo reconoció nada más verlo, su parecido con Ulises era más que evidente, y no dudó en darle la bienvenida en cuanto lo vio. Aprovechando que Gaby iba con ella, hizo las debidas presentaciones.


    —Así que tú eres la payasa —comentó con simpatía el anciano.


    Gaby le estrechaba la mano notando cómo los colores se le subían a la cara.


    —Ya veo que no hay secretos entre usted y su nieto.


    —Tutéame, por dios, que acaba de salirme otra cana —bromeó el hombre tocándose los cuatro pelos que tenía sobre la cabeza.


    Gaby supo en aquel instante que Pepe y ella serían grandes amigos. Todo lo contrario que su nieto, el bipolar, que igual era capaz de empotrarla contra la pared, que la dejaba tirada por encontrarse con Manolo, el cabeza bolo. Gaby sacudió la cabeza para borrar aquellos pensamientos.


    —¿Y qué le…? —En cuanto se percató, se corrigió a sí misma—. ¿Y qué te trae por aquí?


    —Mi nieto se ha empeñado en que me venga a vivir aquí.


    Aquella noticia pilló a Gaby por sorpresa y miró a Carmen. Esta le hizo saber con un rápido gesto que estaba al corriente. La trabajadora social era la encargada de gestionar las altas y las bajas del centro, y acordó con Ulises echarle una mano con el papeleo para hacer la pertinente solicitud.


    —Me alegro por ti, Pepe.


    —Aún no me he decidido —aclaró el hombre.


    «Claro, si el bipolar es el que te tiene que convencer, vas apañado. Igual te dice que vengas, que te echa de una patada. Capaz es», pensó.


    —Eso es porque no te han enseñado lo maravilloso que es este lugar —defendió ella divertida.


    El hombre, sorprendido por la simpatía y dulzura de la joven, intuyó por qué su nieto estaba loco por ella. Era imposible no estarlo y apenas la conocía de un par de minutos. Su nieto iba a cometer un error si la dejaba escapar.


    —Pues te acabo de escoger para que lo hagas. ¿Es posible? —cuestionó mirándolas a ambas.


    Carmen asintió, dándole el visto bueno.


    —Yo te cubro —le aseguró a Gaby.


    —¡Pues no se hable más! —celebró ella—. ¿Por dónde quieres que empecemos?


    El hombre, encantado con la idea, se colocó a su lado y, con caballerosidad, le ofreció su brazo a Gaby, no sin antes inclinarse hacia ella.


    —¿Tenéis futbolín? —cuchicheó en voz baja con cara de pillo.


    —Por favor, la duda ofende —respondió ella risueña aceptando su invitación.


    Pepe le agradeció a Carmen su amabilidad con un guiño y se dispuso comenzar su visita con Gaby cogida de su brazo, cuando de pronto su nieto se presentó frente a ellos.


    —¿A dónde vas? —inquirió Ulises.


    Su firmeza era tal que ninguno de los dos supo a quién iba dirigido. Ambos se miraron, y Gaby fue la primera en responder.


    —Vamos a echarnos una partida al futbolín —anunció con tono alegre y distendido.


    Ulises no daba crédito a lo que escuchaba. Apenas llevaba unos minutos en la residencia y ya había sido subastado sin su consentimiento como si fuese mercancía, y su abuelo ya parecía conocer de toda la vida a su chica. Bueno, o al menos lo era hasta hacía unos días, pues con Gaby no sabía a qué atenerse. Lo que sí tenía claro era la confianza y complicidad que mostraban aquellos dos, allí agarrados, y dispuestos a jugar juntos al futbolín, algo que, por cierto, Pepe solo hacía con él.


    —Vente conmigo, abuelo. Yo te enseñaré la residencia —masculló con tono autoritario.


    —¡Y una mierda que te comas! Yo me voy con ella, que es más guapa.


    —¡Abuelo!


    Gaby se rio por la caída del anciano.


    —¿No tienes que trabajar? —le inquirió a ella. Aquella imagen era más de lo que podía aguantar, dada la situación.


    —Me están cubriendo.


    Nada más responder, Gaby se arrepintió de hacerlo. No tenía por qué darle explicaciones cuando ella a él no se las había pedido. Además, acompañar a un posible residente también formaba parte de su trabajo.


    —Ven conmigo —insistió Ulises agarrando a su abuelo del brazo contrario al que Gaby se aferraba.


    —Que te he dicho que no, coño —se quejó soltándose de su nieto—. Ya he quedado con ella, y me voy con ella. Si quieres, puedes venir con nosotros. ¿A ti qué te parece? —La pregunta iba para Gaby.


    —Él es libre de hacer lo que quiera. Como yo —puntualizó con la firme intención de dejárselo bien claro a Ulises—. Así que si a ti te parece bien —añadió dirigiéndose al anciano con dulzura—, a mí también.


    —Pues, hala, en marcha —los animó el anciano retomando el paso.


    Ulises no se movió intentando digerir lo que acababa de pasar. Gaby, por el rabillo del ojo, se percató de que no se unía a ellos.


    —Ya verás cómo al final viene —le susurró Pepe guiñándole un ojo.


    Tanta complicidad a Ulises le tocaba las narices. Bufó al ver que todo el mundo se salía con la suya, y aún más cuando descubrió que Félix, a escasos metros de donde se encontraba, se descojonaba siendo testigo de la escena. Ulises le hizo la peineta con el dedo a su amigo y se giró para alcanzar a la parejita en apenas un par de zancadas.


    Gaby guio a su abuelo por todo el centro con una amabilidad que nada tenía que ver con la que le mostró a Ulises en su primera visita. Este recordó aquel día como si fuese el anterior, y no pudo evitar sentirse incómodo, y algo celoso. Ella lo notó desde el principio, no había más que mirar su gesto contrariado y la rigidez de su cuerpo para saber que estaba de mala leche.


    Al llegar a la zona de juegos, con Pepe esperando a que su nieto reaccionara, con Gaby imaginándolo con un palo metido en el culo, y con Ulises sintiendo que su paciencia se había agotado, este se despidió de ellos con la excusa de que tenía que atender en la consulta, no sin antes emplazarse con su abuelo a la hora de comer. Gaby se tomó aquello como una nueva batalla ganada, y en su marcador particular anotó un 1-2 a su favor.


    Para Pepe, el Royal Suites resultó ser mucho más de lo que esperaba. Su nieto se había quedado corto al describirlo, y por un instante tuvo serias dudas sobre la idea de mudarse allí. Aunque el tema económico le preocupaba, debía reconocer que aquella residencia distaba mucho de cuantas él había conocido u oído hablar.


    Meditaba sobre ello cuando, en uno de los jardines laterales, Gaby se detuvo para presentarle a una pareja que paseaba de forma animada bajo unos frondosos árboles. Estaban en uno de los descansos de la mañana, y el catalán había salido a tomar el aire de la mano de la nueva.


    —Carles, quiero presentarte a Pepe, el abuelo de Ulises.


    —¡Hombre, mucho gusto! —lo saludó de modo afable mientras le estrechaba la mano.


    Ulises le había hablado en numerosas ocasiones de él, y para Carles, todo lo que viniera de su joven amigo, y más si era familia, era bienvenido.


    —Igualmente —respondió Pepe.


    Gaby le presentó también a Antonia, aunque esta no demostró demasiado interés tras hacerle un chequeo y comprobar que no era su tipo.


    —Estoy viendo cómo lo chantajeo para que se quede con nosotros —bromeó Gaby mirando a Antonia. Era su forma de hacerle entender que prejuzgar por la apariencia no era nada inteligente.


    La nueva, entendiendo aquella frase como una información valiosa, cambió su gesto al instante y se mostró interesada.


    Pero Pepe tenía escuela más que suficiente y se puso a charlar de forma animada con Carles sin hacerle el menor caso a la mujer.


    Mientras los dos hombres elogiaban a Ulises ante las féminas, Flo, Poli y Nesita aparecieron para unirse a ellos. Los habían visto en el jardín, y no dudaron en acercarse para ver quién era el misterioso hombre que acompañaba a Gaby.


    —¿Qué se cuece por aquí? —preguntó el madrileño sonriente.


    Gaby hizo las debidas presentaciones y Pepe se deshizo en halagos hacia todos ellos.


    —Así que esta es la famosa cuadrilla —apuntó mirándolos a todos, excepto a la nueva.


    —¡Ea!, eso mismo —respondió Nesita con su gracia andaluza.


    En cuanto Pepe la escuchó hablar, sintió que algo dentro de él se removía. Él siempre había sentido predilección por los vecinos andaluces y en su casa solía poner su canal autonómico solo para oírlos hablar con su particular deje.


    —¿De qué parte de Andalucía eres? —le demandó curioso.


    Su interés por Nesita no pasó desapercibido para ninguno.


    —De la mehor tierra del mundo, de Málaga, la bella —respondió orgullosa.


    —Que me gusta a mí Málaga —alabó el anciano.


    En cuanto Nesita escuchó aquello, su sonrisa aumentó.


    —Estoy mostrándole a Pepe la residencia —intervino Gaby tras mirar el reloj. Estaba abusando demasiado de Carmen y su siguiente clase, un taller de memoria, empezaba en diez minutos—, pero debo irme.


    —Quilla, no te preocupes, que nosotras nos encargamos. —Nesita, al ver que su amiga no decía nada por estar más pendiente de Carles y de la arpía que de lo que allí se hablaba, le dio un codazo para llamar su atención—. ¿Verdad, Poli?


    —Sí, sí, claro. A los nuevos hay que recibirlos como se merecen —respondió sin apartar la vista del catalán.


    —¿No te importa? —demandó Gaby al abuelo de Ulises.


    —Al contrario. Tú ve y haz lo que tengas que hacer —aseguró el hombre adelantándose hasta llegar a Nesita para ofrecerle su brazo.


    La andaluza, sorprendida por aquel gesto tan caballeroso, le regaló su mejor sonrisa y, coqueta, aceptó encantada su invitación.


    —Bueno, cuéntame, ¿y una mujer como tú está recogía? —indagó el abuelo de Ulises, hecho todo un «Don Juan», retomando el paseo con su nueva acompañante.


    Con una sonrisa en los labios, todos los observaron alejarse. Hacían buena pareja, de eso no cabía la menor duda. Antonia sonreía porque seguía prefiriendo a Carles. Flo se mostraba contento, aunque extrañado porque nunca había visto a La Ferias comportarse así. Gaby se sentía orgullosa de la gente que la rodeaba. Poli se alegraba enormemente por su mejor amiga, que se merecía todo lo bueno que le pasara. Y Carles, de la forma más discreta posible, celebraba en silencio que Pepe se hubiera fijado en Nesita y no en la mujer más bella de todo el Royal Suites: su Poli.

  


  
    Capítulo 17


    A mediodía, Ulises tenía un mosqueo de tres pares de narices. Por una parte, se alegraba de que su abuelo hubiese sido tan bien aceptado por la cuadrilla, verlo en el comedor charlando de forma animada con ellos y el modo en que lo trataban, lo hacía sentir orgulloso. Pero de otra, estaba el hecho de que Gaby y él seguían sin dirigirse la palabra. Caprichos del destino, estaban llevando a cabo su plan de mostrarse enfadados delante de todos para ocultar su relación, aunque con el pequeño, o gran inconveniente, de que no estaban representando ningún papel, y que a estas alturas él no sabía si había o no relación alguna entre ellos. Su pecho ardía cada vez que lo pensaba.


    —Intenta disimular algo al menos —le pidió Félix cuando estos estaban en el comedor del personal, y Gaby charlaba al fondo con sus amigas. No lo había mirado una sola vez desde que entrara por la puerta, y la sola idea de que ella hubiera decidido pasar página lo atormentaba.


    —Es como si no existiera —confesó Ulises en un susurro, cubriéndose la boca con la mano para que solo su amigo pudiera oírlo.


    —Habla con ella —propuso tan pancho el sicólogo.


    —¿Crees que no lo he pensado? —masculló.


    —Supongo que sí, pero no sé por qué no lo haces.


    —No es fácil.


    —Manda huevos, tú me dices a mí que hable con Carmen y tú no lo haces con Gaby. «Consejos vendo, que para mí no tengo».


    —No es lo mismo.


    —¿Y qué diferencia hay? Tío, tienes que hablar con ella, no puedes seguir así.


    —Así, ¿cómo?


    —Con esa cara de amargado que te llega al suelo.


    Ulises frunció el ceño y lo reprendió con la mirada.


    —Hazme caso, tío, o en unos días te arrepentirás de no haberlo hecho —remató Félix tocándole el hombro.


    Ulises sopesó su consejo, no era nada que él no hubiera pensado antes. Pero no era tan sencillo como él lo pintaba. A estas alturas no le importaba que Gaby supiera que sentía celos, o que conociera sus verdaderos sentimientos. Lo que realmente le fastidiaba era que, de todos los momentos íntimos que tuvieron, los sacara en el más humillante de todos. Ulises no era un hombre experimentado ni versado en relaciones sentimentales, pero estaba seguro de que aquella noche echó por tierra toda su hombría y veteranía con las mujeres.


    Hasta conocer a Gaby, él siempre había sido quien había llevado las riendas que cualquier relación, por muy esporádica que esta fuera. Él decidía con quién, cómo y cuándo debía quedar y, sobre todo, el momento exacto en que debía desaparecer de la vida de cualquiera con la que había estado. Ulises había sido educado para tratar bien a las mujeres y, al igual que Félix, él siempre las advertía antes de que hubiera sentimientos de por medio. Sabía cuándo una mujer se encariñaba y cuándo llegaba el momento de alejarse.


    Pero con Gaby todo era distinto. Él no quería alejarse, sino más bien, todo lo contrario. El tiempo que llevaba sin hablar con ella lo estaba matando. Echaba de menos su risa, su desparpajo, su genio inteligente... En resumidas cuentas, la echaba de menos a ella.


    Con su actitud, Gaby le estaba dejando claro que dependía de él que la partida siguiera adelante, que era a él a quien le tocaba mover ficha si quería que el juego continuara. Pero Ulises no podía, no cuando su hombría había quedado en entredicho por una mierda de consolador.


    ***


    Ulises sacaba un juego de sábanas y una almohada de su armario para dormir en el sofá. Pese a la insistencia de su abuelo, él no iba a permitir que el anciano no durmiera en otro sitio que no fuera en su cama.


    —Si estoy hecho un roble —argumentaba Pepe tocándose con los puños el pecho, al más puro estilo de Tarzán.


    A Ulises se le escapó una sonrisa. Había visto a su abuelo con la cuadrilla y lo encantado que parecía encontrarse junto a Nesita, a la que no dejó ni a sol ni a sombra. El recuerdo de La Juana le vino a la mente, y supo que con ella estaría más que entretenido.


    —No lo dudo, pero ahora a la cama, que tenemos que madrugar —advirtió Ulises, ejerciendo el papel de padre.


    —Vale, aguafiestas —se quejó apesadumbrado el anciano. Aunque justo antes de entrar en el cuarto de su nieto, se volvió hacia él—. Me gusta Gaby.


    Aquellas tres palabras fueron peor que una docena de cuchillos afilados clavándose en su piel.


    —Estoy cansado —masculló evadiendo el tema y, de paso, mirarlo a los ojos.


    —Y me gusta para ti —insistió el hombre en tono divertido.


    —Estoy cansado, abuelo.


    —Buenas noches, hijo —se despidió Pepe sin ahondar más en el tema.


    Conocía a su nieto, sabía que no estaba pasando por un buen momento y que necesitaba un buen empujón, aunque no sería esa noche.


    Al cabo de un rato, Ulises seguía dando vueltas sin poder pegar ojo. Y no por la falta de comodidad de su sofá, pues él mismo se había encargado previamente de adquirir lo mejorcito que había en la tienda para su pequeño apartamento vacacional, sino porque no dejaba de darle vueltas a esas tres jodidas palabras que le había dicho su abuelo. Él nunca le presentó a ninguna de sus conquistas, no creyó necesario hacerlo porque era consciente de que desaparecerían de su vida más pronto que tarde. Ahora, en cambio, su insomnio hasta tenía nombre propio: Gaby.


    Sin darse cuenta, cogió el móvil y abrió la aplicación del WhatsApp. Su última conexión había sido apenas unos minutos antes. Estaba despierta, todo estaba en silencio, la luz de la luna entraba por la puerta de la terraza, y era el momento perfecto para escribirle.


    «Hola». Borrar.


    «¿Qué estás haciendo?». Borrar.


    «Tenemos que hablar». Borrar.


    «Lo sien…». Borrar, soltar el móvil y maldecirse hasta el último aliento.


    Pasaron varios minutos entre bufidos y más vueltas sobre el mullido sofá cuando volvió a coger el móvil. Necesitaba verla, su indiferencia lo estaba matando, y halló la forma de obligarla a estar cerca de él. Contó los cuadros de la foto del último acertijo y mandó un mensaje al grupo: «Lo tenemos».


    ***


    Debido a los numerosos actos que tendría lugar a la semana siguiente, Carmen los citó a todos al día siguiente en la biblioteca. Sabía que pasaría al menos una semana hasta que pudieran volver a reunirse de nuevo, y todos aceptaron encantados.


    Ulises aguardó hasta verla llegar. Al igual que ocurriera la última vez, ambos se encontraron en la puerta de la biblioteca, con la salvedad de que aquel acercamiento no tenía nada de accidental.


    Cuando la tuvo delante, Ulises aguardó a que ella lo mirara. La conocía, y sabía leer sus ojos, y necesitaba ver en ellos que aún había algo entre los dos, que no todo estaba perdido. Gaby se contuvo cuanto pudo, hasta que alzó la cabeza un instante. Pese a lo efímero que este fue en un primer momento, Ulises logró ver en ellos el brillo que le confirmaba que aún había esperanza. Confiado en que ella aún seguiría sintiendo algo por él, adelantó una mano para rozar la suya, tal y como venían haciendo a escondidas cada vez que se cruzaban en el pasillo, a la salida de los vestuarios… cualquier momento era bueno para sentir su cálida piel, para notar cómo sus mejillas se ruborizaban, y cómo en más de una ocasión sus pechos reaccionaban ante aquella sencilla pero íntima caricia.


    En cuanto Gaby sintió cómo su piel se erizaba tras aquel roce, tan particular entre ellos, supo lo mucho que lo echaba de menos. Ulises lo era todo para ella, y le rompía el corazón que él no hiciera nada por recuperarla. Su marcha y su posterior indiferencia no tenían justificación alguna para ella, y esperaba que fuera él quien diera el primer paso, quien se disculpara y mostrara verdadero interés por aclararlo todo, por volver al principio y retomar lo que habían dejado tontamente atrás. Pero allí estaba él, impasible, sin decir una sola palabra y sin ser el hombre valiente que ella creía que era.


    Para Gaby, el amor debía ser altruista, debía basarse en la más pura generosidad, en desear el bien del otro por encima del tuyo propio. En cambio, Ulises no parecía verlo del mismo modo, a su parecer. Estaba claro que para él las relaciones se basaban en poder, en ver quién de los dos era el que tenía el dominio mientras el otro acatara lo que dijera la parte dominante, algo que dejó bien claro aquella fatídica noche justo antes de marcharse de su apartamento. Lo que él había denominado erróneamente como poder sobre él, para ella era simplemente parte del juego, parte de la complicidad que existía entre ambos. Precisamente por ello se había atrevido a gastarle aquella broma, como la que él le gastó el día de la bandeja del desayuno. ¿Acaso ella le soltó algún discurso o puso el grito en el cielo? La respuesta era muy sencilla: no.


    Gaby volvió a mirarlo, intentando encontrar al Ulises del que se había enamorado. Pero allí no había ni rastro de aquel hombre. En su lugar, encontró a otro que, con cobardía, la había acusado, que no mostraba interés por recuperar lo perdido, y que se presentaba ante ella creyendo que con un simple roce acabaría cayendo a sus pies. Dolida, y sin la menor intención de que viera el dolor que le provocaba, y aún menos que viera la humedad que ya se formaba en sus ojos, se giró y se adentró en la biblioteca con el convencimiento de que el cuento de hadas… se había acabado.


    Cuando Carmen abrió el sobre con el resultado, confirmó que el tanto era para el equipo de los chicos. Carles era el que más lo celebraba, acompañado de Flo. Ulises, en cambio, se mantenía en un segundo plano sin apartar la vista de Gaby.


    —¿Cómo va el marcador? —le preguntó Poli a Nesita.


    —¡Y yo que sé! —respondió aquella con la vista puesta en algún lugar de la estantería repleta de libros.


    —¡Nena, despierta! —la azuzó Poli, chasqueando los dedos en la cara de la andaluza.


    —Eso, eso, id terminando ya, que tengo prisa.


    Nesita no veía la hora de salir de allí. Pepe la estaba esperando en el jardín, y no quería que la reunión se alargara más de lo debido.


    —Vamos cinco a seis. En nada os pillamos —respondió Carles con chulería.


    Poli prefería un millón de veces aquella versión del catalán, antes que tener que aguantar al empanado manipulado por la arpía.


    —Abre el siguiente, que estamos en racha —propuso frotándose las manos al dirigirse a Carmen.


    La trabajadora social obedeció y le hizo entrega de la duodécima nota. Gaby seguía sin abrir la boca, demasiado tenía con rehuir la mirada de Ulises, que la sentía sobre ella como si intentara desnudar su alma. Poli se percató de todo, aunque no dijo nada.

  


  
    ***
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    —¡Hombre, una sopa de letras! —festejó Carles. Este sí que sabía hacerlo.


    
      
        [image: ]
      

    


    —Debéis encontrar muebles y decir la cantidad que hay en total —apuntó Carmen.


    —Pero hay muchos —se quejó Flo.


    —Tranquilo, socio, los encontraremos, este es fácil.


    —Digo que si nos pasáis ya la dichosa nota —intervino Poli.


    —Flo, échale la pertinente foto, que aquí a la amiga le molesta que hayamos ganado.


    —¡Esto aún no ha acabado, así que no cantes victoria! —se defendió molesta.


    —Toma —dijo entregándole la nota. Pero cuando Poli fue a cogerla, él la retuvo sin soltarla—. Ah, y no vayáis a buscar Ikea, hay que buscar los muebles, recuérdalo.


    Poli bufó y tiró de la nota con tanta fuerza, que esta acabó partiéndose por la mitad.


    —¡Mira lo que has hecho! —bramó furiosa.


    —¡Vaya, vaya, qué fuerza tienes, si coges un tomate lo chafas! —se burló el catalán para chincharla aún más. ¡Cómo lo echaba de menos, joder!


    —¡Eres un imbécil y un…!


    —Tranquila, fiera, que aquí mi amigo ya le ha echado la foto —aclaró con su particular soberbia.


    Poli bufó, tenía las aletas de la nariz que le iban a estallar.


    —Al menos podrías apoyarme —le echó en cara a Nesita.


    —Sí, sí —respondió esta sin enterarse de nada. Estaba empanada y con la cabeza en otra parte.


    —Y tú, di algo —se encaró a su nieta. Poli tenía para todas, necesitaba aliadas y le cabreaba que las dos estuvieran en babia.


    Gaby, incómoda por la extraña reunión y la vorágine de pensamientos dolorosos que llenaban su mente, se levantó y salió disparada de la biblioteca.


    —¿Hemos acabao? —cuestionó Nesita al ver que Gaby se iba—. Mira qué bien —añadió levantándose y siguiendo los pasos de la joven.


    —Pues parece que sí —susurró Flo quien, atestiguando la escena sin entender nada, abandonó también la biblioteca para llegar a tiempo para saludar a una nueva R.D.D. a la que había echado el ojo. La mujer no hablaba mucho, pero le permitía que él le tocara el culo, y eso ya era todo un logro.


    —¿Me necesitas? —demandó Ulises a Carles, refiriéndose a la sopa de letras.


    El catalán negó con la cabeza, y Ulises se marchó tras un escueto «hasta luego».


    —Yo también me voy —comentó Carmen.


    Poli y Carles se quedaron a solas.


    —¿Qué ha pasado? —cuestionó ella mirándolo a los ojos.


    El hombre, dudoso de hasta dónde debía de contarle, se dispuso a levantarse cuando ella se lo impidió.


    —Por favor, Carles, dímelo. —Su tono era conciliador, y ambos sabían que allí no había lugar a faltar a la verdad.


    El catalán volvió a tomar asiento y, apoyando los antebrazos sobre la mesa, decidió sincerarse.


    —No debo ser yo quien te lo diga, Poli.


    —No soy tonta, Carles. Sé que hay algo entre ellos, pero también sé que mi nieta está sufriendo.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —quiso saber él.


    —Desde que hablé con él y me habló de ella como ningún otro.


    —Es un buen hombre, Poli, puedo dar fe de ello.


    —¿Y entonces por qué mi nieta está sufriendo así?


    —Porque su relación no se basa solo en lo físico —apuntó Carles—. El sexo es fácil, el amor es complicado.


    —Porque vosotros hacéis que sea complicado.


    —No hagamos una batalla de esto, te lo pido por favor.


    Aquel Carles era el que a Poli le gustaba, el que ella admiraba. Su serenidad lograba que sus palabras fueran cargadas de sabiduría y autoridad, la suficiente para desarmarla.


    —Deja que ellos arreglen lo suyo —añadió Carles.


    —Para ti es fácil decirlo, no es tu nieta.


    —Pero es como si lo fuera —aclaró contrariado por su falta de empatía.


    —Sé que la quieres, y no pretendo hacerte daño con mis palabras, pero entiende que cuando se trata de tu propia sangre, de la que te corre por las venas —añadió señalándose uno de sus brazos—, la preocupación es innata y algo difícil de controlar.


    —En eso no puedo llevarte la contraria —admitió Carles.


    Poli lo miró con asombrado orgullo. No solo le estaba dando la razón, sino que, además, estaban manteniendo una conversación normal, la primera hasta donde ella recordaba.


    —Pero ya son adultos —añadió el catalán con dulzura—. Poli, debes dejar que ellos solucionen lo suyo por sí solos.


    —¿Y cómo sé que ella no me necesita?


    —No es a ti a quien necesita, sino a él.


    —¿Puedo preguntarte desde cuándo lo sabes? —quiso saber la mujer. Le resultaba cuanto menos curioso que él estuviera al tanto de todo y no hubiera dicho una sola palabra.


    —Desde el primer día que llegó y me demostró el gran corazón que tiene. Gaby también supo verlo, créeme.


    —¿Y cómo sabes que él es el adecuado para ella? Entiende que, viendo a mi nieta sufrir así, tenga serias dudas acerca de…


    —La quiere, te lo puedo asegurar.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque, pese al dinero que le ofrecí para que nos ayudara con lo de la herencia, pese a que él tenía un puesto fijo y una vida hecha en Murcia, solo aceptó el trabajo cuando supo que era para salvar el de ella.

  


  
    Capítulo 18


    Ulises arrastraba una cesta por el pequeño supermercado. Tras la llegada de su abuelo, y pese a que ambos pasaban el día en la residencia, quiso hacer la compra para que en casa no les faltara de nada.


    Ese día, y una vez finalizada la reunión con la cuadrilla, Ulises no estaba de humor para quedarse. Su encuentro con Gaby en la puerta de la biblioteca y su impasividad cuando él decidió dar un paso al acariciarle la mano cerraron su estómago a cal y canto. Por eso aprovechó la hora de descanso para salir a comprar algo de comida. Lo último que le apetecía era encontrarse de nuevo con ella, o tener que fingir ante Francis o el resto de compañeros que estaba bien y que se encontraba con ánimos, algo que no ocurría desde hacía ya varios días.


    Desde aquella fatídica noche, Ulises no había vuelto a ser el mismo. Detestaba lo que había pasado, pero aún más sentirse así. Por eso él nunca quiso una relación seria con nadie. Las mujeres eran complicadas, y él era justo lo contrario. Puede que la pérdida de su figura materna le hiciera sentir ese desapego, ese individualismo en el que él basó su edad adulta, y en el que no permitió que nadie se adentrara. Por eso su enfado no era solo consigo mismo, sino también con ella. ¿Cómo podía no ver lo que le estaba haciendo? ¿Cómo podía no ver que su estado de ánimo dependía única y exclusivamente de ella? ¡Joder, detestaba sentirse así!


    El tiempo que estuvo con ella fue el más feliz de toda su vida. Debía admitirlo, era un hecho. Gaby había sabido entrar en su inquebrantable corazón, ese que creía dormido y ajeno a sentimientos que le provocaran dolor. Un dolor que solo sintió con la ausencia de su madre. Cuando esta faltó, creyó que el mundo se le venía encima. Todo ennegreció a su alrededor, y se volvió de un tono grisáceo demasiado oscuro, que le impedía ver la luz al final. Con el paso del tiempo logró volver a ver la vida en color, como hizo el día que conoció a Gaby. Ella era todo lo opuesto a esa melancolía que llevaba asida a su pecho. Gaby era un ser de luz, capaz de colorear los restos grises que aún quedaban arraigados. Con ella siempre había una sonrisa, un motivo para seguir adelante, para desear más. Ella tenía su propia y secreta manera de hacer que el corazón recordase, y el suyo no podía olvidarla por más que lo intentara.


    Por eso se sorprendió cuando, en el pasillo de la comida preparada, la encontró frente a la estantería de tomate frito. Estaba de espaldas a él y no podía verlo, aunque temió por un instante que pudiera oír la fuerza con la que le latía el pecho. Apenas había gente en el supermercado debido a la hora que era, y no dudó en tomarse su tiempo para contemplarla. Llevaba un vaquero ajustado que invitaba a la imaginación y que le hizo recordar los maravillosos momentos que había vivido con ella. Aquel pantalón marcaba sus curvas de infarto. Gaby era una mujer exuberante pese a su tamaño, y que ella no fuera consciente de ello, la hacía aún más excitante. Adoraba esa cualidad en ella. Cualquier otra mujer se hubiera jactado de su cuerpo, motivos no le faltaban, pero ella lograba obnubilarlas a todas solo con su sonrisa. Ella ensombrecía a cualquier otra que estuviera a su lado. Ella brillaba con luz propia, tanto en su provocador exterior como en su gran interior, y precisamente eso fue lo que le enamoró de ella.


    —¿Demasiado complicado para ti elegir con qué tomate te vas a quedar? —se burló colocándose detrás.


    No sabía por qué lo había hecho, dadas las circunstancias. De todas las formas que había imaginado para dirigirse a ella por primera vez desde la pelea, aquella era la más ridícula e impensable de todas. Pero allí estaban ella, él, y la sonrisa tontorrona que volvió a dibujarse en su cara.


    Sorprendida y molesta por la osadía, ella se volvió hacia él, y Ulises quiso que lo tragase la tierra.


    —¿Qué ha dicho? —bufó la señora, a la que, por cierto, no había visto en su vida.


    Avergonzado por su descortesía y por haber sido un completo imbécil al confundirla con Gaby, Ulises cogió uno de los botes de la estantería y se largó sin decir ni media. Pese a no haber terminado la compra pasó por caja y, con un cabreo de narices, salió disparado del supermercado maldiciéndose. Estaba completamente perdido, era consciente de ello. Gaby no solo dominaba su corazón, ahora también, era dueña de su jodida mente.


    ***


    Gaby no dejaba de mirar hacia la puerta. Estaban casi todos los compañeros en el comedor, y Ulises aún no había dado señales de vida. No tenía la menor intención de preguntarle a La Paca por él, aunque se moría de ganas por hacerlo. Félix charlaba de forma animada con Pedro y Rafa, y ella hacía lo propio con las chicas.


    —¿Dónde se habrá metido?


    —Deja de mirar o te dará tortícolis —apuntó Almudena.


    Llevaba días intentando animarlas a las dos, a cada una por lo suyo, y sentía que su repertorio de energía positiva empezaba a escasear.


    —Gaby, hazle caso —se le unió Carmen.


    —Sé que parezco una desesperada, pero es que…


    —Lo pareces —respondieron las dos al unísono.


    —Podríais disimular un poco, ¿no? —se quejó Gaby al ver que aquellas dos estaban en el mismo equipo.


    —Eres tú quien debería hacerlo —apuntó la valenciana.


    —Tiene razón.


    —Y tú cállate, que también va por ti —la riñó.


    —¡Toma, ya no soy la única! —se burló Gaby.


    —¿Y yo qué he hecho? —se defendió Carmen.


    —Qué no habéis hecho, sería en todo caso la pregunta —aclaró Almudena.


    Gaby y Carmen se miraron antes de cuestionarle con la mirada.


    —Lleváis unos días que no sois vosotras —comenzó a explicar—. Haced el favor de pasar página o de coger el toro por los cuernos, una de dos. Pero cambiad esa cara, por lo que más queráis.


    —Yo no tengo nada que coger, ese es precisamente mi problema —comentó la trabajadora social.


    —Pues pasa página —insistió la cocinera—. Él te advirtió, tú aceptaste, ¿dónde está el problema?


    —Estoy en ello —se justificó—. ¿O acaso no recuerdas el chico que conocí el sábado?


    —Si no quedas con él y no consumas, no cuenta.


    A Gaby le arrancó una carcajada.


    —Para tu información, lista, ya he quedado para este finde.


    —¿Para jugar al parchís?


    —¡Idiota! —soltó dándole un empujón en el brazo.


    —¿Y tú? —le preguntó a Gaby.


    —Yo no sé si estoy a mitad del libro, si hay libro, y si hay página que pasar, así que…


    —Pues coge el toro por los cuernos —la animó.


    —Conforme estoy ahora mismo, si cojo al toro soy capaz de embestirle yo a él.


    —Pues hazlo, pero cambia esa cara.


    Gaby le mostró todos sus dientes mostrándole la sonrisa más falsa del mundo.


    —Deberías practicarlo, tía, te sale como el culo.


    Las tres rieron.


    —¿Vosotras creéis que debo hablar con él? —cuestionó Gaby mirándolas a ambas.


    —No lo sé —admitió Carmen. Ella había sido testigo de su encuentro en la biblioteca, y no sabía muy bien qué consejo darle.


    —Pues yo creo que sí. Hablando se entiende la gente, ¿no? Pues hala —la animó Almudena.


    —Para ti es fácil decirlo. Sí o sí duermes con tu Javi, y si no hablas hoy, sabes que lo harás mañana.


    —¿Y qué pasa? ¿Acaso tú no ves a Ulises a diario?


    —No es lo mismo.


    —Sí lo es. La única diferencia es que yo lo hablo en horizontal y tú en vertical.


    Almudena siempre sabía arrancarles una sonrisa.


    —Fue él quien se largó ofendido, según él, porque lo manejo y tengo el poder sobre él. ¡Menuda tontería!


    —¿Y no es cierto?


    Gaby alzó las cejas asombrada.


    —¿Me lo estás preguntando en serio?


    —Alma de cántaro, las mujeres han dominado a los hombres desde que el ser humano camina a dos pies.


    —¿Cuándo han caminado a cuatro patas? —intervino Carmen curiosa.


    —Los negros a tres, pero eso ahora no importa. —Almudena les pidió con la mano que se acercaran para que los de alrededor no pudieran oírla—. Me refiero —continuó—, a que el arte de una mujer consiste en dominar a un hombre sin que este sepa que está siendo dominado.


    —¿Y cómo se hace eso?


    —Echándote a una pareja que sea menos lista que tú.


    Carmen y Gaby volvieron a mirarse.


    —La única pega a ese imbatible plan es que, si das con un tío igual o más listo que tú, la cosa empeora.


    Gaby dejó caer la espalda en el respaldo de su silla.


    —Entonces no tengo nada que hacer —admitió con cierto tono de derrumbe impresa en la voz. Ulises era demasiado inteligente como para dejarse manejar por nadie.


    —Vuelves a equivocarte —apuntó Almudena—. He dicho que empeora, no que sea imposible. Él se dio cuenta y por esa razón se largó de tu casa enfadado.


    —¡Pero si yo no hice nada! Tan solo le gasté una broma con Manolo.


    —Sigues sin pillarlo. No se fue enfadado contigo, sino consigo mismo.


    —Pues peor todavía. Entonces lo que necesita es un monólogo y no hay nada que yo pueda hacer.


    —Sí puedes, Gaby —insistió Almudena.


    —Sí, claro. Hola, Ulises, he pensado que deberías pedirte disculpas a ti mismo, y si ves que tal, cuando acabes, te pasas por mi casa y, de paso, me las pides a mí —se burló—. Carmen, haz el favor de cambiar de proveedor, porque me da que las especias le han hecho perder la cabeza a la cocinera jefe del Royal.


    —Tú búrlate —repuso la valenciana—. Algún día me lo agradecerás.


    —Ya te lo agradezco —quiso dejar bien claro Gaby—. Pero, de corazón, no soy yo la que debe mover ficha, y no lo voy a hacer.


    Después de aquella charla, Almudena no quiso incidir más en el tema. Gaby podía llegar a ser muy terca cuando se lo proponía, y era mejor dejarla para que ella viera las cosas con sus propios ojos. Carmen, en cambio, acogió su consejo de buen grado, y decidió llevarlo a cabo en cuanto tuviera la menor oportunidad. El chico que había conocido le gustaba bastante, y si todo iba según lo previsto, acabaría pasando página antes incluso de lo esperado.


    ***


    Al caer la noche, Gaby tuvo la fatídica idea de llamar a Esmeralda. Llevaba tiempo sin hablar con su hermana y la echaba de menos, aunque también sabía que, si la ponía al corriente, aquella acabaría echándole un rapapolvo, como así ocurrió. Tal vez se debiera al mal momento que estaba pasando, como cuando alguien entra en depresión y solo busca canciones tristes para ahogarse aún más en sus penas. Y Esmeralda representaba la balada que le permitía desahogarse como necesitaba.


    —No llores, tonta —la animaba su hermana desde la pantalla del móvil. Estaban en videollamada, como siempre.


    —No puedo evitarlo. Lo echo mucho de menos —balbuceó Gaby, mientras se limpiaba con un pañuelo.


    —Pues haz algo.


    —¿Cómo qué?


    —Habla con él, Gaby.


    —No ha sido capaz ni siquiera de mandarme un puñetero mensaje, ¿por qué tendría que ir tras él para hablarle?


    —Porque lo quieres y estás sufriendo.


    «La madre que la parió, podría haber sido más suave», pensó al sonarse los mocos.


    —Esme, nunca he demostrado valentía en las relaciones, siempre han hecho conmigo lo que les ha venido en gana, pero ahora no puedo hacerlo.


    —Precisamente en la única relación buena que has tenido —apostilló.


    Gaby empezó a pensar que había cometido un error al llamarla. Esmeralda le estaba poniendo voz a lo que le decía su propia conciencia. Resultaba doloroso, aún más que ponerse cien baladas con las que llorar a moco tendido.


    —Lo siento, Esme, no puedo.


    La conversación terminó mucho antes de lo previsto. El parte, como ellas lo llamaban, no dio lugar a risas ni a anécdotas divertidas. En su lugar hubo llanto, y Esmeralda solo pudo ofrecerle su apoyo desde la distancia, animándola a que contara con ella si la necesitaba.


    Esa noche Gaby no pudo pegar ojo. Miró el móvil varias veces. En más de una estuvo tentada a escribirle, a decirle cuánto lo echaba de menos y pedirle que dejaran todo atrás. Pero en el último momento el orgullo hacía acto de presencia y le impedía hacerlo. Puede que con el paso del tiempo ella misma acabara viendo aquello como una chiquillada, como una riña sin fundamento que lo único que estaba consiguiendo era alejar a dos personas que se querían. Sin embargo, aún no era capaz de verlo desde aquella perspectiva. Estaba dolida y sabía que, aunque se encomendara a los doce dioses griegos, aquello no tenía solución a no ser que Ulises volviera a ser el héroe que era y lograra salvarlos a ambos.


    ***


    Ulises tenía puesta la vista en el faro. Aquella noche era más fría que las anteriores, aunque eso no impidió que saliera a su terraza a tomarse una cerveza. Su abuelo ya se había acostado, lo hizo nada más llegar tras un día agotador en el Royal junto a la cuadrilla y Nesita. Ulises se alegraba por él. Llevaba años sin verlo tan jovial, y agradecía que el hombre hubiera accedido a venir con él. Carmen ya estaba con su solicitud en marcha, y según le había dicho esa misma tarde, podría instalarse en apenas unos días. Habían acordado en secreto una habitación privada, al menos hasta que le concedieran una plaza concertada. Ulises le hizo prometer a Carmen que no diría nada acerca de su entrada a la residencia. Todos debían creer que ya tenía concedida la concertada, y nadie debía saber que usaría sus ahorros mientras tanto.


    —No quiero parecer indiscreta, pero —comentó Carmen en su despacho cuando hablaron del tema—, ¿sabes lo cara que es la estancia aquí? Los precios del Royal no son como…


    —He puesto el piso de Murcia a la venta —la interrumpió con seguridad.


    Carmen abrió los ojos de par en par. Aquella información la había dejado de piedra. No solo por la generosidad que mostraba para con su abuelo, sino porque allí fue donde ella vivió su corta historia con Félix, y que lo vendiera, haría que quedara solo en un vago recuerdo, o que fuera como si no hubiese existido.


    —¿Pepe lo sabe? —quiso asegurarse la trabajadora social.


    —No, y no debe saberlo. Dame tu palabra.


    —La tienes —aseguró Carmen—. Aceleraré el proceso lo máximo que pueda. Haré todo lo que esté en mi mano para que le concedan la concertada y no tengas que vender.


    —Te lo agradezco.


    Ulises le hizo prometerle que no diría nada, sobre todo a Gaby. Ella quiso preguntarle sobre el tema, pero él no parecía estar abierto a diálogo alguno, y se limitó a garantizarle su silencio.


    Esa noche la luna tenía un halo alrededor que amenazaba lluvia. Su abuelo se lo enseñó cuando era pequeño y, con el paso de los años, él mismo pudo comprobar que era cierto. Cogió el móvil para visitar la página del tiempo y vio que daban tormentas fuertes para todo el fin de semana. Al ir a bloquear el móvil entró en el wasap como hacía cada noche. Entró en el contacto de Gaby y se paró más de lo esperado para ver su foto.


    —Es preciosa —escuchó de pronto detrás de él.


    —¿No puedes dormir? —preguntó sobresaltado, al tiempo que bloqueaba el teléfono y lo dejaba sobre la mesita, junto a su botella de cerveza.


    —Mi rodilla, que parece empeñada en recordarme que va a llover —se quejó el hombre sentándose en la otra silla de la terraza, al otro lado de la mesa.


    Ulises estaba al tanto de la artritis que sufría su abuelo. Cada vez que se avecinaba lluvia, le dolía y le hacía sentirse incómodo.


    —Si quieres te echo un vistazo —se ofreció Ulises.


    —Te lo agradezco, hijo, pero ya sabes que esta es ajena a tus milagrosas manos.


    Ulises sonrió satisfecho y apenado por él al mismo tiempo.


    —¿Te queda alguna para este viejo? —preguntó mirando la cerveza.


    —Claro.


    Ulises se levantó y fue a la cocina a por otra botella. A su vuelta se sentó y clavó su mirada en el faro, al igual que hacía su anciano abuelo.


    —Hermosa noche —comentó Pepe.


    —Pues sí —contestó aquel sin más interés.


    Entre ambos se hizo un corto silencio.


    —¿Seguimos hablando del tiempo o me hablas ya de ella? —soltó el hombre de pronto.


    —¡Abuelo!


    —Puedo hacerlo, si es lo que quieres. Mira, cuando la luna está así es que…


    —Déjalo.


    —¿Qué ha pasado, Ulises? —le preguntó Pepe con cariño y firmeza a partes iguales.


    —No quiero hablar del tema —gruñó cogiendo su cerveza para darle un buen trago.


    Pepe volvió a clavar su mirada en el faro. Los hombres se abrían más cuando no tenían unos ojos sobre ellos.


    —¿Sueles leer habitualmente?


    —¿Qué pregunta es esa? —cuestionó Ulises extrañado.


    —Una como cualquier otra —respondió encogiéndose de hombros.


    —No leo todo lo que me gustaría, la verdad.


    —Imagina que estás leyendo un libro en el que no puedes volver a la página anterior. ¿Cuánta atención le prestarías a ese libro?


    —Supongo que toda, ¿por qué?


    —Porque eso es la vida, hijo —murmuró el abuelo—. Aprovecha ahora que eres joven, Ulises. Disfruta de las cosas pequeñas, porque algún día mirarás hacia atrás, y te darás cuenta de que eran grandes.


    Ulises se tomó unos segundos para responder.


    —Sé lo que me quieres decir…, pero es difícil cuando los contratiempos te impiden ese disfrute del que me hablas.


    —Créeme, no lo sabes. La juventud está para aprender, y la vejez para entender.


    Ulises se volvió hacia él para mirarlo.


    —Me he perdido —le demandó.


    —Hijo, solo en la madurez se llega a amar la vida tal y como es.


    —¿Quieres decirme con eso que a ti no te afectan las cosas? ¡Venga ya!


    —Por supuesto que me afectan —aseguró el hombre—, pero en la vejez, nos tomamos las cosas de otro modo, con más calma y restando valor a las cosas que no son importantes.


    —¿Y cómo sabes las que lo son y las que no?


    —Porque a tu edad permitimos que el orgullo guíe nuestros pasos y ciegue a la razón. A la mía, en cambio, nos dejamos guiar tan solo por el corazón.


    —Dicho así parece fácil.


    —Lo es si aprendes a escucharlo y escucharte a ti mismo. Solo así tomarás las decisiones correctas.


    —A riesgo de que me repita, ¿cómo se sabe las que son y las que no?


    —Eso no lo sabrás si no lo intentas, hijo —aseguró Pepe con firmeza—. Los humanos aprendemos de los errores. Pero te aseguro que pocas veces fallarás si le haces caso a tu corazón.


    Ulises tomó aire y lo dejó salir en forma de suspiro.


    —Antes todo me era más fácil —confesó—. Me dejaba llevar por mi instinto, y era suficiente.


    —Ahora has madurado, y debes asumirlo —manifestó tomando un sorbo a su cerveza.


    —Estás muy filosófico esta noche, ¿eh? —dijo intentando sonar burlón, aunque no lo consiguió.


    —Más bien, ejerzo de abuelo —respondió el hombre alargando su botella.


    Ulises chocó la suya a modo de brindis.


    Ambos bebieron con la vista puesta de nuevo en el faro, hasta que Ulises se atrevió a sacar el tema.


    —La he cagado —confesó en un hilo de voz, borrando con el pulgar el encharcado del cristal.


    —No lo creo, hijo.


    Ulises giró el cuello para clavar su mirada en los ojos de su anciano abuelo.


    —¿Sabes algo que yo no sepa? —demandó.


    —Dicen que se necesitan dos años para aprender a hablar y sesenta para aprender a callar, así que yo, chitón —bromeó el anciano, mirando al frente como si la cosa no fuera con él.


    —¡Venga ya, no me jodas! Dime lo que sepas —se interesó, girando incluso el cuerpo hacia él.


    —Solo si tú me cuentas antes por qué estás así.


    Ulises no tuvo más remedio que acceder ante la petición de su abuelo. El hombre, con astucia, había logrado su objetivo sin que su nieto se hubiera dado cuenta. Ante la complicidad que se había forjado entre ambos, Ulises acabó confesándole lo ridículo que se sentía, y que aún no había resuelto lo suyo con Gaby.


    —Debes hablar con ella —sentenció el anciano tras conocer la historia.


    —Lo sé, pero…


    —¡Ni peros, ni leches! ¿Acaso no ves que todo es mucho más sencillo de lo que crees? La vida, hijo, empieza cuando te alejas de lo conocido, y eso es precisamente lo que te está pasando a ti, nada más.


    —¿Qué quieres decir?


    —A ver cómo te lo explico —comenzó el anciano, girándose también hacia él, como había hecho su nieto—. Lo único que te ocurre es que eres nuevo en esto de las relaciones. Es solo falta de experiencia.


    —Pues te aseguro que antes no le daba tantas vueltas a las cosas —masculló Ulises.


    —Porque antes no sentías, ahora sí. Hijo, Gaby es excepcional, y es la horma de tu zapato, eso puedo asegurarlo.


    Ulises dejó salir una tontorrona sonrisa.


    —Así que ya sabes lo que tienes que hacer. Conquístala, como sabemos hacer los Aniorte —lo animó Pepe orgulloso—. Eso sí, antes debes hacer una cosa más.


    —¿El qué?


    —Perdonarte a ti mismo.


    —Si me estás pidiendo que olvide lo que pasó, desde ya te digo que…


    —Perdonar no es olvidar, hijo, es dejar ir el dolor, quitarte ese peso de encima y permitirte ser libre. Además, tampoco es tan grave lo que pasó. Simplemente le abriste tu corazón, y no hay nada de malo en ello, sino todo lo contrario. ¿Qué más da el modo en que haya sido? Lo importante es la meta, no el camino que nos lleve hasta ella.


    Ulises recapacitó tras aquellas palabras. Su abuelo tenía razón en cada una de ellas.


    —¡Quién te ha visto y quién te ve! —se mofó Ulises—. No hay quien te reconozca. Supongo que cierta andaluza ha tenido algo que ver, ¿verdad?


    Pepe se echó para atrás en la silla para sacar pecho.


    —Yo no tengo la culpa de ser irresistible —respondió orgulloso.


    Los dos rieron y bebieron durante un buen rato mientras el anciano relataba su aventura con Nesita. El hombre volvía a sentirse entusiasmado después de muchos años, y se sentía como un chaval en sus buenos tiempos a la conquista de una buena moza.


    Aquella noche, con la luna y el faro de Cabo de Palos como únicos testigos, supuso para ambos el final de una etapa y el comienzo de otra. Los consejos que Ulises recibió de su anciano abuelo, fueron para él un soplo de aire fresco y el empujón que necesitaba. Solo entonces supo lo que debía hacer y, cuando se quedó a solas, cogió el móvil y envió un escueto mensaje a Carles: «Tienes que ayudarme».

  


  
    Capítulo 19


    El sábado amaneció con el cielo completamente encapotado. En las noticias habían anunciado lluvias tormentosas y toda la región estaba en alerta amarilla.


    Gaby odiaba la lluvia con todas sus fuerzas. Ella había nacido y se había criado en la tierra del sol y de la luz, y los días lluviosos le parecían tristes, grises y carentes de color. Su estado de ánimo cambiaba y la desgana se afianzaba en ella cada vez que llovía. Resultaba curioso que no le temiera a los truenos o los relámpagos, aunque sí a las fuertes ráfagas de aire.


    Ese fin de semana lo tenía libre. Almudena trabajaba, Carmen tenía una cita con su nueva conquista, y ella no tenía mejor plan que quedarse en casa. Echaba mucho de menos a Ulises, y la idea de llamarlo y proponerle un día de sofá, peli y palomitas le rondó por la cabeza. Cogió el móvil en más de una ocasión, pero siempre acababa borrando todo lo que escribía y se echaba atrás en el último momento.


    En una de las numerosas vueltas que dio por el apartamento, fue al frigorífico a coger algo. La segunda bandeja estaba un poco sucia, y decidió sacarla para fregarla. Lo que empezó siendo una simple pasada, acabó siendo una limpieza general de toda la casa. Aquello la mantenía ocupada y, tras la cocina, vino el baño, después al salón…, y así hasta acabar rendida a la noche.


    Ajeno a labores de limpieza, y dado que él también libraba ese fin de semana, Ulises fue al Royal Suites. Había quedado en verse con Carles, y cuando le dijo a su abuelo que iba para allá, el hombre no dudó en apuntarse para darle una sorpresa a Nesita.


    Carles aguardaba impaciente en la entrada. No es que a él le afectara la lluvia o los días nublados, pero estar tan cerca de Loli, la recepcionista, le provocaba urticaria.


    —¿Y con quién has quedado, si puede saberse? —indagó la rubia que, en un día como aquel con tan poco movimiento, estaba un tanto aburrida. Carles no le caía bien, pero no tenía nada mejor que hacer.


    —La curiosidad mató al gato —respondió el catalán sin la menor intención de darle conversación.


    —Podrías decírmelo, total, me voy a enterar en cuanto llegue —insistió.


    Carles miró el reloj impaciente. La culpa había sido entera suya por haberse adelantado a su cita. Ahora tenía que tragar con aquella mentecata que era capaz de confundir fornicar con una empresa de alquiler de coches.


    —Es que si hay algo que me gusta es dejar a un tonto con la intriga —comentó él.


    —¿Y eso?


    —Luego te cuento.


    Loli se quedó mirando de un lado a otro intentando comprender lo que había querido decirle. Por suerte para él, Ulises llegó justo a tiempo para alejarse de tal atmósfera cargada de conocimiento.


    Tras los saludos entre los tres hombres, Pepe se marchó en busca de Nesita, y su nieto y el catalán se dirigieron hacia la biblioteca. Por desgracia era el sitio menos visitado de la residencia, aunque a su favor jugaba el hecho de que allí se garantizaban el que nadie los interrumpiera.


    —¿Estás seguro de que puedes hacerlo? —quiso saber Ulises.


    —Que sí, joder. Tengo un fisio muy bueno —respondió moviendo el hombro.


    —Está bien. Pero si ves que te duele, dímelo y lo dejamos.


    —¿Quieres callarte, coño? Venga, vamos antes de que nadie nos vea.


    —Espera —lo detuvo Ulises cuando vio que daba un paso hacia él—. ¿Así, a palo seco?


    —Y encima delicao —se quejó—. ¿Qué quieres?


    —No lo sé. Lo que suelan poner. Aunque este año será en directo, según tengo entendido.


    —Eso da igual. A nosotros siempre nos ponen lo mismo —aseguró Carles trasteando en su móvil—. Venga, esta, que seguro que cae.


    El catalán dejó su teléfono sobre la mesa, y esperó a que el joven reaccionara.


    —¿Piensas moverte hoy o lo dejamos para mañana? —farfulló.


    Ulises, sintiéndose como un elefante en una cacharrería, dio dos pasos hasta él y lo abrazó por la nuca.


    —¡Eh, que corra el aire! —soltó Carles apartándose de él—. ¡Mariconadas las justas!


    —Esa frase me suena —se burló Ulises.


    —¿Será porque siempre me pones en aprietos?


    —Desde luego, como profesor no pienso recomendarte. ¿Cómo quieres que sepa lo que tengo que hacer si no me lo dices?


    —Vale, vale. A ver, lo primero que tienes que hacer es…


    ***


    Para el resto de la cuadrilla el día fue igual de gris que se mostraba el cielo. La lluvia no había dado tregua en ningún momento, y los ánimos estaban para pocas actividades. Tras la cena y una partida rápida al cinquillo, los cuatro se fueron a sus respectivos cuartos. Flo dormía como un tronco orgulloso por su proeza. Había logrado salvaguardar su reputación y conservar su mote de El Pulpo con la nueva R.D.D., de la que no se separaba, pues para una vez que alguien se dejaba, no iba a desaprovechar la oportunidad el hombre.


    Nesita, por su parte, roncaba a mandíbula abierta en su dormitorio. La mujer estaba agotada del frenesí que estaba viviendo últimamente. Pepe era todo un dandi, y no paraba de llevarla de un sitio a otro del Royal para hacer juntos todo tipo de juegos. Esa mañana le había dado por jugar al futbolín, y la pobre mujer tenía agujetas en los brazos.


    Poli, cuyo cuarto estaba junto al de la andaluza, daba vueltas sin poder pegar ojo. Tenía demasiadas cosas en las que pensar. Primero estaba lo de su nieta con Ulises, y que ella, según le había aconsejado Carles, debía darles un voto de confianza y no inmiscuirse. Aquello la inquietaba por no sentirse en la libertad de hacer lo que a ella le habría gustado. Aunque no le provocaba tanto insomnio como la arpía y su imparable mano larga. Antonia se había convertido en la sombra oficial de Carles y tenía que tragarla la mayoría del tiempo. Por suerte «doña Lapa» se había ido a Madrid ese fin de semana para no sé qué asunto, y al menos durante dos días se libraba de tener que verla y de contener las arcadas que le provocaba.


    Serían cerca de las doce cuando Poli, harta de dar vueltas en la cama, y de escuchar el concierto que su mejor amiga estaba dando al otro lado de la pared, decidió ir a visitarla.


    —Nesita —cuchicheó junto a la cama de aquella—. Nesita —insistió balanceándola con suavidad—. ¡Nesita, coño!


    —¿Qué pasa, cohones? —farfulló sobresaltada la pobre Nesita.


    —Tengo un antojo —susurró Poli.


    —¿Que se te ha salío el oho?


    —Ponte el audífono, anda.


    Poli cogió la cajita de su mesilla y se la alargó. Cuando Nesita se lo colocó, su amiga le aclaró lo que quería.


    —Ah, y me despiertas pa desirme que quieres abortar, ¿no? —bromeó la andaluza.


    Poli le dio un pequeño manotazo en el antebrazo.


    —Me apetece un bizcocho —confesó.


    —Pa tocarte el shosho no hasía falta llamarme.


    «No tiene guasa ni ná, la jodía», pensó Poli sonriendo. Sabía que la había entendido a la perfección, lo que no le impidió gastarle la bromita de marras. Una de las cosas que adoraba precisamente de ella, era su humor y su buen despertar.


    —¿Te vienes conmigo a la cocina? —le propuso.


    —¿A estas horas? —cuestionó Nesita mirando su despertador.


    —Los antojos no tienen hora —defendió la murciana. Su estómago llevaba demasiadas horas vacío, y tenía hambre.


    Además de guasona, si algo tenía La Ferias, era que se apuntaba a todo, y aquel asalto a la cocina de la residencia no iba a ser menos. En apenas unos minutos, las dos salían de puntillas del cuarto de Nesita rumbo a la planta inferior.


    —¡Coño, la dentadura! —soltó la andaluza en cuanto cerró la puerta.


    —Baja la voz —la reprendió Poli.


    —Perdón, perdón. Ahora vuelvo.


    Con tanto jaleo, Carles decidió salir a ver qué ocurría.


    —¿Qué pasa? —le demandó a Poli.


    —Nada, duérmete —respondió haciéndole ungesto de la mano.


    Nesita volvió al pasillo y se detuvo al encontrarse con Carles.


    —¿Tú también tienes antoho?


    —¿Qué dices de antojo?


    Poli se adelantó para responder por ella y contarle la verdad al catalán.


    —Me apunto. Ahora bajo.


    La mujer resopló, y tiró del brazo de Nesita para intentar controlarla.


    Una vez en la cocina, y tras sortear al guardia de seguridad, pues este tardaba más de una hora en hacer la ronda completa cuando no estaba echando una cabezadita, Poli rebuscó en todos los armarios en busca de su ansiado bizcocho, mientras Nesita hacía lo propio en la despensa.


    —No hay —aseguró la andaluza al regresar junto a su amiga.


    —Tendremos que hacerlo.


    —Sea lo que sea, contad conmigo —anunció de pronto Flo, que apareció por la puerta, acompañado de Carles.


    Aquel gesto, de su hasta ahora contrincante, ablandó el corazón de Poli. Miró a Carles sin percatarse de que en su rostro se había dibujado una sincera sonrisa, y cuando se percató de que este también la miraba a ella y le devolvía el gesto, apartó la mirada con cierto rubor.


    Durante la preparación del bizcocho, Poli disfrutó como hacía tiempo. Ella era feliz en la residencia, donde todo se lo daban hecho, aunque echaba de menos los fogones, las horas que pasaba preparando a fuego lento sus guisos, e incluso la repostería, que igualmente se le daba bien. Aquellos minutos en el obrador fueron acompañados por recuerdos y anécdotas que Flo rememoró. Fue un momento íntimo entre cuatro amigos que se querían, y en cierto mágico, sobre todo cuando el molde estaba ya en el horno, y Carles se acercó a Poli. Esta llevaba un poco de harina en la cara y él quiso quitársela. A escasos centímetros de ella, y mientras el madrileño seguía tirando de recuerdos, Carles le pasó el dedo pulgar por encima de su pómulo izquierdo. Lo hizo tomándose su tiempo, con dulzura, y mirándola a aquellos ojos en los que él tanto deseaba perderse. Apenas la rozó, pero Poli sintió cómo algo dentro de ella se despertaba. Su corazón comenzó a latir con fuerza, podía sentirlo desbocado, y se apartó muerta de vergüenza. Era la segunda vez que él la pillaba mirándolo embobada, y se obligó a centrarse. Era imposible, aquello no podía estar pasando. No con él.


    ***


    Como el comedor de residentes era demasiado grande, y encender las luces de este hubiera sido llamar demasiado la atención, los cuatro decidieron ir a la biblioteca, el que ya era su lugar de encuentro favorito.


    Tirados en las cómodas sillas y ya con la panza llena, Poli recibía los elogios de sus compañeros por el increíble bizcocho de naranja con nueces que había hecho, una de sus grandes especialidades.


    —Gracias —susurró la mujer, orgullosa de su hazaña y del grupo de amigos que tenía.


    Habían comido demasiado y ninguno dijo nada durante un buen rato. Más de uno se tocaba la barriga y alguno que otro suspiraba de satisfacción. Fuera seguía lloviendo a cántaros, y lo único que se escuchaba era el agua chocar contra la ventana. Pero, de pronto, Nesita no pudo retenerlo más, y se tiró un peo delante de todos.


    —¿A juego con la tormenta? —soltó Carles, contrariado por la impudencia de la andaluza.


    —¿Es que se ha oído? —fingió ella haciéndose la sorprendida.


    Poli retenía la risa. Ninguno de los dos estaba al tanto del nuevo audífono de su amiga.


    —Ferias, mira a ver que algo se te ha caído —se burló Flo.


    —No se ha caído, me lo he tirao —aseguró con su gracia y desparpajo.


    —¡Joder, qué peste! —se quejó Poli partiéndose de risa, abanicándose con la mano, mientras que con la otra se tapaba la zona de la boca y la nariz.


    —Encima con premio —farfulló Carles removiéndose en la silla, temiendo que el olor llegara hasta él.


    —Ohú, a ver si ustedes no cagan y se tiran peos —se defendió la mujer.


    —¡Pero no aquí, joder!


    El hedor llegó hasta Flo y este se tuvo que tapar también la cara.


    —Nesita, coño, comerás gloria, pero menuda mierda cagas.


    Poli pasó de la risa al descojone, y Flo se le unió sin poder remediarlo.


    —¡Qué ordinariez! —masculló Carles dejando claro que se sentía ofendido. Eso sí, moviendo la silla a un metro de distancia más o menos para que el olor no lo alcanzara.


    —Quillo, de verdad, no es pa tanto. Solo son gases —se justificó Nesita muerta de risa. Pero esta y el esfuerzo hizo que volviera a tirarse otro.


    —¿«Gases»? ¡Para mí que tienes la tabla periódica entera! —gruñó Carles.


    El hombre quiso abrir la ventana, pero debía atravesar la «niebla» que había formado la andaluza, y prefirió aguantar el tipo. Los demás seguían riéndose, y sus carcajadas aumentaron aún más cuando el olor logró alcanzarlo.


    —¡Collons con La Ferias! Mareao me tiene —farfulló.


    Carles aguantó poco más, porque al final no tuvo más remedio que reírse con ellos.


    Sus carcajadas acabaron llamaron la atención del guardia.


    —¿Quién anda ahí? —preguntó el hombre. Su voz sonaba cerca, así que no debía andar muy lejos.


    —¿Recordáis la noche en que Damián nos propuso ponerles chicle a todas las cerraduras, y lo que hicimos cuando nos pillaron? —aludió Flo entre risas.


    Todos asintieron.


    —Pues toca hacer lo mismo —confirmó, y todos lo siguieron.


    Los cuatro ya estaban en pie cuando el guardia se presentó en la biblioteca.


    —¿Qué hacéis aquí? —bramó al ver que era la cuadrilla. Su pulso aún estaba acelerado al creer que se trataba de ladrones que se habían colado en el edificio.


    Ninguno contestó. Tal y como hicieron la noche de marras a la que Flo había hecho alusión, los cuatro echaron a andar en fila con la vista puesta al frente.


    —¡Nos ha jodío! ¡Encima sonámbulos! —se quejó el guardia.


    La cuadrilla pasó por delante de sus narices sin que el hombre pudiera hacer nada. Era mejor no despertarlos por lo que pudiera pasar, y más tratándose de aquellos cuatro que, todos, incluido él, ya de sobra conocía.


    Despacio, y uno detrás de otro cual alineación militar, subieron la escalera hasta llegar a la primera planta. Solo cuando se aseguraron de que estaban fuera de peligro y de que el guardia ya no los veía, rompieron filas y volvieron a reír a carcajada limpia. Acabaron doblados y apoyados a la pared.


    Fuera seguía lloviendo, el resto de residentes dormía en sus cuartos, pero aquella noche, en aquel pasillo, la cuadrilla volvía a ser la que era, y de nuevo hacía honor a su reputación.

  


  
    Capítulo 20


    Esa noche Poli no pegó ojo. Tras las risas en el pasillo y los pertinentes comentarios acerca de lo ocurrido, cada uno se encaminó hacia su habitación. Ella iba a abrir la puerta del suyo cuando, de pronto, Carles se le acercó. No entendía por qué, pero los últimos días veía en él algo distinto, algo que no había logrado ver antes. La versión del nuevo Carles le gustaba, tanto, que su capacidad de raciocinio se veía seriamente mermada. La llegada de la arpía había sacado a la luz sentimientos que jamás creía que tendría. ¿Cómo podía estar si quiera pensando en él, en el hombre que llevaba años provocándola, chinchándole hasta la saciedad? Carles siempre había sido el non grato del grupo, la persona a la que detestar, a la que poner en su sitio y cantarle las cuarenta cada vez que fuera necesario. Ahora, en cambio, había descubierto un hombre en él que no conocía, uno en el que no podía dejar de pensar y que, como una adolescente, la ponía nerviosa cada vez que se acercaba o simplemente la miraba.


    Allí estaba él, frente a ella, a corta distancia y con aquella mirada llena de promesas. Pero, ¿por qué? ¿Por qué ahora? ¿Qué había cambiado?


    —Buenas noches, Poli —susurró Carles.


    Ella fue a contestar, cuando de pronto notó una caricia en el dorso de la mano. ¿En serio estaba pasando?


    Poli no supo cómo reaccionar. Una parte de ella deseaba salir huyendo, entrar en su dormitorio y cerrar la puerta para dejar atrás lo que parecía ser un sueño o, al menos, algo completamente irreal. Sin embargo, la otra, una pequeña parte y tal vez muy remota, deseaba con todas sus fuerzas quedarse. Se imaginó devolviéndole el gesto, girando la muñeca para poder acariciar su versada piel, pues las arrugas eran para ella símbolo de experiencia, de sabiduría, y la prueba de que uno seguía vivo.


    Poli seguía con la mirada clavada en la de él. Nunca se había detenido a verlo tan de cerca, y ahora tenía la oportunidad de comprobar que aún quedaban en él vestigios de un hombre realmente atractivo. Dejando a un lado sus rencillas, y viéndolo con otros ojos distintos a los de antes, Carles era un hombre apuesto, elegante, el compañero que toda mujer querría tener a su lado. No era de extrañar que la arpía se hubiera fijado en él, tan solo había que verlo.


    Aquel nuevo Carles que ahora tenía frente a ella nada tenía que ver con el que ella conocía. Este la ponía aún más nerviosa, y despertaba en ella multitud de sentimientos que le hacían perder la razón.


    —Buenas noches, Carles —respondió apartándose con apremio.


    Poli se adentró en su dormitorio, y tal y como había imaginado, cerró la puerta y se apoyó tras ella para obligarse a respirar. Para su sorpresa, el tiempo que había estado a su lado en el pasillo, había olvidado hacerlo.


    ***


    El domingo Ulises volvió a visitar a Carles, y Pepe a Nesita. Todo parecía estar igual que el día anterior, aunque la única que se sentía distinta, como si lo que estaba viviendo no fuera con ella, era Poli. Su nuevo estado era: inquietud permanente. Andaba de un lugar a otro sin centrarse, algo muy extraño en ella, y en más de una ocasión las cosas que cogía se le resbalaban de las manos y caían al suelo. Ella lo achacaba a su falta de sueño cada vez que se excusaba, bien por el estruendo que provocaba lo que se le caía, o bien cuando estaba perdida en sus pensamientos y no contestaba a la primera cuando se le hablaba. Pero Nesita sabía que no era solo por no haber dormido lo suficiente. Había algo más que se negaba a admitir, y pese a que por un momento se le pasó por la cabeza comentárselo, finalmente optó por guardar silencio; era mejor esperar a que aquella se diera cuenta por sí misma de lo que le estaba pasando, y que acabara admitiendo lo que ya todos sabían.


    Esa noche, en la tranquilidad de su cuarto, Poli recibió un mensaje en su móvil. Creyó que era Carles para desearle una buena noche. O eso era lo que ella deseaba y se negaba a aceptar. El mensaje era de él, al menos en eso había acertado, pero no iba dedicado solo a ella, sino a al grupo. Había hecho la sopa de letras y les anunciaba que lo había resuelto. El hombre se sentía orgulloso de haber sido capaz de resolver uno por sí mismo sin la ayuda de nadie, y lo celebró con multitud de emoticonos festejando su triunfo. Poli, en cambio, molesta por su estúpida confusión, bloqueó el teléfono y lo volteó sobre la mesilla con todo su genio. Dio media vuelta para darle la espalda al dichoso aparato como si en él estuviera representado Carles. Se acomodó bajo la sábana, y cuando vio que, ni por esas, era capaz de conciliar el sueño, se volvió de nuevo hacia la mesilla, cogió el puñetero teléfono y lo metió dentro del cajón.


    —Ahí te quedas, castigao —murmuró antes de darle la espalda una vez más y disponerse al fin a dejarse caer en los brazos de Morfeo.


    ***


    Gaby se levantó el lunes con una sonrisa de oreja a oreja. Ese fin de semana había dejado la casa como los chorros del oro, el sol brillaba con fuerza atravesando con sus intensos rayos la ventana, y ese lunes comenzaba la semana cultural. Solo había un sentimiento, con nombre propio, que empañaba toda aquella felicidad: Ulises. Pese a todo, no estaba dispuesta a que ni siquiera él estropeara el evento más importante de todo el año.


    A su llegada al Royal Suites, Gaby se fue directa al despacho de Carmen, como de costumbre.


    —¡Buenos días, preciosa! —la saludó nada más entrar.


    —Me encanta cuando estás de buen humor. Buenos días —respondió Carmen, dándole un abrazo.


    —¿Y esto? —demandó Gaby sorprendida por su efusividad.


    —Nada, ¿es que no puedo darle un abrazo a mi mejor amiga?


    —Tú has mojao —aseguró señalándola con el dedo.


    —Pues mira, sí —admitió con una sonrisa que le cruzaba la cara.


    Gaby le demandó y, tras sentarse cada una en su lugar habitual, Carmen le contó que había pasado todo el fin de semana con su nuevo amigo, de nombre Manolo. En cuanto lo escuchó, se echó a reír, y su amiga la siguió. Las comparativas entre «los Manolos» de ambas fue inevitable, y durante un rato gastaron bromas muertas de la risa.


    —No sabes lo que me alegro de que hayas pasado página —comentó Gaby, tras ofrecerle su camiseta de «I love Manolo», algo que Carmen aceptó encantada.


    —Tal y como dijo Almudena —respondió ella—. Ahora solo faltas tú. Te toca coger el toro por los cuernos.


    —He pensado que es mejor pasar página.


    —¡No digas tonterías!


    —No es ninguna tontería —la rebatió imperturbable. El buen rollo parecía haberse esfumado con la misma rapidez que lo había hecho su relación con Ulises.


    —Gaby —la nombró inclinándose hacia la mesa para estar más cerca de ella—, no debes darte por vencida, debes hablar con él.


    —No tengo nada que hablar con él.


    —Sabes que eso no es cierto.


    —¿Por qué os empeñáis en que sea yo la que dé el primer paso? —inquirió molesta.


    Carmen estaba al tanto de todo lo que Ulises había hecho desde que llegó a la residencia. Se había desvivido por ella, había dejado todo atrás, y ahora los veía sufrir a ambos por una tontería.


    —Créeme, Ulises no es quien crees que es.


    —Por tus palabras deduzco que sabes algo que yo no.


    Carmen fue a contestar cuando la puerta se abrió y apareció el director con su particular cara agria.


    —No sé si lo sabéis, pero el turno ha comenzado ya —ladró mirando su reloj.


    Ambas sabían que no había ido allí por la hora, a juzgar por la rapidez con la que el hombre se miró la muñeca.


    —Nos vemos luego —dijo Gaby levantándose de mala gana.


    Al pasar junto al director, le dio los buenos días, y este respondió con un escueto movimiento de cabeza. Aquel hombre era insoportable, y ya no se escondía para evidenciar que Gaby tampoco era de su agrado.


    Molesta por la intromisión, y sobre todo por no haber podido hablar con Carmen y sacarle toda la información que esta parecía tener acerca de Ulises, Gaby se marchó directa al vestuario para cambiarse. Hoy tocaba vestirse de payasa, y debía hacer de tripas corazón para lograr que fuera un gran día.


    Ulises estaba entusiasmado con la ayuda de Carles. El hombre estaba echándole una mano, tal y como él le había pedido, y su avance ya empezaba a dar sus frutos.


    La semana cultural estaba en boca de todos. Había buen ambiente, y todo el mundo hablaba de ello. Ulises apenas pisó la consulta por las numerosas actividades que tenía con los de la planta baja. Los residentes con movilidad reducida necesitaban de su ayuda y la de La Paca, y ambos estuvieron muy ocupados durante todo el día. Esa semana sus turnos eran distintos a los del resto para no entorpecerse, y él no coincidió con Gaby en ningún momento. La echaba de menos a cada segundo, pero debía cumplir con su deber, y no pudo hacer nada por encontrársela.


    Al finalizar la jornada, exhausto por el intenso día, se le ocurrió hablar con Carmen. Sabía que estaba muy liada por el gran acontecimiento y todo lo que ello suponía, pero aun así le pidió que hiciera un hueco para una nueva reunión con la cuadrilla. Aquella parecía ser la única manera de poder ver a Gaby, y con tenerla delante, él se conformaba. Al menos por ahora. Carmen aceptó y se comprometió con él en que haría todo lo posible por hacer un hueco, aunque no le prometía nada. Ulises le agradeció todo lo que hacía por él, y salió de su despacho cuando, de pronto, se encontró cara a cara con Gaby.


    Se detuvo en seco al verla. Iba vestida de payasa, igual que el día en que la conoció. Su imagen le obligó a echar la vista atrás y darse cuenta de lo mucho que había cambiado todo desde entonces. Aquel día él no imaginaba ni por un remoto instante que acabaría enamorándose de aquella mujer multicolor que ahora volvía a tener delante de él.


    Buscó en los ojos de ella un atisbo de acercamiento. Habían pasado varios días desde que la viera en la biblioteca, y estaba esperanzado en que algo hubiera cambiado. Tal vez ese fin de semana ella había recapacitado y lo echaba de menos tanto como él a ella. Pero Gaby permaneció impasible, y se mantuvo firme con la mirada fría. Ulises no halló ni rastro de la mujer que él conocía, la alegre y risueña que se desvivía por todo el mundo y que estaba dispuesta a dar todo cuanto tenía por los que ella amaba. Puede que su abuelo no estuviera en lo cierto y que lo suyo fuera una causa perdida. Puede que ya fuese demasiado tarde, que entre ellos ya no hubiera nada que solucionar porque estaba hecho añicos y roto en mil pedazos. Se suponía que él tenía un plan para conquistarla, un plan que se había propuesto llevar a rajatabla para poder recuperarla y dejar sus rencillas en el pasado. Pero su actitud y la impasividad que mostraba aniquilaba toda esperanza. Pensaba en su derrota cuando vio algo que llamó su atención. Tras aquella fachada, tras aquella fría mirada, y tras aquel pecho que parecía tranquilo y que no mostraba agitación alguna, Ulises halló movimiento tras su falda, y supo que aquellas manos intranquilas que ella se empeñaba en ocultar, eran la señal que estaba buscando, y que aún había esperanza.


    Estaba en lo cierto. Gaby llevaba un buen rato representando la mayor actuación de toda su vida. Su corazón latía a mil por hora, y no resultaba nada fácil aparentar calma cuando absolutamente todo su ser temblaba como una hoja mecida por el viento en una tarde fría de otoño. Mientras lo miraba, pensaba en todo lo que habían vivido juntos y en lo mucho que le había arrebatado. Por más que todos se empeñaran en que debía hablar con él, ella solo esperaba que fuera él quien diera el primer paso. Su marcha repentina de su apartamento seguía sin tener ningún sentido para ella. Aunque de todas las cosas que se le pasaban por la cabeza, la que más le dolía era haberse dejado caer en la tentación, haber sucumbido una vez más a cometer el fatídico error de enamorarse de quien no debía. Él estaba allí, delante de ella, teniendo frente a él la oportunidad perfecta de explicarse, de disculparse o de defenderse si fuera necesario llegado el caso. Pero él no hizo nada, y tampoco se inmutó.


    Los últimos días, y pese a que había hecho todo lo posible por olvidarlo, o al menos intentar sobrellevarlo con la mayor entereza posible, pues la primera opción era impensable y absolutamente imposible de llevar a cabo, llegó a pensar en demasiadas tonterías. Cuando algo carecía de sentido a Gaby le daba por ahí. Llegó a creer que el problema volvía a ser de ella, que algo había hecho mal, que volvía a ser la mujer insecticida que espantaba a los hombres. Por suerte para ella, consiguió dejar aquellos pensamientos tóxicos a un lado. No encontraba una explicación a lo que había pasado entre ellos, a que él se largara sin más y se comportara como si lo que había entre ellos nunca hubiera existido, pero no iba a permitirse destruirse a sí misma con pensamientos dañinos y con ideas absurdas. No es que ella no pensara en «mirarse el ombligo», como solía decirse, ella era la primera que conocía sus defectos y se reía de ellos. Pero una cosa era reconocer su posible error, y otra muy distinta machacarse de forma nociva y gratuita por algo que carecía de sentido y que no la llevaba ninguna parte.


    Por un momento le pareció ver que Ulises separaba sus labios para decir algo. Puede que allí estuviera su esperanza, la respuesta a sus plegarias y que él acabase dándole la explicación que tanto necesitaba. Pero su boca volvió a cerrarse, dejando claro que había sido un espejismo y que lo único que se interponía entre ellos era el maldito silencio.


    Molesta por su cobardía, apenada por confirmar que no era el hombre que ella creía, y dolida por comprobar que todo era un sueño y que acababa de despertar, se giró sobre sus talones y se largó de allí lo más rápida que pudo. Necesitaba alejarse de él, llegar a su casa cuanto antes y, sobre todo, tomar aire y respirar, algo que no había podido hacer durante unos largos y terribles minutos.

  


  
    Capítulo 21


    La semana cultural estaba siendo un completo éxito. La gente estaba tan contenta que hasta mermó el número de visitas a las consultas. La que menos recibió de todas fue la doctora Cordero quien, por falta de pacientes, mataba el tiempo visitando a otros compañeros o presentándose en diferentes talleres por gusto. Uno de ellos fue el de manualidades, donde estaba Gaby. Esta era la encargada de dirigir parte de la decoración que tendría el salón de baile para la noche de la coronación.


    Haciendo de tripas corazón, Gaby guiaba a los ancianos con su habitual sonrisa y amabilidad. La cuadrilla se encontraba entre ellos, incluido Pepe, que ya era uno más del grupo. Para desgracia de Poli, también estaba la arpía, que había vuelto de su viaje a Madrid.


    —¡Así no se hace! —le indicó Poli a Carles, al ver que este pegaba la cartulina por la cara contraria.


    —Si es que esto es para críos de párvulos, no para nosotros —se quejó, dejando caer sobre la mesa los recortes que llevaba en las manos.


    —Ahora se llama educación infantil —lo corrigió Gaby, apoyándose sobre los hombros del catalán, al llegar a la mesa a la que los seis estaban sentados.


    —¿Qué más da? Unos y otros son igual de molestos.


    Haciendo caso omiso a sus comentarios, y con una paciencia infinita, Gaby le devolvió las piezas de cartulina guiñándole un ojo. Carles, a regañadientes, aceptó los dichosos recortes sin añadir ninguna otra queja. 


    Su estado de ánimo había vuelto a agriarse tras el regreso de Antonia. En la ausencia de esta, él había logrado avanzar en lo suyo con Poli, había conseguido un acercamiento que nunca antes había tenido. Ahora, en cambio, tras su regreso a la residencia, era como si diera un paso atrás, como si retrocediera en su plan para conquistar a la única mujer que de verdad le importaba. Al principio le resultaba agradable que Antonia estuviera siempre a su lado, incluso le gustó comprobar que su presencia hizo reaccionar a Poli. Pero desde el fin de semana todo había cambiado; Poli estaba distinta, más cercana, más receptiva, y Antonia empezaba a sobrar en la ecuación. Aun así, esta formaba parte de su plan, y debía aguardar a la noche de la coronación para que todo saliera según lo previsto.


    —Mira, tú fíjate en mí —se ofreció «doña Lapa», tocándole el brazo, para no perder la costumbre.


    Antonia estaba entusiasmada con lo que estaban haciendo. Ella estaba segura de que ganaría y sería nombrada reina del Royal, y necesitaba que todo estuviera perfecto para su gran día.


    Poli la observaba sin quitarle ojo. Estaba harta de aquella mujer, le molestaba su sola presencia, y le ardían las entrañas cada vez que tocaba a Carles. Ella ya no lo veía con los mismos ojos, y no soportaba tener a la arpía todo el día merodeando y aprovechando cada oportunidad para ponerle la zarpa encima. Así pues, en cuanto su nieta se marchó hacia otra mesa del taller, puso en marcha la maquinaria para fastidiarla un poco.


    Con una sonrisa de oreja a oreja, sabiendo lo mucho que le molestaría habérselo perdido, sacó a relucir la noche del bizcocho y lo bien que se lo pasaron. La cuadrilla, incluido Pepe, que estaba al tanto de lo que había pasado, pues Nesita se lo contaba todo, no tardaron en hacer comentarios al respecto. Pronto las risas se hicieron presentes en la mesa, y Antonia torció el gesto. Tal y como Poli había supuesto, a la mujer le disgustaba no ser el centro de atención, pero, sobre todo, ver que Carles se unía a ellos con una complicidad en la que no parecía haber hueco para ella.


    —¿Alguno de vosotros hace el amor? —preguntó de pronto para llamar la atención y, de paso, cortar de raíz la juerga que se traían entre manos.


    La pregunta los dejó a todos de piedra, no solo porque aquello no venía a cuento, sino porque nadie esperaba que «doña elegancia» sacara esos temas a relucir.


    Poli ya pensaba en lo que iba a responderle, cuando Carles se le adelantó.


    —Yo hago el amor como los ángeles, chata —contestó alzando las cejas con chulería.


    —¿De maravilla? —coqueteó la arpía volviendo a tocarle el brazo.


    —No, de milagro —se mofó.


    Las risas del resto no se hicieron esperar, y Antonia supo que hacerse con el hilo de la conversación le sería más difícil de lo que había pensado en un primer momento.


    Ella no encajaba en la cuadrilla, de hecho, nunca quiso hacerlo, pues aquella gente nada tenía que ver con ella ni con su estilo de vida. Pero Carles, o más bien su fortuna, era su objetivo, y le molestaba que aquellos vejestorios se interpusieran en su camino. A su vuelta del viaje lo había notado distinto, y por más vueltas que le daba, no lograba entender a qué era debido aquel cambio. Ya no parecía ser el mismo, y eso la alejaba de su meta y la fastidiaba más de lo que deseaba. La única explicación posible debía ser ella: Poli. Precisamente ella había iniciado el tema, había sido la artífice de aquel jolgorio barriobajero del que se sentía fuera de lugar, y del que ahora intentaba deshacerse.


    Así pues, decidida a dejarle claro que en su terreno nadie debía entrometerse, se recompuso como solo ella sabía hacer y preparó su siguiente paso. El genio de Carles era de sobra conocido por todos, y tan solo debía encender la mecha para que se enzarzara en una disputa contra Poli, así ella acabaría consolándolo, y se saldría con la suya, como había hecho hasta entonces.


    —Chicas, ¿sabéis qué? —preguntó como si entre ellas existiera una gran amistad—. Hoy he leído en un artículo que las mujeres somos capaces de aguantar más que los hombres en la cama.


    —Los hombres rana no te los aconseho —comentó Nesita, fingiendo no haberla entendido—. Se pasan to el día en el agua y les salen las arrugas antes que a nadie.


    —Te veo muy puesta en ello —advirtió Pepe cuestionándola con el ceño fruncido.


    Ella le tocó la rodilla por debajo de la mesa, y enseguida él supo entenderla. Solo él y Poli estaban al tanto de su auditivo secreto.


    —Ese artículo lo ha debido de escribir una mujer, estoy seguro —abogó Carles, que era incapaz de permanecer callado ante semejante noticia en la que él salía mal parado.


    —¿Qué te pasa, Piqué? ¿Acaso no crees que sea cierto? —intervino Poli divertida. Llevaba días encantada con la nueva versión del catalán, y no quiso usar un tono discordante.


    —No, solo digo que, si ese artículo lo hubiera escrito un hombre, hablaría del por qué no se pueden hacer según qué cosas a ciertas edades —se defendió.


    —¿Dudas de tu capacidad masculina? —lo provocó picarona. No querer mostrarse malhumorada o disgustada no implicaba el no poder desafiarlo.


    Carles se revolvió en la silla.


    —¡En absoluto! No es que nosotros no queramos, es que cuando llegamos a una edad aquello no…


    —No, ¿qué?


    —Que no… —repitió alargando la vocal.


    —¡Suéltalo ya, pijo!


    —Que mengua, ¡joder!


    —Dímelo a mí —susurró Pepe mirando al techo.


    Antonia por fin veía luz al final del túnel. Aunque la persona que menos esperaba, acabó borrándole la curva que habían formado sus labios.


    —Cresen los años, mengua la vida —comenzó a relatar Nesita, recordando un poema que había leído, dándole una entonación teatral cual obra de Shakespeare, lo que hizo que todos la escucharan sin abrir el pico—. Cresen las sehas, mengua la vista —continuó. Y de carrerilla, añadió—: Cresen las bolas, mengua la pisha. Pero cuando la pisha mengua, crese la lengua y sigue la disha.


    Las carcajadas de la cuadrilla resonaron incluso fuera del taller. No se podía tener más arte para pronunciar aquello, y Pepe se derretía orgulloso al ver que había sabido elegir bien. Nesita tenía «la gracia a capazos», como se solía decir en su querida tierra.


    —¿Sabéis qué? —intervino Poli entre risotadas—. Yo una vez, antes de hacerlo, leí que tener sexo era perjudicial para la salud.


    —¡No jodas! —soltó Pepe.


    Nesita se santiguó a su lado para rezar al todopoderoso que la perdonara por sus pensamientos impuros y, de paso, para pedirle que hiciera una excepción con ella y su Pepe.


    —¿Y qué hiciste? —demandó Carles curioso.


    —Dejar de leer —bromeó Poli, volviendo a provocar las carcajadas del grupo, a excepción de la nueva.


    —Di que sí —lo celebró Flo—, donde se ponga un buen polvo mañanero, que se quite to.


    —¡Ya saltó el vacilón del Pulpo! —rebatió Carles—. Pero si tú el único polvo que ves es el ColaCao [3].


    Antonia bufaba al ver que aquellos no dejaban de reír y que su plan se estaba yendo al traste. Su intervención tan solo había servido como trampolín para que la cuadrilla se lo pasara en grande, y ella debía hacer algo para impedirlo.


    —No creo que eso les pase a todos —comentó en defensa de Carles al que, de manera accidental rozó la mano para que todos lo vieran.


    A Poli, que no se le escapaba una en lo concerniente a la arpía, decidió contraatacar para darle su merecido, y aprovechar también para poner también a prueba a Piqué.


    —Menos mal que tú estás de suerte, porque no tiene límites en la cama —argumentó señalándolo con el mentón.


    Carles se puso colorado y el resto abrió la boca sin dar crédito.


    —¿Es eso cierto? —inquirió «doña Lapa» con mala cara.


    El catalán no sabía qué decir. Ni la una había estado con él para saberlo, ni la otra estaría jamás porque no era su tipo.


    —Anoche sin ir más lejos —respondió Poli en su nombre—, se cayó de la cama dos veces.


    Hasta el propio Carles acabó riéndose. No solo por la ocurrente broma de Poli, sino por ser testigo de primera mano de lo divertida que ella era. Él la conocía y sabía que podía llegar a serlo incluso más que Nesita cuando se lo proponía, pero nunca lo había sido con él, y debía reconocer que le encantaba. La nueva Poli era aún más hermosa y maravillosa si cabe de lo que ya era, y él no podía hacer otra cosa que amarla hasta el último rincón de su ser.


    Antonia, en cambio, que creyó por un momento que la broma era un alarde de que ellos se habían acostado, decidió marcar territorio y dejar bien claro quién de las dos se acabaría llevándose el gato al agua.


    —Tú tranquilo que, si te caes, yo te recojo —coqueteó, abalanzándose sobre Carles, cual gata en celo.


    Todos se quedaron boquiabiertos. Aquello ya era sobrepasarse. Esas insinuaciones estaban fuera de lugar, y la situación empezaba a incomodarlos, incluido al propio Carles.


    —No hace falta —masculló el catalán apartándose con la excusa de coger las tijeras—. Gracias a dios aún puedo levantarme solo —remató.


    —Es cierto. Dios os creó con una fuerza de la que nosotras carecemos —insistió la mujer, tocándole el bíceps, y utilizando un tono exageradamente sensual que no venía a cuento, y menos delante de todos.


    Fuerza era precisamente la que le sobraba a Poli para abalanzarse sobre la mesa y ahogarla con sus propias manos. «Doña Lapa» estaba usando toda su artillería pesada y estaba incomodando a la cuadrilla al completo. Por suerte, Carles supo reaccionar a tiempo y se adelantó restándole importancia, con la firme intención de retomar el buen rollo en el grupo.


    —¿«Dios»? Ese fue el más listo de todos —bromeó—. Creó al hombre, y cuando después creó a la mujer, le dijo: «ahí te la dejo», y se largó.


    Las risas destensaron algo a Poli, al contrario que le ocurrió a Antonia, que decidió volver a la carga.


    —Se marchó para dejarlos a solas y darles intimidad. ¿No ves que el amor es la luz de la vida?


    —Sí, y el matrimonio la factura que llega después —dejó caer Flo, que decidió intervenir para echarle un cable a su amigo.


    —¡Qué poco romántico! A las mujeres nos gusta que nos digan cosas bonitas, ¿sabes? —se le encaró al madrileño hecha una furia al ver que Carles le reía la gracia, tal y como hacían los demás.


    —Y a los hombres que hemos cobrao —se defendió el catalán entre risas.


    Dos en contra eran demasiados.


    —¡No tenéis vergüenza! —ladró Antonia con mirada altiva.


    —El que tiene vergüensa, ni come ni almuersa —le respondió Nesita, ganándose la felicitación de su Pepe.


    Ante las risotadas de todos, Antonia ya no pudo soportarlo más y se levantó de la mesa de malos modos. Ni siquiera se despidió, tan solo se largó a toda prisa sin mirar atrás. Ninguno hizo comentario alguno tras su marcha. No hizo falta. Todos sabían lo que había pasado, y celebraron que Carles siguiera estando de su lado. Este, en un momento que ninguno miraba, le guiñó un ojo a Poli, y esta respiró tranquila.


    ***


    El resto de la semana pasó en un abrir y cerrar de ojos. Las actividades que se llevaron a cabo en el Royal Suites con motivo de la semana cultural eran tantas y tan variadas, que ninguno tuvo tiempo de aburrirse. Antonia se unía a la cuadrilla de vez en cuando. Fue el propio Carles quien se encargó de hablar con ella, y el resto acabó aceptando su reincorporación sabiendo que actuarían de la misma forma si volvía a repetirse la escena del taller de manualidades. Por suerte para todos, la arpía había dejado a un lado los dos rombos, y se mostraba más apta para todos los públicos.


    El ajetreo y los numerosos talleres que debía atender Gaby, lograron que apenas tuviera tiempo para rasgarse las vestiduras por su ruptura con Ulises. Para cualquier otra persona se trataría de un distanciamiento o de darse un tiempo en la relación. Para ella, en cambio, era una ruptura en toda regla. Todas sus parejas habían hecho lo mismo, se habían largado y habían desaparecido de un día para otro sin dejar rastro.


    Con Ulises había pasado exactamente igual; se largó aquella noche y, desde entonces, no había vuelto a hablar con él. Lo tuvo fácil las tres veces que lo tuvo delante, dos en la puerta de la biblioteca y la última frente al despacho de Carmen. En todas tuvo la oportunidad perfecta para resarcirse y darle la explicación que ella merecía. Pero desaprovechó cada una de ellas.


    Por fortuna ahí estaba la semana cultural para obligarla a sacar lo mejor de ella, para mantenerla ocupada y evadir sus pensamientos. Aunque cada noche, estos volvían a su mente. En cuanto entraba por la puerta de su apartamento, se daba de bruces con la realidad de su soledad. Ulises ya no era su presente, era parte de su pasado, uno demasiado reciente como para no sentirlo o como para lograr esquivar su dolor. Agotada, se tumbaba en la cama y lloraba en silencio recordándolo. Su olor aún parecía estar presente, tanto como sus recuerdos, sus conversaciones, sus abrazos… Con Ulises todo era mucho más sencillo. A su lado era ella misma, sin disfraces, sin temores. El tiempo incluso se detenía cuando estaba entre sus brazos, las agujas del reloj se paraban solo para mirarlos y ser testigos de lo que había entre ambos. Ahora, en cambio, todo eso formaba parte de un simple recuerdo. Solo había oscuridad y dolor, demasiado dolor.


    Ulises era consciente del daño que les estaba haciendo a ambos. Para él tampoco estaba resultando nada fácil contenerse y los últimos días estaban siendo los más duros de toda su existencia. Cuando la tuvo delante no fue capaz de decirle todo lo que sentía, pero debía ser fuerte para lo que vendría después. Gaby era demasiado importante para él, e iba a demostrárselo.


    Su determinación por volver a conquistarla le impedía salirse de su orquestado plan. Al principio pensó en algo sencillo, una declaración de amor en toda regla, acompañada de unas sinceras disculpas y de una debida explicación. Pero todo cambió cuando le contó a Carles lo que tenía pensado el día que le pidió que le echara una mano. Este se ofreció a ayudarlo y le propuso hacerlo a lo grande. Pese a que la idea no sonó demasiado bien en su cabeza en un primer momento, Ulises acabó aceptando. Tan solo era cuestión de aguantar unos días más, concretamente hasta el día de la subasta. El plan se pondría en marcha y solo ahí podría redimirse del dolor que les estaba infringiendo a ambos.


    Pero no todo en la vida puede planearse ni salir como uno espera, y esa noche… ocurrió algo que ninguno podía presagiar.

  


  
    Capítulo 22


    El viernes era el gran día. Ya desde muy temprano Ulises notaba que estaba más nervioso que de costumbre. Esa noche se decidía todo, y no veía la hora de poner en marcha su plan.


    Carles tenía tantas ganas como él de que acabara reconquistando a Gaby, y no escatimó a la hora de aportar ideas, incluso la que implicaba al resto de la cuadrilla.


    —Somos las personas que más la queremos, no puede salir mal —defendió Carles en su día, cuando Ulises aún no tenía claro si contar con los demás era lo acertado.


    Él sabía que el catalán llevaba razón, pero también era consciente de que hablaba de la cuadrilla, y tratándose de ellos, uno podía esperar cualquier cosa.


    —Confía en nosotros, hombre. Ya verás como todo sale bien —insistió.


    Como en cualquier otro plan, en aquel también había una laguna: Poli. La única conversación que había tenido con ella no fue precisamente para apoyarlo en lo suyo con Gaby, y no creía que la mujer estuviera dispuesta a echarle una mano. Aunque, una vez más, Carles insistió en que confiara en él, pues él se encargaría de esa parte.


    Cumplió su palabra, y justo antes de empezar el bingo, previo a la subasta, Poli fue a buscarlo a la consulta.


    —¿Puedo hablar contigo un momento?


    —Sí, claro.


    Tras excusarse ante su compañera, ambos salieron al pasillo.


    —Sé lo que ha pasado con mi nieta —advirtió Poli, yendo directa al grano, como siempre.


    Ese dato ya lo conocía Ulises por Carles, y se limitó a asentir.


    —Y también sé lo que quieres hacer hoy —añadió—. Y quiero que sepas, que puedes contar conmigo.


    Ulises se acordó de respirar.


    —Gracias, es importante para mí contar con tu… beneplácito.


    —También quiero presentarte mis disculpas —se sinceró Poli—. Sé que fui muy dura contigo, y creo que es lo correcto.


    —Esto también te lo agradezco, créeme.


    —Carles me ha contado lo que hiciste por ella —confesó de pronto—, y eso solo lo hace un hombre que merece ser llamado como tal.


    Ulises no supo ni qué decir. Se suponía que aquello debía quedar solo entre ellos, y no esperaba enterarse así. Sin embargo, supo que aquel debía ser el único modo que Carles halló para convencerla, solo así apoyaría su decisión y se ofrecería a ayudarlo. No podía reprocharle nada a su amigo, y más cuando había conseguido que ante él se mostrara una nueva Poli que él aún no conocía. Ella era una mujer dura, imponente y con las ideas demasiado claras. Ahora, en cambio, veía también a una mujer que dejaba su orgullo a un lado para disculparse, demostrando una vez más lo mucho que quería a su nieta.


    —Esta última semana he recibido más de una lección —apuntó la mujer—, y creo que es justo que admita que una de ellas me la has dado tú. No esperaba que alguien más joven que yo y con menos experiencia lograra sorprenderme, y tú lo has hecho, Ulises. Sé que quieres a mi nieta y que harás lo mejor para ella. Pero también sé lo mucho que la has hecho sufrir y, créeme, eso no pienso olvidarlo. Ella ha sabido muy bien ocultarlo durante todo este tiempo, aunque no para mí.


    Ulises asintió en silencio.


    —Igualmente —continuó—, también sé que las personas merecemos segundas oportunidades, que tu error fue simplemente no ser valiente en el momento adecuado, y que lo que vas a hacer esta noche es solo guiado por el amor que sientes hacia ella.


    «Tocado y hundido», pensó Ulises. Ni siquiera él podría haberlo resumido mejor. Poli acababa de mostrarle una vez más lo que Carles tanto admiraba en ella: su corazón e inteligencia.


    —Tienes razón en todo lo que has dicho, y te agradezco de corazón que apoyes lo nuestro —se atrevió a decir.


    —Siempre y cuando no vuelvas a liarla de nuevo —lo advirtió.


    —Descuida, tienes mi palabra —aseguró con entereza. 


    Poli asintió satisfecha, y Ulises añadió:


    —Ya que estamos sincerándonos, creo que es justo que sepas que, pase lo que pase hoy, lo que hice por ella lo haría mil veces más sin dudarlo.


    Aquello no hizo más que alegrar el corazón de Poli. Carles estaba en lo cierto, y el joven era el hombre que quería para su Gaby.


    —En teoría debe salir todo bien, si no ya me encargaré yo de…


    En cuanto se dio cuenta de que estaba entrometiéndose de nuevo más de lo debido, Poli reculó.


    —Nada, nada. Tú piensa en positivo, y no dejes que nada te desanime, porque hasta una patada en el culo te empuja hacia adelante.


    Ulises sonrió. Aquella era la forma que Poli tenía para destensar el momento y de demostrarle que realmente estaba de su parte. Él le agradeció nuevamente el gesto, y con la tranquilidad de ambos de que habían hecho lo correcto, y de que todo estaba donde debía, se despidieron hasta el momento de la subasta.


    ***


    Gaby no pensaba ni por todo el oro del mundo quedarse a verla. Lo último que quería era ver cómo las mujeres se lo iban a rifar. Ulises era el objeto de deseo de casi todas las féminas del Royal, incluidas sus compañeras, que no ocultaban su interés por él.


    Ese día ella estaba más torcida de lo habitual. Lo achacaba al cansancio, aunque ella sabía en su fuero interno que era por culpa de la maldita subasta.


    «¡Mira que pagar por cenar con él! Vosotras pagad, que os va a salir caro, y no solo por el dinero», pensaba mientras comía, o mientras estaba en el taller de pintura o en clase de sicomotricidad. Cuanto más quería dejar de pensar en él, más le recordaba todo el mundo la subasta de las narices. Las oía cuchichear entre risas cuánto estaban dispuestas a apostar por él. «¡Ni un euro daba yo!», se repetía a sí misma una y otra vez. 


    La subasta comenzaría justo después del bingo, y para entonces ella ya estaría de camino a casa. Almudena y Carmen intentaron convencerla para que se quedara, pero ella no estaba dispuesta a formar parte del bochornoso espectáculo. Prefería mil veces ver una película en casa sola que ser testigo de cómo pujaban por él como si fuera un pescado en plena lonja.


    A falta de unos minutos para que terminara la última partida del bingo y sin rastro de Ulises, pues el muy capullo al parecer se mantenía oculto para aparecer como la gran estrella de la noche, Gaby le pidió a su compañera que la cubriera. Llevaba un cabreo de narices, y no tuvo que teatralizar demasiado para que aquella creyera que no se encontraba bien.


    De la cuadrilla no había sabido nada en toda la tarde, ni siquiera los vio al abandonar la sala. En el fondo lo agradeció para no tener que dar explicaciones. Llegó al vestuario en apenas unos segundos, se cambió de ropa, cerró su taquilla dando un portazo, y se largó de allí como alma que lleva el diablo.


    Alguien la esperaba en el pasillo.


    —Ahora no, Rafa —soltó nada más verlo.


    El enfermero llevaba días intentando hablar con ella, pero Gaby no dejaba de esquivarlo. La semana había sido agotadora para ella, y lo último que le apetecía era saber qué demonios le había picado al pesado de su compañero.


    —¿No te quedas a la subasta de tu amorcito? —inquirió con toda su maldad.


    —Mi vida privada no es asunto tuyo —respondió sin detenerse y sin la menor intención de darle más explicaciones.


    Él era precisamente la última persona sobre la faz de la tierra a la que se las daría. Rafa, y todo lo concerniente a él, era para ella una pérdida de tiempo. Aunque al parecer, él no pensaba lo mismo.


    —Aceptó el puesto por ti —le gritó desde su posición.


    Gaby se detuvo en seco y giró sobre sus propios talones para regresar frente a él.


    —¿De qué estás hablando?


    —Pues eso, rubia. Que tu amorcito, no solo es una eminencia, sino que, al parecer, además se las va dando de héroe.


    Gaby pudo notar el corazón latiéndole a mil por hora. No sabía de qué demonios estaba hablando, pero fuera lo que fuese, estaba completamente fuera de lugar, y aquel no era momento ni lugar para escucharlo.


    —Deberías llevar más cuidado con lo que dices, Rafa. Tus bromitas hace mucho tiempo que dejaron de hacer gracia.


    —¿Crees que no es cierto?


    —No lo creo, lo sé.


    —Pregúntame cómo lo sé.


    —Adiós, Rafa —le soltó al retomar su marcha con la firme intención de alejarse de él lo máximo posible.


    —Pasé por la puerta de la biblioteca y oí a Carles decírselo a tu abuela.


    Aquello la detuvo en seco. Aunque esta vez no fue ella la que caminó hacia él, sino a la inversa. Rafa se acercó hasta ella intentando mostrar su lado dominante. No iba a permitir que se marchara de allí, no sin antes escucharlo.


    El cerebro de Gaby iba casi a la misma velocidad que sus latidos. No podía creer lo que estaba escuchando. Ella nunca hubiera dada por válida ninguna información que procediera de aquella sabandija. Pero había nombrado a las personas que más quería y la biblioteca, su lugar de encuentro con la cuadrilla, lo que aniquilaba su pretensión de no creerlo o siquiera de poner en entredicho la veracidad de cuanto le había contado. De ser cierto, Ulises no había aceptado el trabajo por sí mismo, sino por el hecho de salvar el suyo, lo que la llevaba a dos nuevas preguntas: ¿quién más lo sabía? Y…


    —¿Por qué? —le demandó furiosa.


    —Ya te lo he dicho. Al parecer tiene complejo de héroe.


    —¿Por qué me lo dices, Rafa? —se le encaró—. ¿Llevas días dándome el coñazo solo para soltarme esto? Sé que hay algo más, pero no logro entender el qué.


    —Ahora no te hagas la tonta, lo sabes más que de sobra.


    Rafa no estaba dispuesto a dejar que se fuera de rositas, no sin antes contarle la guinda del pastel. Desde su encuentro en el pub aquella maldita noche, había tenido que aguantar las mofas de los compañeros, había roto con su pareja, y ahora su vida se había ido, literalmente, a la mierda. Ulises era el único culpable, antes de su llegada todo iba más o menos bien. En cambio, ahora… La casualidad quiso que se enterara de lo de Ulises, y esa era su arma para acabar quitándoselo de en medio.


    En primera instancia quiso hablar con ella para advertirla, disuadirla para que no siguiera con él, si eran ciertas sus sospechas. Pero ella lo único que hacía era darle largas, y cuando supo que no se había equivocado, que estaban juntos y hasta qué punto, supo que había llegado su momento.


    —He dejado a mi novia por ti, y no voy a permitir que nadie me quite la oportunidad de que tú y yo estemos juntos —gruñó cogiéndola del brazo.


    —Yo no te he pedido que dejes a nadie, y menos por mí —se defendió ella, intentando zafarse.


    Por desgracia, Rafa era, aunque no mucho más alto, sí más fuerte que ella.


    —Suéltame —le pidió forcejeando.


    —No hasta que lo sepas todo.


    —Me haces daño —le imploró.


    —¿Quieres irte? Está bien, vete. Pero antes recuerda una cosa —añadió estampándola contra su pecho e inclinándose hasta quedar a escasos centímetros de su boca—: ese no va a volver a pisar el Royal, como yo me llamo Rafa.


    —¡No estarás hablando en serio!


    —Ponme a prueba y verás —respondió con soberbia.


    A Gaby le costaba creer que hubiera tanta maldad en alguien en quien ella había confiado en su día. Rafa estaba comportándose como un auténtico cretino contándole lo que había averiguado acerca de Ulises. Él ya no estaba en su vida, su relación estaba muerta, pero no podía permitir que lo expulsaran por su culpa. Desconocía el motivo por el que Ulises había desconfiado de ella y no le había dicho la verdad, sin embargo, nada de cuanto habían vivido juntos justificaba que perdiera el empleo, no cuando él lo había dado todo por ella, cuando él lo había dejado todo por ella.


    —¿Qué piensas hacer? —inquirió Gaby atreviéndose a mirarlo a los ojos.


    —Pienso contárselo todo al director esta misma noche. A no ser que tú…


    —¿Que yo qué? —bregó sin detenerse.


    —A no ser que aceptes a salir conmigo, a ser mía —respondió soltándole diminutas gotas de baba en la cara.


    Gaby, enfurecida como nunca antes y sin pensar demasiado en las consecuencias, le dio un rodillazo en la entrepierna con todas sus fuerzas hasta conseguir apartarlo. Rafa, con el orgullo de nuevo herido por aquella menuda mujer de la que no lograba olvidarse, reaccionó en respuesta y la apartó de un fuerte empujón, con tan mala suerte, que la hizo caer de espaldas. Ulises llegó en ese momento y solo pudo ver el momento en que él la empujaba y Gaby caía al suelo. El estruendo de la cabeza chocando contra el mármol le heló hasta la última gota de sangre. Corrió hasta ellos y sin mediar palabra se lanzó hacia Rafa y le dio un terrible puñetazo.


    Todo sucedió muy rápido. El enfermero cayó al suelo del impacto, pero incluso antes de que su cuerpo entrara en contacto con la fría superficie, Ulises ya estaba inclinado junto al cuerpo inerte de Gaby.


    Cuando uno decide hacer una carrera es porque piensa que su elección es la correcta. En el caso de Ulises, él decidió hacerse fisioterapeuta para ayudar a los demás. Durante años aprendió todo lo necesario de su profesión, se esforzó por ser el mejor y el primero de su promoción. Lo logró. Y en situaciones como esta, sabía perfectamente lo que debía hacer. Sabía que debía comprobar si tenía pulso, sabía que no debía moverla hasta que llegaran los refuerzos... Pero se trataba de Gaby, su Gaby, la mujer de su vida, y todo, absolutamente todo lo aprendido, pareció desvanecerse con la misma rapidez con la que él la cogió en brazos y se la llevó.


    —Despierta, pequeñaja, por lo que más quieras —le susurró angustiado de camino a la consulta.

  


  
    Capítulo 23


    —No me hagas esto —insistió caminando a pasos agigantados.


    En sus brazos el cuerpo de Gaby era como una pluma, y la trató como tal. Ulises llevaba el miedo en el cuerpo y lo único en lo que pensaba era en que no podía perderla.


    Con el rostro pálido, llegó a la consulta de Saray, la doctora Cordero. Por suerte, ella se encontraba allí revisando unos papeles. La puerta estaba entornada y la abrió de una patada.


    —Ayúdala —imploró dejándola con dulzura sobre la camilla.


    La doctora Cordero, al ver de quién se trataba, dio un brinco de la silla y corrió a socorrerla. Fuera, las pocas personas con las que Ulises se había cruzado por los pasillos, miraban curiosas hacia el interior de la consulta. Este escuchó el murmullo, y les cerró la puerta en las narices.


    —Lo siento —se disculpó ante la doctora—. Sé que no debía moverla, pero…


    —Has hecho bien, tranquilo —respondió sin dejar de examinar a Gaby—. ¿Qué ha pasado? —preguntó mientras le levantaba los párpados para examinarle las pupilas.


    Ulises le explicó lo poco que había visto sin entrar en detalles del puñetazo que le propinó a Rafa. Saray, que viendo su rostro pálido dedujo que entre ellos había algo más que mera amistad, miró de soslayo la muñeca de Ulises. Aún estaba colorada, y la mujer imaginó lo ocurrido.


    La doctora Cordero era conocida en el Royal por su amabilidad con los pacientes y, tratándose de Gaby, a la que tanto apreciaba, se deshizo en cuidados hacia ella. Ulises, sin apartar la vista de ambas, y sin entorpecer el trabajo de Saray, intentaba mostrarse firme a su lado.


    —Quédate con ella. Voy a preparar la sala de rayos —anunció la doctora al comprobar que Gaby no respondía a ningún estímulo.


    En cuanto salió de la consulta, Ulises tomó el taburete y se sentó junto a la camilla. Con el temor recorriéndole cada gota de su cuerpo, tomó la mano de Gaby mientras le apartaba el pelo de la cara con ternura.


    —Así estarás más cómoda —murmuró como si ella pudiera oírlo.


    Estaba preciosa. Incluso en aquel estado era la mujer más bella que había conocido en toda su jodida vida.


    —Tienes a la doctora muy preocupada, ¿lo sabías? —Ulises se esforzaba por aparentar confianza para que no notara lo preocupado que estaba por ella. Habían pasado varios minutos desde la caída, y todavía seguía inconsciente—. Por lo que he visto te aprecia bastante, así que no le hagas ese feo y levanta—prosiguió simulando mantenerse fuerte—. Tienes que despertar. Es fácil, y sé que puedes hacerlo.


    Pero Gaby seguía sin recobrar el conocimiento. Ulises besaba su mano sintiendo cómo la culpabilidad abrasaba sus entrañas. De no haber sido por su estúpido orgullo ellos no habrían roto, y ella estaría consciente viendo cómo las ancianas pujaban por cenar una noche con él. Estaría pasándoselo en grande en lugar de estar allí tumbada, sin saber la gravedad de su caída.


    Recordó entonces el puñetazo a Rafa. Todo sucedió tan rápido que no se paró a pensar en las consecuencias. Ahora tampoco. Le importaba una mierda lo que le ocurriera a aquel malnacido. Llevaba tiempo deseando darle su merecido, aunque nunca imaginó que el resultado sería el que tenía ante sus ojos. Daría cuanto tuviera por ser él quien estuviera sobre aquella camilla y no ella, que era la persona que menos se merecía estar allí.


    —Pequeñaja —susurró inclinándose más hacia ella—, abre los ojos. Debes hacerlo, ¿me oyes? Hazlo por ti, por la cuadrilla, o por quien cojones quieras; pero, por favor, despierta. No me hagas esto.


    Agachó la cabeza y apoyó su frente sobre su mano.


    —Lo siento, lo siento mucho —añadió con la barbilla temblorosa y los ojos húmedos—. Siento haberme comportado como un imbécil contigo, siento no haber llegado antes para evitarlo y siento… Te quiero, ¿me oyes? —confesó mirándola a la cara—. Te quiero como no he querido a nadie. Y sí, lo digo aquí y donde haga falta. Te qui-e-ro.


    Gaby había recobrado algo de consciencia desde que él nombró a la cuadrilla, pero la cabeza le dolía y no sabía si lo que estaba oyendo estaba pasando en realidad o era fruto de un sueño. Pese a que reconoció su voz al instante, prefirió aguardar hasta estar más segura de lo que ocurría y de dónde se encontraba.


    —Lo más curioso de todo —prosiguió Ulises, ajeno a que ella lo escuchaba—, es que tenía un plan perfecto para conquistarte, ¿sabes? He pasado los peores días de mi vida aguardando a que llegara este día para darte la sorpresa, y mira…, la sorpresa me la he llevado yo.


    Gaby permaneció con los ojos cerrados y sin moverse para saber de qué hablaba.


    —Nesita iba a pujar por mí —continuó explicando—. No iba a permitir que ella lo pagara, claro está; el acuerdo era que yo se lo daría al terminar. Y no pienses que la cena iba a ser con ella, no, más que nada porque mi abuelo me mataría —aclaró en un amago de sonrisa. Gaby se la imaginó como tantas otras veces—. Todo estaba preparado para cenar en el cuarto de tu abuela —añadió—. Y adivina quiénes iban a ser los camareros. Sí, exacto, la cuadrilla. Al principio me pareció un plan descabellado, fue idea de Carles, por cierto, aunque acabé aceptando y orquestándolo todo cuando supe que, de no ser así, de no contar con su ayuda para que te llevaran engañada hasta allí, no aceptarías a cenar conmigo.


    Gaby se moría por curvar sus labios, pero quería ver hasta dónde llegaba.


    —Intenté llamarte, y no sabes cuánto lamento ahora no haberlo hecho —confesó entre susurros—. Por cierto —advirtió—, había traído esto. —Ulises sacó del bolsillo el llavero de araña que le regaló en Murcia y se lo colocó a su lado en la camilla—. Sé que no es una araña de verdad, pero si es necesario iré al centro comercial y me compraré una maldita tarántula si con eso vuelves conmigo.


    Ulises volvió a hacer una pequeña pausa para besarle la mano y acariciarla.


    —No me dejes, Gaby. No puedo perderte de nuevo. Ahora no.


    —Anda que no te ha costado —balbuceó ella con esfuerzo. Apenas le salía la voz del intenso dolor de cabeza.


    —¡Gaby, Gaby! —la llamaba sin dejar de tocarla. Se había levantado del taburete para estar más cerca de ella, para comprobar que era real—. ¡Estás de vuelta!


    —Como el turrón por Navidad —se mofó.


    Ulises no dejaba de sonreír. Que gastara bromas era buena señal.


    —¿Cómo te encuentras? —quiso saber volviendo a sentarse.


    —Me duele la cabeza —respondió llevándose la mano que le quedaba libre—. Aunque creo que puedo levantarme. —Hizo el ademán.


    —No, estate quieta. —Ulises se lo impidió—. Saray tiene que hacerte una radiografía para descartar cualquier posible fractura. Has estado inconsciente un buen rato.


    —¿Y Rafa?


    A Ulises le atravesó el corazón que preguntara por él.


    —No tengo ni idea —masculló.


    —Dime que le has dado su merecido —mencionó mirando la muñeca de Ulises.


    —Por desgracia menos de lo que merece —aclaró algo más satisfecho.


    La doctora entró en ese momento para avisar de que ya estaba lista la sala de rayos.


    —Gaby, ¿cómo te encuentras? —Se dirigió hasta ella en cuanto vio que estaba despierta.


    —Bien. Aunque me duele la cabeza.


    —Es normal. Ahora que estás de nuevo en el mundo de los vivos, volveré a mirarte. Sigue mi dedo —le pidió mientras le auscultaba la vista—. De momento parece que todo está bien, pero haremos una placa para salir de dudas, ¿te parece?


    Gaby asintió, y Ulises se ofreció para llevarla.


    De vuelta de la sala de rayos, y con la confirmación de la doctora Cordero de que no había lesión aparente, los tres regresaron a la consulta.


    —Debes guardar reposo y estar en observación al menos veinticuatro horas.


    —¿Qué ha pasado? —irrumpió de pronto Poli, con el corazón en un puño.


    Tras ella llegaron Nesita, Pepe, Flo y Carles.


    —No podéis entrar todos aquí —les riñó la doctora.


    —Sí podemos, ya estamos —respondió Carles.


    —Tengo que examinarla —insistió.


    —Haga cuanto tenga que hacer, pero no nos iremos de aquí.


    Saray, asimilando que estar contra la cuadrilla era una causa perdida, siguió su reconocimiento con resignación.


    —Pero, ¿qué ha pasado? —insistió Poli sin dejar de tocarle la cara a su nieta—. ¿Cómo estás? ¿Qué te notas? ¿Qué te duele?


    La doctora la fulminó con la mirada y ella retrocedió un paso para dejar que continuara.


    —Abuela, ha sido solo una caída —respondió Gaby para tranquilizarla—. No te preocupes, no es nada.


    —¿Nada? Casi me da un infarto cuando nos han avisado de que habías muerto.


    Un poco más y al que le da el infarto es a Ulises.


    Al ver que su abuela hiperventilaba, Gaby se apresuró a explicarle lo que había pasado. Mientras, la doctora, cogía un blíster de pastillas del armarito resignada. Gastar saliva con la cuadrilla era perder el tiempo.


    —¿Y cómo ha sido? —demandó Poli.


    Gaby le contó lo que había pasado con Rafa y todos se quedaron boquiabiertos. Incluso Saray, que no podía creer que su compañero fuera tan capullo. Antonia estaba en la puerta escuchando junto al resto de fisgones sin decir nada.


    —¡Pero ese imbécil qué se ha creído! Me va a oír el muy cretino.


    Poli se giraba hacia la salida para ir en busca de Rafa cuando Carles la detuvo.


    —Todo a su debido tiempo —la aplacó.


    —Ya le he dado el puñetazo —aclaró Ulises rozándose su enrojecida mano.


    —¡Ese es mi chico! —celebró Pepe.


    Fuera el murmullo aumentaba y era cada vez más alto.


    —Aquí tienes —dijo la doctora, entregándole a Gaby las pastillas—. Tómatelas cada ocho horas si tienes dolor. Y muy importante, si te entra sueño, llámame corriendo.


    —Saray, gracias —se adelantó Ulises.


    —De nada. Ahora, haz lo que te he dicho —le advirtió a Gaby—. Y vosotros, no tardéis mucho —añadió dirigiéndose a la cuadrilla justo antes de marcharse, para dejarlos a solas un rato, cerrando la puerta tras de sí.


    La noticia había corrido como la pólvora y los curiosos se amontonaban a la salida de la consulta. Casi la mitad del Royal estaba allí aguardando a saber lo que pasaba. Tal y como ocurrieran en las ruedas de prensa, la doctora les informó de que Gaby estaba bien y de que todo había quedado en un susto. La mayoría se marchó, excepto los más cotillas y Antonia.


    Carmen y Almudena fueron las siguientes en presentarse en la consulta. Nada más enterarse, corrieron a ver qué había pasado y cómo se encontraba Gaby. Ella misma, sentada en la camilla, quiso ponerlas al corriente para tranquilizarlas.


    —Si ha dicho eso, entonces Ángel no tardará en saberlo, si no lo sabe ya —aseguró Carmen, refiriéndose a la amenaza de Rafa.


    —¿Y qué puede pasar? —preguntó Almudena.


    —Entre lo vuestro y la posible demanda que interponga por el puñetazo, lo más probable es que expulsen a Ulises.


    La noticia cayó como un jarro de agua fría a todos. El aludido se dejó caer abatido en el taburete. Después de todo lo vivido, después de todos los nervios, la angustia, y el temor por el estado de Gaby, y ahora lo de Carmen, se sentía aplacado y sin fuerzas.


    —¿Podéis dejarnos a solas? —preguntó Gaby.


    Todos la miraron con asombro, sin embargo, al ver la firmeza en sus ojos, salieron en silencio.


    Cuando la puerta se cerró, ella tomó la cara de Ulises con las manos.


    —No vamos a permitir que ocurra tal cosa.


    Él quiso creerla, de verdad que sí, pero no pudo.


    —Ulises, mírame —le pidió en un susurro.


    Él obedeció. Sus ojos grisáceos estaban llenos de tristeza, y eso le partió el corazón.


    —¿Tú me quieres? —preguntó de pronto.


    Ulises no dudó un segundo en responder.


    —Más que a nada.


    —¿Y confías en mí?


    —Sí —asintió.


    —Entonces todo está resuelto. Tengo un plan que lo resolverá todo.


    —No te lo tomes a mal, pero después de lo de hoy, no confío mucho en los planes.


    Gaby soltó una risotada, aunque pronto se arrepintió por la punzada que sintió en la cabeza. Ulises se percató, y se levantó de un salto para obligarla a tumbarla sobre la camilla.


    —¿Es cierto todo lo que has contado de la cena?


    —¿Lo has escuchado? —demandó sorprendido.


    —Al menos la parte en la que habías organizado una cena. ¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre?


    —A ver, la idea parecía buena y la comida era lo que más te gusta, así que…


    —Me refiero a lo coger a la cuadrilla como camareros —se burló—. Hay que estar majara para aceptar eso.


    Ambos rieron por primera vez en días.


    —Eres increíble, Gabriela Castro Riquelme —susurró Ulises tomándole el rostro justo antes de besarla.


    Casi había olvidado lo bien que sabía. ¡Cuánto la había echado de menos!


    Gaby se aferró a su cuello y respondió a su beso con la misma pasión que le latía el pecho. Llevaba tanto tiempo deseando que llegara este momento, que no lograba separarse de él. Solo cuando ella notó una nueva punzada en la parte posterior de la cabeza, detuvo el beso.


    —¿Te he hecho daño? —preguntó Ulises con temor.


    —Más del que te imaginas.


    Ulises volvió a sentarse en el taburete, junto a ella.


    —No te imaginas cuánto lo siento, pequeñaja —confesó cogiéndole la mano y sin dejar de mirarla—. Siento haber sido un capullo y no haber sido capaz de mostrar mis verdaderos sentimientos.


    —Te pusiste celoso de Manolo —abogó ella.


    —Eso fue lo peor de todo —admitió—. Entonces no me di cuenta de lo que sentía por ti y de lo importante que es decirlo.


    —Creo que has dado de lleno. La comunicación es clave para que una relación funcione —planteó Gaby—. Ahora entiendo a los abueletes cuando hablan sobre eso. Mi abuela, por ejemplo, siempre ha defendido que no hay que acostarse dejando los problemas a medio, que las cosas hay que hablarlas, incluso después de una pelea, por muy gorda que esta sea.


    —Fui un completo imbécil. No estaba preparado para decir abiertamente lo que sentía.


    —¿Ahora sí? —preguntó coqueta.


    Ulises se inclinó más hacia ella hasta quedar a escasos centímetros.


    —Ahora sí, pequeñaja. Ahora soy capaz de salir ahí fuera y anunciarlo a todo el mundo.


    —No hace falta, me da que a estas horas todos lo saben.


    Ulises la besó en respuesta.


    —Siento haberme comportado así, aunque lo que más lamento es el tiempo que he desperdiciado estando alejado de ti.


    —Aún podemos recuperarlo —afirmó ella con entereza—. Y, por favor, no vuelvas a sentirte culpable. Yo también he tenido algo de responsabilidad en todo esto.


    —Lo de hoy no hubiera pasado de no ser por…


    —Basta, Ulises. Lo pasado, pasado está, y con eso solo nos haces daño a los dos.


    Él volvió a besarla, pero esta vez con algo más de fuerza. No había nada que deseara más que estar con ella.


    —Te quiero, Gaby. Nunca lo olvides.


    En esta ocasión fue ella quien lo besó.


    Tras unos minutos de intensos besos, y de confesarse abiertamente el resto de cosas que aún quedaban pendientes, Gaby le pidió un último favor a Ulises.


    —Luego en casa te contaré lo que he pensado, pero ahora, ¿puedes pedirle a mi abuela que entre?


    —Solo si me prometes que no vas a ser dura con ella.


    —No sé si debe preocuparme más que ella te odie o que ahora haya esta camaradería entre vosotros.


    Ulises sonrió, le dio un último beso, y salió en busca de Poli. Esta aguardaba en la puerta junto con el resto de la cuadrilla, y entró en la consulta en cuanto le dio el recado.


    —Pasa, abuela, quiero hablar contigo.

  


  
    Capítulo 24


    Aquella noche Ulises la pasaría en el apartamento de Gaby. Ahora que ya todo estaba aclarado y que entre ellos no había secretos, él no pensaba dejarla, y menos en su estado. Poli se ofreció para cuidarla, pero Ulises insistió en que debía ser él quien lo hiciera.


    —Dame la oportunidad de hacer lo que debo hacer —le pidió a la mujer justo antes de marcharse del Royal.


    Poli aceptó encantada, sobre todo al ver cómo la miraba y el modo en que la cuidaba.


    Al entrar en el apartamento los recuerdos volvieron a la mente de Ulises. Resultaba curioso que fuera allí donde se alejó de ella por cobardía, y donde ahora regresaba con más fuerza que nunca.


    —Ahora que estamos aquí —comentó Gaby mientras él la abrazaba de pie en el salón—, creo que es justo que hagamos las cosas bien.


    —Tienes mi palabra de que ya no esconderé mis sentimientos.


    —No me refiero a eso.


    Ulises frunció el ceño demandándole que se explicara.


    —Ven, quiero presentarte a alguien —dijo tirando de él en dirección a su dormitorio.


    Ulises la siguió intentando retener la risa. Sin mucho éxito, todo había que decirlo.


    —Creo que, después de lo que ha pasado —comentó abriendo el primer cajón de su mesilla—, debemos hacer una presentación formal. Manolo, te presento a Ulises. Ulises, este es Manolo.


    —¡No pienso darle la mano! —farfulló retrocediendo un paso al ver que ella lo había sacado de su funda para acercárselo.


    —Empezamos mal. Está limpio, ¿lo sabías?


    —Por muy limpio que esté y por muy rosa y bonito que te parezca, no me pidas que lo haga porque no.


    —Debéis llevaros bien para que esto funcione —defendió Gaby muy puesta en su papel, intentando no descojonarse.


    Ulises creyó al principio que estaba de broma, pero al ver que ella seguía allí de pie esperando a que él diera su brazo a torcer, o para ser más exactos a que tocara aquel nabo que no dejaba de apuntarlo, supo que la cosa podría no acabar bien si no claudicaba.


    —…ado —murmuró abochornado en apenas un hilo de voz con los brazos pegados al cuerpo.


    —¿Qué? No te he oído.


    —…antado —repitió sin que aún se le entendiera.


    —Sigo sin entenderte.


    —¡Que no, coño, que no! ¡Que no voy a decirle a una polla que estoy encantado de conocerla!


    Gaby no pudo aguantarse más y comenzó a reírse a carcajada limpia. Ulises la miraba con el morro arrugado, hasta que ella se detuvo por el dolor en la cabeza.


    —¿Ves? Manolo solo trae problemas —masculló acercándose hasta ella, aunque guardando las distancias con el puñetero juguete de marras.


    —Eso te pasa por racista —bromeó sin poder apartar la vista de sus ojos.


    —¿Vas a soltarlo ya o tengo que hacerlo yo?


    Gaby se volvió entre risas para dejar su juguete de donde lo había cogido.


    —Lo siento, Manolo, es demasiado celoso —le habló mientras lo guardaba.


    Gaby seguía de buen humor, y eso fue suficiente para que Ulises se relajara al fin. Eso, y que el dichoso Manolo estuviera descansando donde debía.


    —No necesitas ningún juguete estando yo aquí —advirtió socarrón cogiéndola para abrazarla de nuevo.


    —¿Estás seguro de eso? —vaciló—. No sé, Manolo me conoce y sabe muy bien…


    —¿Puedo saber por qué cojones le has puesto nombre?


    —Porque es Manolo, cabeza bolo —respondió.


    Los dos se miraron en silencio, hasta que, juntos, rompieron a reír. Ella lo hizo con cuidado para no hacerse daño, y Ulises perdiéndose en su mirada, comprobando una vez más que no podía vivir sin ella, y que la quería con locura. Gaby era la mujer de su vida, de eso no cabía la menor duda. Su desbordante imaginación sin límite, su infinito amor hacia los demás, su inagotable paciencia… eran suficientes para convertirla en el ser más maravilloso que había conocido. Pero también su belleza salvaje, sus delineadas curvas y su apetitosa boca eran las culpables de que él perdiera la cabeza por aquella mujer que le había robado literalmente el corazón.


    Ulises la aferró contra su pecho y atrapó sus labios con fuerza. Había pasado por un infierno apartado de ella, y ahora quería demostrarle que haría todo lo posible por no volver a él. Quería estar allí, con ella, haciéndole ver cuánto la había echado de menos y lo mucho que la deseaba. En aquel beso ya no había lugar al temor, tan solo a la pasión que sentía hacia ella. La tumbó sobre la cama con cuidado para no lastimarla, y la llenó de besos y promesas que, esta vez sí, estaba dispuesto a cumplir. Esa noche le hizo el amor como nunca antes nadie se lo había hecho, y con cada caricia, con cada aliento, le demostró lo que ahora sí era capaz de decirle con palabras, pero que, esa noche, quiso demostrarle con hechos.


    ***


    Gaby se despertó de madrugada. Ulises dormía a pierna suelta a su lado cuando ella se levantó para ir al baño. A su regreso, se quedó mirándolo durante un buen rato. Resultaba curioso lo mucho que la vida podía cambiarte en un instante. Hacía unas horas ella lloraba desconsolada lamentándose por su ruptura, y ahora él estaba allí, junto a ella, durmiendo tras hacerle el amor de aquel modo que nunca olvidaría. Sus labios se curvaron al recordarlo. Ulises fue muy atento, la trató con sumo cuidado de no lastimarla, pero también con rudeza en los momentos más álgidos, previa concesión de ella para hacerlo. Así eran ellos: una mezcla, un cóctel como la propia vida, con bajadas y subidas, con sonrisas y lágrimas, pero también complementarios, como la sed y el agua, como el sol y la luna. Ulises era todo eso para ella, el elemento que siempre había deseado encontrar, la persona en la que apoyarse, con la que deseaba vivir mil y una aventuras, y todas de su mano. Lo que le hizo recordar su conversación con Poli…


    —Pasa, abuela, quiero hablar contigo —le dijo al verla entrar en la consulta.


    Ella se sentó donde segundos antes había estado Ulises, y fue entonces cuando Gaby la cogió de las manos.


    —Abuela, quiero que sepas que te perdono, que sé por qué lo hiciste y que, por mi parte, está todo olvidado.


    Poli veía en los ojos de su nieta el amor que le profesaba.


    —Hija, lo siento, perdóname.


    —No tienes que disculparte, abuela, en serio. No te negaré que al principio me costó asimilarlo —reconoció—, pero ahora sé por qué lo hiciste, y por eso sé que no hay nada que perdonar.


    —Cuando te vi por primera vez, supe que serías un ser excepcional —comenzó a relatar Poli con orgullo—. Tu padre nació muy feo, todavía recuerdo lo asustada que me quedé al verlo. Por suerte luego cambió y… que en paz descanse, cielo mío. —Poli hizo una pequeña pausa para tomar aire. Tenía los ojos llenos de lágrimas, y Gaby también—. Después, llegó tu hermana —continuó cuando se repuso—, ella era preciosa, tan pequeñita, morena… era toda una muñeca. Ahí supe que aún había esperanza —bromeó—. Pero luego llegaste tú, una bolita de pelo rubio, tieso para arriba, con un genio de narices y más fea aún que tu padre.


    —¡Abuela! —se quejó curvando los labios.


    —¿Qué quieres que te diga? Es la verdad —se defendió la mujer—. Naciste fea como un demonio y no dejabas de llorar. Revolucionabas a todo el que estaba a tu alrededor. Pero, ¿sabes qué? Pese a todo —añadió con un nudo en la garganta—, había algo en ti que te hacía única. Eras el bebé con más luz que había visto jamás y, con el paso del tiempo, comprobé que mi intuición, una vez más, no me había fallado. El patito feo se transformó en cisne —susurró colocándole un mechón de pelo tras la oreja—, y te convertiste en la que eres hoy: la mujer más generosa, inteligente y amable de la que una abuela puede enorgullecerse.


    Gaby ya no pudo reprimirse más, y comenzó a llorar.


    —Hija, eres el ser de luz más maravilloso que he conocido. Y mientras que los jóvenes de tu edad están en otras cosas y no quieren saber nada de viejos como nosotros, tú has demostrado tener los mejores valores, y eso, quiero que lo sepas, ha hecho que, a tu lado, la vida haya merecido la pena vivirla.


    —Abuela —balbuceó inclinándose para que la cobijara bajo su pecho.


    Poli la rodeó con sus brazos mientras se limpiaba la lágrima que le caía por el rostro.


    —Siempre he querido lo mejor para ti —continuó la mujer, acariciándole el brazo a su nieta—, porque siempre he sabido lo que vales, y cuando uno sabe lo que vale, la única opción que le queda es buscar lo que se merece.


    Gaby seguía llorando a moco tendido sobre el pecho de su abuela.


    —Créeme cuando te digo que me entrometí en tus relaciones porque intentaba protegerte. Tú no podías verlo, estabas demasiado ciega y creías que en el amor no había límites. Pero sí los hay, y uno de ellos, puede que el más importante, es y se llama dignidad.


    —Tienes razón en todo, abuela —balbuceó Gaby separándose para no mancharle la blusa.


    Poli cortó un trozo del papel que cubría la camilla y se lo entregó para que se limpiara.


    —En la vida todos cometemos errores, aunque también hay que ser lo suficientemente inteligente para aprender de ellos, y tienes mi palabra de que yo he aprendido la lección. Te prometo que no volveré a meterme en tus relaciones, y que me limitaré solo a darte consejos de abuela. ¿Aceptas?


    —¡Por supuesto que sí! —respondió abalanzándose de nuevo hacia ella.


    En sus cálidos brazos, Gaby se permitía ser la niña que una vez fue y de la que aún quedaba algo en su interior. Ahora era una mujer adulta, los años y la experiencia así lo confirmaban, aunque aquel refugio seguía siendo el mismo de siempre, en el que ella notaba el calor y el inmenso cariño de su abuela.


    —Te quiero mucho, abuela.


    —Y yo a ti, hija. Y por eso quiero que sepas que debes hablar con Ulises —añadió al cabo de un rato—. Carles me pidió que no te dijera nada, pero te aseguro que es un hombre que se viste por los pies, es íntegro, y creo que…


    —Ya he hablado con él, abuela —la interrumpió mirándola a los ojos de nuevo.


    —¿En serio? —celebró Poli.


    Los minutos siguientes las dos mujeres se sinceraron y contaron todos los secretos. Poli le contó todo lo que Ulises había hecho por ella, y por esa misma razón, Gaby le contó lo que había pensado.


    —¿Te parece bien? —quiso saber nada más contarle su plan para solucionar el entuerto en el que Rafa los había metido.


    —Más que bien. Yo me encargo de ir adelantándole algo a los chicos.


    Gaby asintió.


    —Y hablando de ellos… ¿cómo va la cosa entre tú y Carles?


    —Bueno, bueno, yo ya me voy, que se hace tarde —dijo levantándose del taburete—. Ya veo que estás más que bien, así que, yo me largo y le digo a Ulises que pase —añadió tras darle un beso en la frente a su nieta.


    Gaby se partía de la risa solo de verla. La mujer esquivaba su mirada con la vista en el suelo. Estaba tan nerviosa que ni encontraba la salida. Cuando atinó a dar con la puerta, Poli salió de la consulta, y Gaby la vio marcharse sintiendo que su corazón estaba lleno y volvía a latir con fuerza.


    Recordarlo curvó sus labios de nuevo esa madrugada. Su abuela era increíble, y sabía que tarde o temprano acabaría con Carles. Ellos también merecían una segunda oportunidad, tal y como Gaby estaba viviendo la suya propia junto al hombre al que amaba, que dormía de forma plácida justo delante de sus ojos.


    Confiaba en que Carles diera el gran paso pronto, y algo le decía que el momento adecuado sería la noche de la coronación. Poli estaba entre las finalistas, y tenía altas probabilidades de alzarse con la corona y ser elegida la nueva reina del Royal. Gaby sabía que al catalán le gustaba hacer las cosas a lo grande. Aunque nadie, incluida ella, imaginó lo que ocurriría esa noche, y aún menos que pasaría a los anales de la historia de la cuadrilla.

  


  
    Capítulo 25


    Pese a que Gaby aparentaba estar bien, y ella se empeñaba en que no necesitaba niñera, a Ulises le costaba horrores dejarla sola. Él aún tenía que pasar por su apartamento para cambiarse y recoger a su abuelo, que regresó en taxi a Cabo de Palos cuando aquel trajo a Gaby a casa.


    —¿Y si te mareas o…?


    —Estoy bien, pesado —defendió ella por enésima vez.


    —De acuerdo —claudicó Ulises—. Pero espera a que venga a por ti.


    —Puedo conducir, ¿sabes?


    —Eso y muchas cosas más, pequeñaja —susurró posando su frente en la de ella mientras la abrazaba junto a la puerta de la entrada—. Aunque prefiero ser tu chófer y llevarte yo. ¿Puedes con eso?


    Gaby resopló.


    —Podré soportarlo —respondió con una divertida mueca que lo hizo reír.


    ***


    Cuando los tres llegaron al Royal Suites, el ambiente ya se notaba incluso en el aparcamiento. Por suerte había uno exclusivo para empleados, pues en la calle no había un solo hueco para dejar el coche.


    Ese día era el más importante de la semana cultural, y nadie quería perdérselo. Una de las actividades más concurridas era la carrera con andadores. Gaby era la encargada de radiarla por los altavoces poniéndole énfasis a cada adelantamiento como si fuera una carrera de coches. La gente se partía de risa con sus comentarios, que nada tenían que ver con la velocidad con la que los pobres ancianos avanzaban hacia la meta.


    La cuadrilla, con Pepe y la arpía de Antonia, se lo pasaron en grande y disfrutaron como niños. Una de las que más emocionada estaba era Nesita que, con tanto júbilo y alegría que llevaba en el cuerpo, le propuso a Pepe alejarse del grupo. El hombre, encantado por estar un rato a solas con la mujer que tanto le gustaba, la cogió de la mano y se dejó guiar por ella hasta que llegaron a su dormitorio.


    —Pasa —lo invitó con una tímida sonrisa.


    Nesita llevaba tanto tiempo sin estar con un hombre, que le temblaban hasta las pestañas.


    —Bonita habitación —comentó Pepe igual de nervioso.


    La mujer lo miró, él también la miró a ella y, sin mediar palabra, se apresuró a besarla, con tan mala pata, que ambos se engancharon la dentadura y acabaron perdiéndola.


    —Esto me pasa por desvergonsá —comentó ella con la mandíbula batiente mientras se santiguaba.


    —No las necesitamos —aseguró Pepe, lanzando su dentadura sobre la cama.


    Nesita lo imitó, y antes de que pudiera decir nada, los labios de Pepe ya estaban de nuevo sobre los suyos. Así estuvieron un buen rato, hasta que ella, sacó algo del bolsillo.


    —Tómatela —dijo entregándole un trozo de blíster recortado con una pastilla azul.


    —¿Eso es…?


    Ella asintió nerviosa. Lo había escuchado lamentarse por el tamaño de su entrepierna y, augurando una noche llena de pasión, había trapicheado con La Cámel para que le vendiera una.


    El hombre dudó durante apenas un segundo. Nesita le había devuelto las ganas de vivir, ambos sentían lo mismo el uno por el otro, y aquella era la oportunidad perfecta para hacerlo. Corrió al baño en busca de un vaso de agua para tomársela, y regresó a su lado lo más rápido que pudo.


    —Ya estoy —anunció.


    —¿Ya? Pos sí que es rápida —comentó Nesita echando la vista hacia sus partes íntimas.


    —No, digo que ya estoy aquí.


    —Ah, yo también —respondió alzando la cabeza, muerta de vergüenza.


    Pepe la abrazó de nuevo para acercarla hasta él, y volvió a besarla. Ella se dejó hacer. Apenas recordaba cómo se hacía, pero enseguida se dio cuenta que era como montar en bicicleta, no se olvidaba.


    Seguía envuelta en la pasión de aquel beso cuando, de pronto, notó algo empujándole en el bajo vientre.


    —¡Ay! —soltó mirándolo con los ojos abiertos de par en par.


    Pepe inclinó la cabeza y se sorprendió al ver que su pantalón estaba a punto de explotar.


    —A ver si me vas a saltar un oho —se burló ella, presa de los nervios.


    El hombre no daba crédito, había vida allí abajo después de tanto tiempo, y no dudó en desabrocharse para verlo por sí mismo. En cuanto aquello quedó al aire libre, Nesita se echó las manos a la boca.


    —¡Cóhete el coño y haste la muerta! ¿Esto es verdad?


    —Totalmente —respondió con los brazos en jarras, mostrando orgulloso todo su portento.


    —Espera un momento —le pidió ella cogiendo el móvil para enviar un mensaje—. Esto tienen que verlo.


    —¿No habrás hecho lo que estoy pensando?


    En menos tiempo de lo que ambos esperaban, Poli, Flo y Carles entraron por la puerta. En las residencias están prohibidas las cerraduras, y no les costó nada encontrarse con el pastel.


    —¡La leche! —soltó Poli nada más verlo.


    —¡Joder, Ferias, ¡qué bien te lo vas a pasar hoy! —le siguió Flo.


    Pepe se puso de todos los colores, y se tapó con las manos, muerto de vergüenza.


    —No te cubras, hombre, si ya eres parte de la cuadrilla, y para nosotros no hay secretos.


    Carles permanecía callado, lo poco que le dio tiempo a ver era más que suficiente para desear estar a varios kilómetros de distancia.


    —¿Cómo lo has hecho? —quiso saber Flo, que era el único que se mostraba realmente interesado—. ¿Ha sido con la azul? —cuestionó señalando con los dedos el tamaño de la pastilla—. Llevo tiempo queriendo probarla, aunque nunca me he atrevido.


    Poli vio el gesto de Carles, y enseguida se encargó de echarlos a todos.


    —Venga, ya hemos visto suficiente —dijo cogiendo del brazo a Flo, que no había forma de separarlo de Pepe.


    —Lo siento, pero es que tenían que verlo —se justificó Nesita, muerta de la risa cuando se quedaron a solas.


    El hombre, que había pasado por todos los colores del arco iris, acabó contagiándose de su alegría y se atrevió a destapar aquello que tanto los había sorprendido a ambos.


    —Has sido una niña mala, y me da que alguien tiene que enseñarte modales, jovencita.


    Nesita se derritió al escuchar aquella palabra y, sobre todo, por su amenaza.


    —¿Vas a darme con el látigo? Digo, ¿con eso? —Era tan grande que ya no sabía ni cómo llamarlo.


    Con una sonrisa en los labios, y con un cosquilleo recorriéndole el cuerpo de satisfacción, Pepe se acercó hasta ella, la atrapó entre sus brazos y le susurró:


    —Démonos prisa antes de que el látigo se convierta en calabaza, como en La Cenicienta.


    Esa tarde, Nesita regresó junto a la cuadrilla con el pelo algo alborotado y una sonrisa que le cruzaba toda la cara.


    A su vuelta todos lo celebraron y bromearon sobre el tema durante un buen rato. Poli se alegraba mucho por su mejor amiga, no pudo evitar sentir cierta envidia en verdad, pero le preocupaba más lo intranquila que se sentía por la coronación.


    Pepe Conesa llegó al Royal y pronto se hizo con el gran salón. Versado en conectar con la gente, hizo de perfecto maestro de ceremonias, interactuando con todo el mundo y arrancando una carcajada tras otra.


    Cuando llegó el turno de la música, los encargados de amenizar la velada fueron los Happy’s que, con su amplio repertorio, hicieron bailar a todos con sus conocidas canciones. Todo estaba saliendo según lo esperado. Carmen y Gaby se miraban una a la otra, orgullosas de lo que habían logrado. Ulises también tuvo mucho que ver, pues gracias a su amistad con Antonio Hidalgo, cantante del grupo, el éxito fue rotundo.


    En mitad del concierto, el propio Antonio comunicó que hacían un descanso para la coronación, y que le pasaba el testigo de nuevo a Pepe Conesa. Este, micrófono en mano y tras hablar con Carmen, anunció algo completamente inesperado.


    —Según me cuentan desde la organización, ha ocurrido algo que nunca antes había pasado. —Todo el mundo lo escuchaba expectante—. Al parecer ha habido un empate entre dos finalistas a reina del Royal Suites, por lo que toca votar para conocer quién de las dos se alzará con la corona. Estas dos finalistas son: Poli y Antonia.


    No estaba previsto que ocurriera algo así, y Carmen le propuso una última votación a mano alzada para desempatar, puesto que solo había una corona.


    Todo el mundo cuchicheaba, mientras que las dos aludidas se retaban con la mirada. Poli detestaba a aquella mujer, era soberbia y demasiado prepotente como para merecerse ser reina de nada, y mucho menos de la residencia, a la que ella consideraba su hogar.


    Gaby sabía que la noticia no sería de buen grado para su abuela, pero se esmeró en animarla cuando el maestro de ceremonias anunció que llegaba el momento de la votación.


    —Poneos a este lado los que queráis que Poli sea elegida reina —dijo desde lo alto del escenario, señalando a su izquierda—. Y a este otro los que queráis que sea Antonia —añadió apuntando hacia su derecha.


    La gente comenzó a moverse. Carmen, Gaby y Almudena serían las encargadas de contabilizar cuántos habría en cada lado para el recuento final, pues sus votos eran los únicos que no contaban.


    Poli se quedó en el centro junto Antonia. Ellas tampoco podían votarse a sí mismas, por lo que aguardaron hasta que los residentes acabaran de decidirse. Entre todos ellos estaba la cuadrilla. Fueron los últimos en hacerlo. Nesita, Flo y Pepe caminaron hacia el lugar donde había indicado el maestro de ceremonias. Su voto era claramente para su Poli. Pero, para sorpresa de todos, y en especial de aquella, Carles se quedó en el centro sin moverse. Miró al resto de la cuadrilla, la miró a ella, y justo después de guiñarle un ojo, se dirigió hacia el lado contrario, entregando su voto a favor de Antonia.


    Mientras que su nieta y sus amigas hacían el recuento, Poli intentaba aplacar sus nervios. Con aquel gesto, Carles acababa de demostrarle que todo lo que había hecho las últimas semanas con ella, su acercamiento, su amabilidad para con ella, no era más que un fraude, una mentira, en la que ella, desgraciadamente había caído. De fondo se escuchó a Pepe anunciar que la nueva reina del Royal Suites era Antonia, y todo el mundo comenzó a aplaudir.


    —Jódete —la escuchó decir justo antes de caminar hacia el escenario, donde se la reclamaba, fingiendo que no se lo esperaba con gesto inocente.


    Al borde del llanto, Poli se volvió y salió disparada del salón. Sus ojos empañados apenas la dejaban ver, aunque ella conocía el camino de sobra hacia el jardín lateral, hacia donde se dirigió lo más rápida que pudo. Solo allí se permitió dejar ir el dolor que la oprimía por dentro. Perder la corona no era lo que a ella le hacía sentir así, sino Carles, y el hecho de que no la apoyara, aun sabiendo la ilusión que en su momento le hacía ser reina.


    —Sabía que estarías aquí —susurró él a su espalda.


    —¡Lárgate! —le gritó sin molestarse en girarse hacia él.


    No quería que la viera llorar, y aún menos que llegara a saber el verdadero motivo por el que lo hacía.


    —Sé que me odias, pero quiero que sepas que no lo he hecho por ella…, sino por ti.


    Aquello era el colmo. ¿Cómo podía llegar a ser tan hipócrita? Molesta y dolida, como hacía ya tiempo que no se sentía, se volvió hacia él con rabia.


    —¡Eres un malnacido!


    —No, no lo soy —respondió dando un paso más hacia ella.


    Poli retrocedió de forma instintiva.


    —No te me acerques. No quiero saber nada de ti.


    Pero Carles no quiso escucharla, y siguió avanzando con firmeza.


    —¡Te he dicho que te vayas! ¡Déjame en paz! —gritó.


    —Tú no necesitas ninguna corona —susurró él con los ojos llenos de promesas.


    —¿Y tú qué sabes lo que yo necesito? ¿Acaso te ha importado alguna vez lo que yo pueda necesitar o querer?


    —Sí, a mí. Solo que tú aún no lo sabes.


    Ella levantó la cabeza incapaz de creer hasta dónde podía llegar su egocentrismo.


    —Lo que sé es que no quiero tu amistad —aseguró Poli con rabia—, que no quiero verte, y que puedes irte con tu reina y meteros la corona por donde os quepa.


    —Antonia nunca ha sido mi tipo, por mucho que te cueste creerlo —aseguró con hombría.


    —Pues claro que me cuesta creerlo, y más después de lo que has hecho esta noche. Al menos, por amistad, y por una vez en tu vida, podrías haber tenido la decencia de estar de mi lado.


    —Y lo he estado, aunque tú no lo veas.


    —¡No solo lo he visto yo, lo ha visto todo el Royal, joder! —masculló.


    —A ellos no les debo ninguna explicación. A ti sí.


    —Yo no te la he pedido. De hecho, te he pedido que me dejes a solas.


    —Soy militar retirado —comenzó a explicar Carles con una serenidad que ella no lograba encontrar—, y he conocido muchas mujeres dispuestas a todo a lo largo de los años.


    —¿Tú? No me hagas reír.


    —Y sé reconocer a una mujer interesada en cuanto la veo —prosiguió.


    —¿A dónde quieres ir a parar?


    —A que Antonia es una de ellas —afirmó con entereza.


    —Al menos lo sabes —susurró ella molesta.


    —Pero es dulce conmigo, y sí, reconozco que me gustó recibir amabilidad por parte de una mujer, y por eso no me importó acogerla.


    —¿Aunque supieras que estaba contigo por el interés? Ahí demuestras el tipo de hombre que eres.


    —Porque vi tu reacción cuando ella llegó, y supe que no todo estaba perdido —confesó acercándose un poco más.


    Esta vez, Poli no se movió.


    —No sé de qué me hablas —murmuró ya más calmada, y algo desarmada.


    —Le di mi voto para asegurarme de que tuviera lo que quería: fama y ser el centro de atención —aclaró a escasos centímetros de su cuerpo—. Porque, a diferencia de ella, tú ya tienes ambas cosas por ti misma, por lo maravillosa que eres, y no necesitas ninguna corona para corroborarlo.


    El corazón de ella latía con fuerza, la misma con la que él la miraba.


    —Te quiero, Poli, llevo haciéndolo desde el día en que te conocí. Llegué a este sitio perdido, pensando que ya todo estaba acabado para mí, y tú fuiste mi rayo de esperanza, siempre lo fuiste. Me gustó todo de ti: tu belleza, tu inteligencia, e incluso hasta tu mal genio, que no cambiaría por nada del mundo, porque gracias a él me siento vivo, más de lo que nunca creí que me sentiría. Durante años he tenido que soportar despertarme cada día pensando en ti, sabiendo que no era recíproco. Por aquel entonces no me importó, no como ahora. Prefería mil veces provocarte y que me odiaras antes de que descubrieras lo que sentía por ti. No imaginas lo doloroso que es amar en silencio a alguien tanto como yo te amo a ti. Y por eso ya no quiero esconderlo más. Y sí, puede que tú no sientas lo mismo que yo, al menos no con la misma intensidad. Y también me arriesgo a que no te sientas orgullosa porque soy un negado para los acertijos, ¡lo reconozco! No los soporto, como tampoco soporto estar más tiempo callado y no ser sincero contigo o conmigo mismo. Te amo, Poli, y ya no puedo ni quiero esconderlo más. Así que ahora puedes soltar lo que te plazca, porque ahora sí me siento preparado para escuchar lo que tengas que decirme, y porque…


    —Cállate —lo interrumpió—. Eres un terco gruñón que siempre has sabido sacar lo peor de mí. —Carles guardó silencio con el pulso acelerado—. He llegado a detestarte como a nadie en mi vida, lo admito. Pero, al igual que has hecho tú, yo también debo ser valiente. Lo reconozco, no soporto verte con ninguna otra, es cierto. Y quiero que estés a mi lado, sí, y que hagas bizcochos de madrugada conmigo y me limpies la cara si es necesario. Quiero escucharte quejarte cuando no estés de acuerdo con algo, como también quiero que me des las buenas noches antes de acostarme, que hagamos gimnasia cada mañana, o que me cojas de la mano para dar paseos y ver juntos el atardecer. Quiero vivir, Carles, aprovechar los años que me queden, y sí, quiero hacerlo contigo de mi lado. Y cuando quieras, puedes pararme, porque si no lo haces me pondré a llorar y…


    Carles no pudo reprimirse más y selló sus labios con un beso intenso. La abrazó con tanta fuerza que temió hacerle daño. Ella era la recompensa a su valentía, el premio que, por primera vez, se atrevió a levantar con orgullo.


    Solo cuando pudo separarse de ella, la miró a los ojos con toda la dulzura del mundo, y le propuso matrimonio. Era una locura, era consciente de ello, pero el tiempo pasaba demasiado rápido como para seguir desperdiciándolo. Quería darle todo lo que ella le había pedido y más. Si su amor por ella ya no iba a ser ningún secreto, quería hacerlo bien y a lo grande.


    —Estás loco —respondió ella con la risa tonta.


    —¿Qué me dices, morena? ¿Quieres pasar el resto de nuestra vida a mi lado?


    —Sí, claro que sí, gruñón. Te quiero, y quiero vivir el resto de nuestra vida contigo.


    Carles no tenía anillo, jamás pensó que acabaría necesitándolo y mucho menos que le pediría a Poli que fuera su esposa. Había sido un arrebato y no tenía nada material que entregarle, pero selló aquel acuerdo de la mejor forma que supo. Volvió a besarla y, tras cogerla de la mano, la guio de vuelta al salón para hacer con ella algo que siempre había querido.


    Dentro todo el mundo bailaba al son de la música de Los Happy’s. Pepe lo hacía con su Nesita, de la que no se separaba un segundo. Flo invitaba a unas y a otras para aprovechar que la noche era joven. Almudena bailaba con Javi, su marido, al que había invitado también. Carmen bailaba con Manolo, con el que, al parecer, empezaba a haber algo más que una mera amistad. Félix charlaba con compañeros. Antonia, por su parte, se dedicaba a lucir la corona por todo el salón para que la gente la felicitara. Y Gaby y Ulises, aguardaban impacientes la llegada de la pareja a un lado del salón.


    Cuando Carles y Poli reaparecieron, y tras pasar cerca del escenario para decirle algo al oído al maestro de ceremonias, se dirigieron hacia el centro de la pista.


    La canción terminó y la banda comenzó a tocar Mira que eres linda [4], de Antonio Machín, la que Carles había pedido para bailar con su morena.


    Agarrándola por la cintura, y guiando sus pasos con maestría, Carles le cantó la letra mirándola a los ojos.


    Al verlos, Gaby sintió que el corazón le iba a estallar de alegría. Sabía que tarde o temprano aquello ocurriría, y se alegró tanto por ellos, que no pudo ocultar la enorme sonrisa que se dibujó en su cara. Ulises, que no se había separado de ella en toda la noche, celebró la feliz noticia de la nueva pareja, y se decidió a dar el gran paso que llevaba tiempo esperando.


    —Ven conmigo —la invitó con la mano en su espalda.


    —¿A dónde? —cuestionó ella. No quería perderse la escena por nada del mundo.


    —Es una sorpresa, pequeñaja —respondió con su media sonrisa picarona.


    Aquel gesto hizo que Gaby confiara en él y se dejara guiar hasta la pista. Tal y como hacían su abuela y Carles, Ulises la agarró y comenzó a bailar con ella la canción, llevándola y guiándola a cada paso.


    —¿Cuándo has aprendido? —le preguntó sin dar crédito.


    Ulises siempre había dicho que no sabía bailar, y nunca mostró intención por aprender.


    —Le pedí a Carles que me enseñara.


    —¿Cuándo?


    —Cuando tú y yo no estábamos juntos. Era otra parte del plan para reconquistarte.


    A Gaby se le empañaron los ojos. Desde su llegada a la residencia, Ulises no había hecho otra cosa que velar por ella. Cada gesto, cada decisión, siempre lo habían llevado hasta Gaby. Recordó el sueño de Odiseo y su regreso a Ítaca junto a Penélope, y entonces supo que ella también tenía a su propio héroe. Ulises era mucho más de lo que había imaginado, el hombre al que amaba con todo su ser y que, ahora, una vez más, estaba ahí, frente a ella, cumpliendo uno de sus deseos de bailar dejándose guiar.


    —Mira que eres linda —le canturreó él, mirándola con ternura.


    Gaby, sintiendo la dicha que invadía todo su ser, se atrevió a desobedecer las normas del Royal apoyándose en su pecho para que él la llevara. Y allí, a ritmo de bolero, ella supo que Ulises era el hombre que siempre había esperado, y que siempre estaría a su lado.

  


  
    Capítulo 26


    A mediados de la siguiente semana, Gaby los reunió a todos en la sala de juntas al acabar la jornada laboral. Tal y como Carmen había predicho, Rafa había interpuesto una demanda contra Ulises por agresión, y Ángel, lo llamó a su despacho. En aquel encuentro, el director lo advirtió de que le habían abierto un expediente y de que, en caso de que Rafa acabara ganando el juicio, lamentándolo mucho, se vería obligado a expulsarlo.


    La noticia supuso un jarro de agua fría para Ulises. Había dejado toda su anterior vida atrás confiando y apostando por una nueva en el Royal, y ahora, por culpa de aquel malnacido, estaba a punto de quedarse sin nada.


    Gaby permaneció a su lado apoyándolo y dándole ánimos, con la esperanza de que su plan funcionara. La tarde del accidente le dejó caer algo sobre el tema y le comentó a Ulises que le daría los detalles al llegar a casa, pero esa noche la dedicaron a ellos y no sacaron el tema a relucir, hasta esa tarde.


    —Como ya sabéis, Ángel ha amenazado a Ulises con el despido si la denuncia de Rafa prospera y gana el juicio —explicó Gaby cuando estuvieron todos reunidos. Sentados a la mesa, estaban Poli y Carles, Nesita y Pepe, Flo, Carmen, Almudena, Félix, el propio Ulises y ella—. Todos sabemos lo que ocurrió ese día y también que no es justo —prosiguió.


    Ulises tenía sus sospechas de qué estaban haciendo todos allí, aunque prefirió aguardar a estar seguro.


    —Los que estamos aquí —continuó—, conocemos la existencia de la herencia que nos dejó Damián y de las condiciones que este nos puso.


    —¿A dónde quieres ir a parar? —demandó Carmen. Tanto ella como el resto de la cuadrilla, conocían la norma de que solo ellos debían resolver los acertijos.


    —Propongo aliarnos para resolverlos cuanto antes —respondió Gaby segura de lo que decía.


    —Eso va en contra de su voluntad —aclaró su amiga.


    —Lo sé. Pero hablamos de Ulises. Él lo hizo todo por nosotras, por todos los que estamos aquí, en realidad —añadió mirando al resto—. Él salvó nuestro puesto, consiguió que Carles firmara, nos unió a todos, y creo que se lo debemos.


    —Estoy totalmente de acuerdo —apostilló el propio Carles.


    —Y yo también —se le sumó Poli.


    —Imagino por donde vas, pero, ¿cuál es el final de todo esto? ¿Qué propones exactamente? —cuestionó Carmen.


    —Resolver el enigma final, hacernos con la herencia y comprar el Royal para echar a Rafa y a Ángel.


    Un murmullo llenó la sala, y Ulises aprovechó la ocasión para dirigirse a Gaby.


    —¿Podemos hablar un momento? —le susurró al oído.


    Ella se volvió para mirarlo.


    —¿Estás loca? Si haces eso te quedarás sin dinero y no podrás cumplir tus sueños.


    —Mi mayor sueño ya lo he cumplido, lo tengo justo delante —aseguró con determinación—. Y si crees que voy a permitir que ese malnacido se salga con la suya y acabes perdiendo tu trabajo, es que no me conoces. Además —añadió con mirada pícara—, prefiero quedarme como estoy antes que vivir con un mantenido.


    Ulises se perdió en sus ojos lleno de dicha. Él también estaba cumpliendo un sueño por tenerla a su lado. Después del tiempo que estuvieron separados, ahora podía confirmarlo. Gaby había vuelto a sorprenderlo de nuevo, había demostrado una vez más el gran corazón que tenía y hasta dónde era capaz de renunciar por lo que ella creía justo.


    «Es una decisión complicada». «La residencia cuesta demasiado y nos quedaríamos sin nada», se escuchó de fondo.


    —Chicos, chicos —intervino de nuevo Gaby levantándose para hacerse oír—. Sé lo que estáis pensando, y sí, estoy de acuerdo en que es una locura. Pero, pensadlo por un momento. Nuestra vida, en realidad, está aquí. Todos conocemos el Royal y sabemos q da beneficios. En cierto modo, sería como cobrar la herencia, aunque de un modo, digamos, más repartido. Y, de paso, haríamos justicia.


    —Sigo sin verlo —comentó Carmen—. El notario dejó bien claro que los acertijos debían resolverse por grupos, y creo que mi conciencia no me dejaría tranquila si…


    —Da igual si los resolvemos aquí en la sala de juntas o fuera —defendió Gaby—. ¿Crees que al salir él no podría consultarlo con un amigo? —argumentó señalando a Ulises—. ¿O él consultarlo en internet? —añadió señalando a Flo—. ¿O yo misma, llamando a mi hermana para pedirle que me eche un cable? Lo importante, a mi parecer, es resolver el enigma final y hacernos con la herencia. Al fin y al cabo, lo de hacerlo todos juntos aquí o fuera de estas cuatro paredes, es lo de menos.


    Carmen meditó su argumento y acabó claudicando. Gaby estaba en lo cierto, y cualquiera podía ayudarse de lo que tuviera a mano para resolver los acertijos. De hecho, lo pensó en más de una ocasión e hizo la vista gorda al llegar a la misma conclusión que había llegado su amiga.


    —Tienes razón. Acepto —respondió al fin.


    —Cuenta conmigo —comentó Nesita.


    —Conmigo también —añadió Flo, levantando la mano.


    —Y conmigo —se le sumó Félix, interviniendo por primera vez.


    —Yo soy una negada, pero por supuesto que me apunto —comentó Almudena.


    —Estamos con vosotros, chicos, y de aquí no nos vamos hasta que los tengamos todos resueltos —remató Carles, cogido de la mano de su Poli.


    —¡Eh, conmigo también! A mí no dejarme solo —remató el pobre Pepe que, orgulloso y conmovido por el cariño que su nieto había sembrado entre todos ellos, se secaba los ojos con la mano sin apenas poder pronunciar palabra.


    Gaby miró a Ulises y este, con los ojos anegados en lágrimas al igual que su abuelo, los miró a todos, y susurró un sentido «gracias».


    Con la cuadrilla más que al completo, y tras la emoción inicial, Carmen procedió a suscribir el resultado del duodécimo acertijo que había resuelto Carles. Cuando esta le confirmó que era correcto, el hombre se ensanchó orgulloso por su hazaña, y Poli lo felicitó con una sonrisa cómplice.


    Había llegado el turno del acertijo trece.


    ***
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    ***
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    El primero en resolverlo fue Félix. Por su profesión, estaba acostumbrado a test y ejercicios de todo tipo, y todos celebraron la decisión que habían tomado al contar con su ayuda y la del resto cuando Carmen confirmó que había acertado.
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    El acertijo siguiente tenía que ver con otro que habían hecho antes, y Gaby fue la encargada de resolverlo. Solo tuvo que tirar de recuerdos, y Carmen no tardó en comprobar que había acertado.

  


  
    El ambiente era alentador, conforme aquella iba abriendo sobres todos lo celebraban y se animaban a seguir con el siguiente.
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    En el quince no lo tuvieron tan fácil y se tomaron unos minutos.
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    Almudena fue la primera en hablar cuando la nota llegó a sus manos. Su hija, muy dada a esconderle cosas, síntoma inequívoco de la adolescencia, tenía un diario en el que escribía sus mayores secretos. La valenciana sabía que no estaba del todo bien curiosear entre las cosas de su hija, pero «la edad del pavo» fue muy dura para ella, y en su momento hasta tuvo que pedir ayuda a Félix. Por aquel entonces, Almudena descubrió que el diario de su hija estaba lleno de acrósticos para que nadie supiera realmente lo que allí había escrito.


    —¿Y qué demonios es eso? —masculló Carles.


    Poli ni se molestó en corregirlo, ella estaba igual de sorprendida que él.


    —Es un modo de escritura que es conde un código secreto. Para averiguarlo, basta con leer la primera o la última palabra, sílaba o letra de cada línea en sentido vertical.


    —Pues me he quedao igual —comentó el pobre Pepe quien, aunque orgulloso de que todo el mundo apoyara y se volcara con su nieto, no lograba entender apenas una sola palabra de lo que decían.


    Almudena siguió explicándoles y, en apenas un par de minutos, acabó resolviendo el acróstico. Carmen abrió el sobre que contenía la respuesta, y se alegró al saber que era correcto.


    Los nervios aumentaron cuando la trabajadora social les anunció que ya solo quedaba un acertijo. Unos a otros se miraron y, se alentaron para ir a por él.


    En un sepulcral silencio, Carmen abrió el último sobre. En cuanto vio la nota que contenía, esta se la pasó a Gaby directamente, indicándole que era para ella.


    —Los acertijos son para resolverlos en grupo, y debemos verlos todos —defendió ella mientras mostraba la nota al resto haciendo un arco con el brazo.


    Gaby se sorprendió al ver que todos hacían el mismo gesto con la mano, como deshaciéndose del entuerto. Curiosa, giró la nota para verla y sus labios se curvaron.


    
      
        [image: ]
      

    


    —Y ve dándote prisa, que tenemos algo que anunciaros —gruñó Carles, llamando la atención de toda la mesa.


    —¿De qué se trata? —demandó Almudena, curiosa.


    —Todo a su debido tiempo. Gaby, tírale —animó a aquella.


    Asombrada como el resto, e igual de intrigada que su amiga, Gaby se centró en el acertijo. En cuanto lo resolvió, se lo comunicó a todos, y Carmen corroboró que era correcto.


    —¡Lo tenemos! —soltó Flo alzando los brazos.


    El hombre había ido anotando cada uno de los resultados en el grupo y en el bloc de notas del móvil, y celebró ser él quien lo anunciara.


    La cuadrilla le pidió que lo leyera todo en voz alta y, tras atar cabos y dar con la clave que los unificaban, juntos, como no podía ser de otro modo, resolvieron el gran enigma final.


    —Me parece increíble la mente que tenía Damián —comentó Félix, sorprendido por todo lo que había sido capaz de orquestar.


    —Era un cabrón —se quejó Carles por lo bajini.


    —¿Tienes celos, chato? —le susurró Poli picarona. Ella era la única que lo había escuchado.


    —Siendo sinceros, lo cierto es que no, morena —confesó con un cosquilleo en el bajo vientre.


    —Bueno, y ¿qué hay que haser ahora? —preguntó Nesita.


    —Llamaré a la notaria para comunicarle la noticia —respondió Carmen—. Ella nos dirá qué debemos hacer y cuál es el siguiente paso.


    —Eso ya te lo digo yo: aflojar las carteras —anunció Carles, dejándolos atónitos.


    —Tú como siempre pensando en el dinero. ¡Cómo se nota que eres catalán, ohú!


    —Que no lo digo por eso —se defendió el hombre—. Lo digo porque se avecina un evento en el que todos deberéis aportar una parte.


    —Eh, que yo no estoy en el testamento y yo no tengo que soltar ná —se justificó Pepe. El pobre ya se veía usando su cartilla para sacar sus pocos ahorros que tenía en el banco.


    —Lo que quiere decir aquí el jefe —intervino Poli—, es que nos casamos.


    Tras la sorpresa inicial, los abrazos y besos no se hicieron de rogar. Todos quisieron felicitar a la pareja, y la sala de juntas se llenó de júbilo. Aunque, entre tanto jolgorio, la voz de Carles volvió a escucharse de fondo.


    —Lo del dinero va en serio, ¿eh? Abriré una cuenta para la lista de bodas.


    Nadie le hizo el menor caso, pese a que todos, incluida Poli, sonrieron con la caída del catalán. El hombre había logrado abrir su corazón después de tanto tiempo llevándolo, ya no escondía lo enamorado que estaba y se mostraba feliz por su futuro matrimonio, pero, al fin y al cabo…, seguía siendo Carles.


    ***


    Unos meses más tarde…


    El día que recibieron la herencia se convirtió en uno de los más felices de sus vidas. La cuadrilla al completo se presentó en la nave que Damián había dejado previamente alquilada para guardar todas sus cosas, y que había custodiado la notaria. Entrar allí era como hacerlo en un museo, y todos disfrutaron de lo lindo.


    Aunque nada comparado con lo que sintieron el día que compraron el Royal Suites. La propia notaria dio fe de ello. Todo estaba previamente hablado con los accionistas a espaldas del director y, cuando llegó el momento de comunicarle a este la noticia, y de que era expulsado del centro, la propia Carmen se encargó de hacerlo. Con ella como nueva directora de la residencia, Gaby como subdirectora, y Ulises como presidente, acordado así por unanimidad por la cuadrilla, fue este último quien se permitió la licencia de echar a Rafa. Aquel no se lo tomó nada bien, y más después de que la jueza que llevaba su caso tan solo le impusiera una multa de trescientos euros a Ulises. El resto de la cuadrilla fueron nombrados consejeros, cargos inexistentes hasta ese momento, pero que ellos se encargaron de crear para dejar a los jóvenes que llevaran las riendas y ellos limitarse a disfrutar.


    En el caso de La Paca, decidieron contar con ella. La mujer era buena en su trabajo y, tras aceptar que Ulises solo tenía ojos para su Gaby, les dio su palabra de que respetaría a la pareja si a cambio le permitían quedarse. Carles se encargó de que también prometiera un trato favorable para el resto, y la fisioterapeuta aceptó sin problemas.


    Otra de la que también quisieron encargarse fue Loli, la recepcionista. Gaby fue quien la puso en su sitio y la advirtió de que no desaprovechara la última oportunidad que le brindaban. Su clasificada amabilidad debía ampliarla hacia la cuadrilla, ahora jefes de la residencia, y no solo al resto de empleados o visitantes. La chica aceptó quedarse a prueba los dos meses que le ofrecieron, aunque le dio por hacerles la pelota, y los pobres ya no sabían qué era peor.


    Con Almudena también quisieron tener un detalle. No solo le subieron el sueldo, sino que contrataron a más personal para que ella pudiera tener más tiempo para ella y su familia.


    A Félix también le subieron algo el sueldo. No era mucho, pues él ya cobraba suficiente, pero fue la propia Carmen quien quiso comunicárselo. Entre ellos ya no había rencor alguno, y volvía a haber la amistad que tuvieron tiempo atrás, algo de lo que ambos se alegraban.


    Con Antonia, por otro lado, no hizo falta hacer nada. La mujer, en cuanto supo lo de Carles y Poli, y dado que en la cuadrilla no encajaba y nunca lo haría, apuntó para otro lado, y unos días después de la coronación ya le había echado el ojo al hijo de un R.D.D. que venía cada día en su Mercedes a traer y recoger a su padre. En pocas semanas se marchó de la residencia y nunca más supieron nada de ella.


    Además de comprar el Royal, Damián había dejado suficiente para que cada uno de los miembros de la cuadrilla cumpliera, al menos, uno de sus sueños.


    Nesita pudo regresar a su Málaga natal con su abrigo de visón, del brazo de su Pepe. Este se había trasladado a la residencia y vivía con ella en uno de los apartamentos, al igual que hicieron Carles y Poli, o Flo en el suyo. Nesita disfrutó en ese viaje todo lo que pudo y más, y regresó a Murcia con las pilas cargadas, aunque sabiendo que, quizás, y a su edad, esa sería la última vez que vería su querida Málaga, la bella. Por suerte le quedó algo para ayudar a su hijo con la entrada de un piso. Este se alegró mucho de la nueva posición de su madre, y recibió su regalo con inmenso orgullo.


    Flo cumplió su sueño y cada día salía a pasear a alguna titi —así empezó a llamar a sus nuevas conquistas—, en su flamante coche de alta gama, uno de los cuatro que Damián dejó en herencia. El madrileño había rejuvenecido varios años y, entre una moza y otra, mataba el tiempo hasta que llegara su ansiada final de la Champions, que no pensaba perderse por nada del mundo.


    Carmen había heredado el piso de la capital y solía irse allí a menudo con Manolo, su ya pareja oficial, a pasar los fines de semana. Su trabajo la había llevado hasta vivir aquel sueño, y agradecía cada día que veía salir el sol todo cuanto la vida le había concedido.


    En cuanto a Poli, ella vio cumplido su sueño de visitar rincones de España. El primero fue Barcelona, al que Carles la llevó para dársela a conocer y, de paso, aprovechar para visitar y presentarle a algunos de sus antiguos compañeros. El catalán aún tenía en mente su viaje a una isla, aunque lo guardaba para la luna de miel.


    Gaby había heredado una villa en San Pedro del Pinatar, ese había sido su gran sueño durante años, pero la distancia hasta el Royal era tan grande para hacerla a diario, que acabó vendiéndola y mudándose a otra situada en primera línea de playa, en La Manga. El día que la vio por primera vez nunca lo olvidaría. Fue Ulises quien, manteniéndolo en secreto para darle la sorpresa, la compró para ella. Sabía todo lo que le gustaba a Gaby, y en cuanto dio con la villa que lo reunía todo, no dudó en llamar a la señora Benítez, la notaria, y concertar una cita para firma de escritura.


    Gaby dejó su apartamento alquilado y Ulises hizo lo mismo con el suyo, aunque, como el piso de Cabo de Palos lo tenía en propiedad, quiso mantenerlo para cuando sus amigos de la capital quisieran venir a visitarlo. Del que sí se deshizo fue del piso de Murcia. Ya no tenía sentido seguir manteniéndolo y, cuando quisieran ir a pasar unos días allí, siempre podrían hacerlo en un hotel.


    El resto de propiedades y obras de arte de Damián las subastaron para poder comprar la residencia, junto con el resto del dinero. En realidad, la cuadrilla apenas se había quedado con una pequeña parte de cuanto su difunto amigo les había dejado, pero todos estaban de acuerdo en que había merecido la pena. El Royal, por fin, era más Royal que nunca, y todos vivieron la mejor etapa de sus vidas. Cada uno de ellos era feliz con lo que tenía, su plan había salido según lo previsto, todo iba rodado y estaba en calma…, hasta que llegó el día de la boda.

  


  
    Capítulo 27


    Si ya la despedida de soltera no acabó como las chicas esperaban, pues un policía que estaba haciendo un control de alcoholemia las multó porque, al parar la furgoneta del Royal en la que iban todas como locas a su vuelta del estriptis, el hombre creyó que les estaban tomando el pelo cuando le dijeron que Poli era la novia, la tarde de la boda fue aún peor.


    Días antes ya tuvieron que batallar con el cura para que les dejara casarse en la orilla de la playa privada del Royal. El hombre, pese a saber que se trataba de una petición de los dueños, no podía evitar sufrir pensando en la que podían acabar organizando tratándose de la cuadrilla. Por más que lo intentó, no logró convencerlos de que la ceremonia se llevara a cabo en la capilla, lugar donde él tenía mayor control y se encontraba más cómodo, que no sobre la arena, donde no habría nada conocido que le creara confianza. La pareja lo tenía bien claro, y no desistieron hasta que el párroco acabó aceptando, muy a su pesar.


    Al ser en la playa y al atardecer, la pareja quiso que todos fueran vestidos de blanco. Poli se empeñó en que carecía de sentido casarse con un vestido de novia al uso, y exigió que todo el mundo fuera del mismo color que ella para no desentonar.


    En la tarde del gran día, todo era caos y nervios. Carles se había mudado al apartamento de Flo para no ver a la novia antes de la boda, y Poli se preparaba en el de ambos, rodeada de Nesita, Carmen, Almudena, Gaby y Esmeralda, que había venido de Jaén a acompañarla para el gran acontecimiento.


    —¡Que no quiero que me pongas eso! —le gritó a Gaby cuando esta intentaba ponerle las flores en el pelo.


    Poli estaba furiosa. La noche anterior había discutido con Carles y, aunque ya debía estar camino del altar, no parecía que tuviera intención alguna de hacerlo.


    Sobre la arena, aguardaban los invitados acomodados en las sillas que, previamente, se habían engalanado para la ocasión. El lugar estaba adornado por un pasillo con velas, y sobre sus cabezas había unas guirnaldas de luces. Al fondo estaba el altar, formado por un arco cuadrado con finas telas, flores blancas con verdes enredaderas y cortinas de luces led. Bajo el mismo, el cura se abanicaba sofocado por el calor que le daba la casulla.


    —Abuela, por favor, llegamos tarde y aún no he terminado de peinarte —le rogó Gaby, al ver que aquella se levantaba de la silla y se dirigía hacia el sofá.


    —Pues no me peines —soltó Poli importándole tres pepinos las puñeteras flores.


    —Pero, ¿qué ha pasado? —quiso saber Almudena, cuchicheándole a Carmen.


    —Anoche tuvieron una bronca descomunal y no quiere saber nada de él.


    —¿No van a casarse?


    Su pregunta sonó un poco más alta de lo que esperaba, y Poli, así como el resto, la escucharon.


    —Pues mira, tú lo has dicho. ¡No, no quiero!


    —Abuela, no digas eso. He venido hasta aquí solo para verte en tu gran día —lo intentó Esmeralda en esta ocasión.


    —Y yo te lo agradezco, hija. Pero no pienso moverme de aquí hasta que se disculpe.


    A escasos metros de allí, ocurría tres cuartos de lo mismo en el dormitorio de Flo.


    —¡He dicho que no, y es que no! —sentenciaba Carles a pleno pulmón.


    Flo, Pepe, Félix y el propio Ulises intentaban convencerlo, pero el hombre no daba su brazo a torcer.


    —Es más terco que una mula —murmuró Flo.


    —¡Para terca ella! —ladró el catalán.


    —Venga, hombre, no creo que sea para tanto —intervino Pepe.


    —Cómo se nota que no convives con ella.


    Gaby entró en ese momento por la puerta y, tras saludar con un gesto a Ulises, se fue directa hacia el novio de su abuela.


    —Carles, arregla las cosas con ella, te lo pido por favor.


    —¿Qué pasa? ¿Ella te ha mandado para me arrastre? ¡Ni te molestes porque no pienso moverme de aquí! —bramó sentándose en el borde de la cama.


    —No me ha mandado nadie —aseguró Gaby—. Solo quiero que os comportéis como adultos, que dejéis esta pataleta de críos chicos y que solucionéis lo vuestro.


    —¿«Pataleta»? ¡Es fácil ver los toros desde la barrera! Yo no pienso casarme con esa…


    Gaby lo chistó para que se detuviera.


    —No podéis hacer esto. Nos ha llevado meses preparar la boda, y la gente ya está abajo esperando.


    —Por mí como si se quedan a dormir. Si tanto te preocupan, cásate tú, ¡no te fastidia!


    Gaby resopló, y Ulises curvó sus labios en una media sonrisa.


    —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó a este en un susurro.


    —No lo sé —admitió Ulises—. Llevamos un buen rato intentando convencerlo, hemos probado de todo, y no ha habido manera. Y, por lo que veo, vosotras tampoco.


    Gaby negó con la cabeza. Empezaba a preocuparse de veras. Tenía el corazón a mil, y no encontraba la solución para resolver aquel entuerto.


    —Carles, por favor —reiteró.


    Pero el hombre seguía ofuscado con los brazos cruzados y sin moverse un ápice de donde estaba.


    —Puede que, si se ven, todo se les olvide —propuso Ulises de pronto.


    —Tienes razón.


    Sin que a Carles le diera tiempo de salir huyendo, entre todos lo arrastraron a la fuerza hasta su apartamento, donde se encontraba Poli. Por suerte contaban con la fuerza de Ulises y, pese a que el hombre se resistió, lograron su objetivo.


    —¿Qué hace aquí este? —masculló Poli nada más encontrarse con la estampa—. ¿Acaso no sabéis que ver a la novia da mala suerte?


    —Mala suerte la mía de tenerte como novia —se le encaró Carles—. ¡Menos mal que me he dado cuenta a tiempo antes de cometer un error!


    —¡Lo mato, yo lo mato! —chilló al levantarse para ir a por él.


    Entre todos lograron impedirlo.


    —¡Basta ya! —medió Gaby interponiéndose entre ambos—. ¿Se puede saber qué coño os pasa? —Su grito se oyó en medio complejo. Era menuda, pero seguía sin achantarse ante nada—. Abajo nos espera todo el mundo, llevamos meses preparando la boda y vosotros —dijo amenazándolos a ambos con el dedo—, vais a bajar ahora mismo a casaros.


    Se hizo un silencio, y todo el mundo pensaba que lo había resuelto, cuando Carles volvió a la carga.


    —¡Que he dicho que no, collons!


    —¡Ni yo tampoco!


    Gaby bufaba con todas sus fuerzas.


    —Ya te lo he dicho, que, si tanto te importa esa gente y si tantas ganas tienes de boda, que te cases tú.


    —¡No digas tonterías!


    —Oye, pues no es mala idea —intervino Nesita—. Que una no se pone así de guapa tos los días, y yo quiero lusirme —remató con el brazo en jarras y la mano a la cintura, al más puro estilo flamenco.


    Flo no quiso inmiscuirse, él solo pensaba en el banquete.


    —¿Es que habéis perdido el juicio? —inquirió Gaby, incapaz de creer que plantearan siquiera el tema.


    —No, el juicio lo perdí yo el día que le dije que sí a este —escupió Poli.


    —Aquí el este tiene nombre —se defendió Carles molesto.


    —Y el norte y el oeste, ¡no te fastidia!


    —Abuela, por favor —insistió Gaby.


    —¡Que he dicho que no y es que no! ¡No seas pesada! ¿Por qué no te casas tú, como ha dicho el mequetrefe este, y me dejas en paz? —farfulló Poli de vuelta a su sofá.


    En ese instante se escuchó un móvil sonando. Era el de Esmeralda, su marido la llamaba para advertirle que abajo el ambiente estaba caldeado.


    —¿Qué pasa? —quiso saber Poli al ver la cara pálida que se le había quedado a su nieta mayor.


    —El cura, que dice que os descomulga como no bajéis.


    —¡Ay, no, por favor! —se quejó Nesita santiguándose.


    —¿Qué hacemos? —propuso Pepe, preocupado por su chica.


    —A mí no mirarme —respondió Poli girándose para darle la espalda a todos.


    —A mí tampoco —se le sumó Carles, repitiendo el mismo gesto.


    Nadie daba crédito a lo que estaba ocurriendo, el tiempo pasaba, y ninguno encontraba una solución posible.


    —¡Se ha terminao! —sentenció Pepe con firmeza, harto de ver sufrir a Nesita. Todos lo miraron expectantes y desconocedores del carácter del hombre mientras se colocaban en el centro del salón—. ¿No queréis casaros? ¡Pues muy bien! Pero alguien tiene que hacerlo o la cosa puede acabar mal —añadió mirando a su pobre Nesita—. Hijo, yo estoy con ella —dijo dirigiéndose a Ulises—. Ellos no van a cambiar de opinión, y total, vosotros ya lleváis tiempo juntos.


    —Abuelo, ¿estás hablando en serio? —inquirió Ulises.


    —Sí, hijo. Quién sabe cuánto tiempo me queda.


    Ulises se quedó en silencio unos segundos. Más de una vez se había planteado que algún día debía dar el gran paso, aunque aún no se había presentado la ocasión y lo había dejado correr.


    —Mira —continuó el anciano con la mano puesta en el hombro de su nieto—, sé que esto no es lo que esperabas, ni tú ni nadie, la verdad —aclaró—. Pero, ¿qué más da el modo? Ya está todo preparado, todos los que os queremos estamos aquí, y lo más importante —añadió con elegancia—, os queréis de corazón, y no hay nada que pueda empañar eso. Hijo, encontrar el amor de tu vida cada día en la misma persona es lo que realmente importa, y tú lo has encontrado en ella —dijo señalando a Gaby con el mentón—. Eres mi único nieto, y no sabes las veces que he imaginado y la ilusión que me haría verte el día de tu boda. ¿Qué me decís? —preguntó dirigiéndose a ambos—. ¿Queréis hacer feliz a este viejo?


    Ulises, conmovido por las palabras de su anciano abuelo, lo abrazó con todas sus fuerzas. Y ante la atenta mirada de todos, se volvió después hacia Gaby y la tomó de las manos.


    Ella temblaba, y su mirada brillaba fruto de la humedad que empañaba sus ojos.


    —Sé que no es el modo que esperabas, y también que es una locura. Pero creo que tienen razón, y tú y yo sabemos que suele ser así con ellos.


    Gaby dejó salir una risilla nerviosa.


    —Al principio de conocerte —comenzó a contar Ulises—, pensé que eras la persona más descarada, testaruda, contestona e impuntual que había conocido.


    —Lo está apañando —cuchicheó Nesita.


    —Calla, coño —la riñó Poli.


    —Después, con el paso del tiempo —continuó Ulises—, supe que también eras la más generosa, inteligente, divertida y preciosa mujer que jamás conocería. Sé que todos hicisteis un sacrificio por mí cuando compramos esto, y sé que, en cierto modo, lo propusiste porque te sentías en deuda conmigo por aceptar el puesto y el motivo que me llevó a ello. Pero quiero que sepas, que volvería a hacerlo un millón de veces más, aunque tú no me hubieras correspondido. El tiempo que no estuvimos juntos me desgarró por dentro, sin embargo, me sirvió para darme cuenta de lo que quería realmente… a ti. Sé que tu plan salió bien y que ahora somos unos afortunados, pero te aseguro que nunca he sido tan millonario como cuando te recuperé y volví a tenerte en mis brazos. Pequeñaja, sé que lo de hoy, que esto, no estaba planeado, aunque te confieso que lo hubiera hecho tarde o temprano, y que mis sentimientos hacia ti son los mismos que los de hace cinco minutos. Gaby, tú eres mi verdadero hogar, y no hay nada en el mundo que desee más que envejecer a tu lado. ¿Qué me dices? ¿Me concedes el honor de ser tu esposo? 


    Gaby sintió un nudo en la garganta que la abrasaba. Aun así, tomó aire y se aferró con más fuerza a las manos de Ulises.


    —Tú has sido mi verdadero héroe en toda esta historia —susurró sin poder apartar la vista de sus increíbles ojos grises—. Desde que llegaste, has sabido darnos lo mejor de ti, tu protección, tu generosidad, y nos has enamorado a todos con lo más valioso que posees…, tu corazón. Ulises, tú me has salvado en todos los sentidos, has sido quien me ha apoyado en mi presente, y quien me motiva y me da esperanzas cada día para mi futuro. Pero si algo tengo claro, es que yo también quiero vivirlo a tu lado, yo también quiero envejecer contigo, porque sí, porque te quiero como nunca, y porque te quiero para siempre.


    Ulises tiró de ella y la abrazó para besarla.


    Las mujeres lloraban a moco tendido, mirándose unas a otras, conmovidas por el gran momento. Ellos también se emocionaron, pero en cuanto se sintieron pillados por las féminas, se volvieron al mismo tiempo quejándose en murmullos de que algo les había entrado en los ojos.


    ***


    El cura estaba al borde del infarto cuando la cuadrilla se presentó en la playa. Tras ella iban todos los que faltaban, y el hombre suspiró aliviado agradeciendo al todopoderoso que por fin los novios se dignaran a aparecer. Pero, para su desazón, comprobó que sus plegarias volvían a caer en saco roto cuando los vio sentarse en la primera fila tan tranquilos en lugar de dirigirse al altar. Él, en cambio, estaba a punto de desmayarse.


    —¿Se puede saber qué hacéis? —les recriminó entre susurros, inclinándose ante ellos.


    El hombre intentaba aparentar que no pasaba nada, sonriéndole a las ancianas que estaban en las filas de detrás.


    Carles pensó en decirle directamente que no se casaban, pero se apiadó de la salud del pobre hombre, y tan solo le pidió que esperara.


    Nesita, Pepe y Flo se sentaron junto a ellos. En el extremo contrario, al otro lado del pasillo, Carmen y Almudena ocuparon también los primeros asientos, acompañadas de sus parejas. Tras ellos, estaba el marido de Esmeralda junto a sus dos hijos pequeños.


    El cura no supo qué cara poner al ver que eran Gaby y Ulises, flanqueados por Félix y una morena a la que no conocía, los que se presentaban frente a él.


    —¿Me va a explicar alguien qué está pasando aquí? —demandó el párroco.


    Ulises se adelantó y le explicó que eran ellos los que finalmente se casaban. A Félix y a Esmeralda los presentó como los padrinos.


    —¡Ay, Virgencica del Carmen, que yo no estoy pa estos disgustos! —se abanicó de nuevo el cura con la vista puesta en el cielo.


    Tras el impacto inicial, y cuando el hombre pudo reaccionar, dio por comenzada la ceremonia.


    Ulises apenas le prestaba atención, pues no podía dejar de mirar a Gaby. Estaba radiante con aquel vestido largo blanco, el pelo suelto, y aquellas flores de jazmín enredadas en sus hermosos rizos. Ella dejó de escuchar al cura en el momento en que los ojos de Ulises se fundieron con los suyos. En aquella cómplice mirada había más que promesas, había amistad, compañerismo, y un amor real y verdadero.


    El resto de los invitados contemplaban emocionados el enlace. El entorno era mágico y formaba una estampa preciosa, con el sol al fondo cayendo ya sobre el mar, y el arco iluminado acogiendo el inmenso amor que desprendía la pareja. Una de las más conmovidas sin duda era Poli.


    —¡Qué guapa está mi Gaby! —susurró con orgullo desde su asiento.


    —Casi tan guapa como su abuela —comentó Carles a su lado.


    —Ay, la juventud, bendito tesoro —suspiró.


    —Sí, y qué ingenuos —apuntó el catalán—. Se creen que lo saben todo.


    —¿Crees que nos lo perdonarán?


    —Claro que sí.


    —Tengo que reconocerlo, tuviste una idea maravillosa —susurró Poli, cogiéndolo de la mano.


    —Uno que sabe, chata —vaciló Carles.


    —Eso sí, sin luna de miel no me vayas a dejar.


    —Eso por nada del mundo, mi morenaza —la piropeó quedándose con las ganas de besarla «como Dios manda».


    —¿De qué habláis? —quiso saber Nesita.


    —De la que hemos montao —respondió Poli.


    —Ohú, de aquí a los Óscar, ¿a que sí, Pepe?


    —¿Eh? —El pobre no había escuchado nada porque no podía apartar la vista de su nieto. Se sentía tan feliz, que no cabía en sí de gozo.


    —Que les estoy disiendo que se lo han tragao to porque somos buenos actores, que lo hemos hesho mu bien.


    —Ah, sí, sí. Pero mi nieto me mata —añadió.


    —¡Qué va! Cuando se lo digamos se partirán de risa —intervino Flo, que lo estaba escuchando todo—. ¿O no? —le cuestionó a Poli.


    —Por la cuenta que nos trae —comentó la mujer.


    —Es que o lo hacíamos así o el muy idiota no daba el paso —justificó Carles.


    —En eso tienes rasón, que estaban viviendo en pecao —apuntó la andaluza.


    —Mira quién habló —se mofó Poli, provocando las risas de los cuatro.


    El cura los fulminó con la mirada.


    En el momento de los anillos, llegaron los amigos de Ulises. Pepe los había invitado con la ayuda de Félix, que era otro de los conchabados para llevar a cabo el plan. Sin que el novio se percatara de nada, se sentaron en silencio en los últimos asientos y aguardaron junto al resto a que terminara la ceremonia.


    —Morena, ¿sabes que te quiero? —susurró Carles mirando a los novios, cuando estos estaban a punto de convertirse en marido y mujer.


    —Y yo a ti, mi Capitán —respondió ella, apoyando la cabeza sobre su hombro.


    De fondo se escuchó «sí, quiero» y Ulises, atrapando el rostro de la que ya era su esposa, la besó con todas sus fuerzas, provocando los vítores de los allí presentes, y un nuevo sofoco al cura.

  


  
    Epílogo


    —¿Y dice usted que fue todo gracias a una herencia?


    —Así es —respondió Gaby.


    —Verá, permítame que insista en ello, pero es que me resulta cuanto menos…


    —¿Impactante?


    —Sí, supongo que esa es la palabra que más se le acerca —admitió el periodista.


    —Entiendo que, al principio, pueda resultar insólito o no creíble, aunque le aseguro que todo lo que le he contado es cierto.


    —No lo pongo en duda, no me malinterprete. Es solo que, cuando mi director me mandó para cubrir la noticia del premio internacional que les han otorgado como mejor residencia de mayores, no creí encontrarme con una historia tan maravillosa.


    —Le agradezco que lo defina de ese modo. Le aseguro que es justo lo que fue para nosotros.


    —Ahora que sé lo que ocurrió, puedo entender por qué les han concedido el premio.


    —¿Le importaría explicarse, por favor?


    —Sí, por supuesto. Lo que quiero decir es que solo alguien que conozca un centro como este, es capaz de conseguir lo mejor para sus residentes. Ustedes lo han vivido desde dentro, sintiéndolo como algo suyo, conociendo a las personas y lo que estas necesitan, y solo así se entiende que hayan llegado a lo más alto. El Royal Suites no es solo una residencia, es mucho más.


    —Ahora veo por qué Manolo lo envió a usted a cubrir la noticia —abogó Gaby orgullosa, recordando al marido de su amiga Carmen—. Sabe ver más allá, y eso es algo que le honra. Le doy las gracias, de corazón.


    —Aunque hay algo que no deja de intrigarme en todo esto.


    —Usted dirá.


    —Según me ha contado, Damián les pedía en su testamento que resolvieran el enigma final por grupos. ¿No le da miedo que se sepa la noticia y que se les acuse de no cumplir la última voluntad de un difunto?


    Gaby se echó a reír.


    —Hay una parte de la historia que no le he contado y que muy poca gente sabe. Pero debe darme su palabra de que quedará entre nosotros y de que no saldrá publicado, o de lo contrario me lo reservaré para mí.


    —Tiene mi palabra —aseguró el periodista.


    Gaby, al ver que el joven había demostrado ser una persona de confianza de Manolo, y que parecía estar diciendo la verdad, accedió a contarle aquel dato que solo ella y la cuadrilla conocían.


    —Damián nos tenía reservada una última sorpresa —comenzó a relatar—. En nuestra visita a la notaría, la señora Benítez nos leyó una última carta, en la que nos confesaba que todo había sido una broma, que la cláusula donde se indicaba que debíamos resolver el enigma final era solo parte de un juego. Supusimos que era una de sus muchas jugarretas. Damián era así de bromista, y quiso ser él quien tuviera la última palabra.


    La cara de asombro del periodista provocó que Gaby curvara sus labios.


    —¿Sorprendido?


    —Mucho, a decir verdad.


    —Lo entiendo. Así nos quedamos nosotros, si le soy sincera.


    —O sea, que hubieran cobrado la herencia, aunque no lo hubieran resuelto.


    —Exacto.


    —Me hubiera gustado conocer a ese hombre. Debió ser una magnífica persona, además de bromista.


    Gaby rio a carcajadas.


    —Lo era, se lo aseguro.


    —Bueno, creo que por mi parte ya está todo y que ya puedo dar por terminada la entrevista, no sin antes agradecerle su confianza en mí y que me haya recibido en domingo. Le prometo que será un gran artículo.


    —Yo también le doy las gracias. Y siento que le hayan hecho trabajar en festivo.


    —Es parte de mi trabajo —admitió con una media sonrisa—. Enhorabuena una vez más por ese primer puesto. No todos los días un centro murciano es capaz de ganar un premio a nivel internacional.


    —Gracias. La verdad es que nos sentimos muy orgullosos.


    —No es para menos.


    Gaby acompañó al periodista hasta la puerta del Royal para despedirlo. Su siguiente visita estaba a punto de llegar, y esa sí que le hacía verdadera ilusión.


    —Se le ve majo —comentó Loli, la recepcionista. La mujer, cuyo rostro ya mostraba el paso de los años, había pasado la prueba con creces y se había convertido en uno de los empleados más antiguos del Royal.


    —Lo es —reafirmó Gaby con una sonrisa, justo antes de marcharse en dirección hacia su siguiente destino.


    El Royal Suites, no solo había aumentado en fama, también lo hizo en tamaño. Su prestigio y el número considerado de reservas que recibían cada año, hicieron necesaria una ampliación del complejo, incluyendo los jardines. Uno de ellos, el más frondoso e íntimo de todos, se había convertido en el favorito de Gaby, y fue el lugar donde esa tarde, como en muchas otras, recibió a su familia.


    —¡Abuela! —gritó Gabriela, su nieta mayor, que llegó hasta ella corriendo.


    —¿Dónde está mi niña? —dijo inclinada, esperándola con los brazos abiertos.


    Gaby tuvo que sujetarse en el respaldo de una silla para no caer tras el impacto de su abrazo.


    —Hola, mamá —la saludó su hija Fina. Esta venía justo detrás acompañada de su marido.


    Tras los saludos iniciales y de escuchar las mil y una travesuras que su nieta había hecho esa semana, llegaron su otra hija, Carmen, con su novio y la hija de estos.


    Gaby los recibió y se deshizo en halagos hacia la pequeña de tan solo seis meses, que jugueteaba con su chupeta y que acababa de dejar en su carricoche.


    Durante un buen rato charlaron acerca del trabajo, de cómo iba su nieta mayor en el cole, a la que no paraban de llamarle la atención un día sí y otro también por revoltosa, y de otras cotidianas sobre las que Gaby también se interesaba.


    —Mamá, tenemos que hablar contigo —anunció su hija Fina, que era la mayor y la más seria de las dos.


    —Vosotros diréis.


    Estaban sentados a una mesa redonda que había bajo un palmeral, y sobre un terreno de frondoso césped sobre el que Gaby solía caminar descalza.


    Ambas hermanas se miraron, y Gaby supo al instante de qué se trataba.


    —Conocemos de sobra tu opinión, pero Carmen te necesita.


    Estaba en lo cierto. Llevaban tiempo sin sacar el tema a relucir, pero conocía demasiado a sus hijas y sabía, por sus gestos, que ese día tocaba retomarlo.


    —Cariño, ¿quieres ir a jugar a la ludoteca? —le preguntó a su nieta Gabriela, guiñándole un ojo.


    La niña, encantada con la idea, salió disparada tras el consentimiento de sus padres. Los tres sabían que no iría hacia allí sin antes pasar por el salón principal a ver a los residentes, a los que chinchaba con su desparpajo, y que ellos aceptaban de buen grado por lo mucho que la adoraban.


    —¿Qué necesitas? —le preguntó directamente a Carmen cuando su nieta mayor ya no podía oírlos.


    —He de volver al trabajo, y me gustaría que te quedaras con la niña.


    Su pareja, al igual que el marido de su hermana, se mantuvo en silencio.


    Gaby se removió en la silla, pilló una postura cómoda y dejó salir un suspiro antes de contestar.


    —Siempre puedes hacer como ella —dijo señalando a Fina con el mentón— y contratar una niñera.


    —No queremos una niñera, queremos que se críe contigo.


    Aquello era un orgullo para Gaby, aunque no dejaba de ser algo que la haría renunciar a su modo de vida.


    —Os doy las gracias por la parte que me toca, pero ya sabéis lo que opino al respecto.


    —Mamá, esto no es Murcia —intervino Fina—. Allí tienes de todo, hay tiendas, museos, jardines…


    —Tienes razón —la interrumpió—, esto no es Murcia, pero es mi tierra y el lugar donde quiero estar. ¿Carles opina igual que vosotras?


    Sus hijas negaron con la cabeza.


    Carmen y Fina se fueron hacía años a estudiar sus carreras a la capital, y desde entonces la convirtieron en su lugar de residencia. Al principio no vieron inconveniente en vivir a casi una hora de sus padres, pero, con el paso del tiempo, y debido a sus necesidades, llevaban años insistiendo en que se mudaran. Carles, en cambio, era más independiente, y se hizo policía cuando aún sus hermanas no se habían licenciado. Lo destinaron a Valencia, y allí seguía desde entonces. Era el único que vivía solo y estaba soltero. Y, aunque no iba a visitarlos tanto como les hubiera gustado, sí que era el que más respetaba su decisión.


    —Ya habéis oído a vuestra madre —interrumpió de pronto Ulises.


    Pese a que ya estaba en la vejez, seguía siendo el hombre apuesto e interesante que siempre fue.


    —Hola, pequeñaja —saludó a Gaby dándole un beso en la frente.


    —Hola, presi —respondió ella con cariño. Así era como lo llamaba en la intimidad.


    Tras saludar a su familia, volvió junto a la que era la mujer de su vida para sentarse a su lado.


    —Papá, tú has vivido allí, deberías estar con nosotros en esto —insistió Fina—. Sabes que está todo a la mano, no como aquí, que hay que coger el coche porque todo está a kilómetros.


    —Con «todo» te refieres al hospital, puedes decirlo —masculló Gaby.


    —Pues mira, ya que lo dices, sí. ¿Crees que no nos preocupamos por vosotros? Ya tenéis una edad, y allí…


    —Aquí tenemos todo cuanto necesitamos, incluso médico —le recordó.


    —Al menos podríais mudaros a la villa —apuntó Carmen.


    La villa fue su hogar durante años, allí criaron a sus tres hijos hasta que estos se independizaron. Con el paso de los años, Gaby y Ulises se mudaron a uno de los apartamentos privados del complejo. Pertenecían a la nueva ampliación, estaban apartados y reservados para uso exclusivo de los dueños.


    —Sabéis que nuestro hogar está aquí —defendió Ulises. De vez en cuando iban a la villa, pero su vida estaba en el Royal Suites.


    —¿Cómo podéis llamar hogar a una residencia? —farfulló Fina.


    Había heredado la testarudez de su bisabuela, no cabía la menor duda. De los tres, era la que menos entendía la postura de sus padres.


    —No te acordarás, pero cuando eras pequeña, adorabas este sitio —respondió Gaby recordando aquella época.


    Fina era la mayor de los tres, y la única que lograron conocer Poli y Carles. Gaby atesoraba en su memoria aquellas tardes que su hija pasaba con ellos. El catalán odiaba a los niños, le dolía la boca de decirlo y de quejarse por lo ruidosos y molestos que eran. Pero cuando Fina llegó a sus vidas, todo cuanto había dicho acabó tragándoselo. El catalán era el que más se desvivía con ella y el que más la mimaba. El resto de la cuadrilla se mofaba y le gastaban bromas al respecto, y pese a que él renegaba, le era imposible ocultar que sentía predilección por su bisnieta y que se le caía la baba cuando estaba con ella.


    —Tú lo has dicho, cuando era pequeña —se defendió Fina.


    —¿Y qué ha cambiado?


    —Todo, mamá. Ya no soy ninguna niña, y por eso me preocupo por vosotros. Podríais vivir en el mejor piso del centro o en una mansión a las afueras, donde quisierais en realidad. Así que, ¿por qué elegir una residencia?


    —Porque es nuestra elección, hija. ¿Por qué te cuesta tanto entenderlo?


    Harto de escuchar siempre la misma cantinela, Ulises se inclinó, apoyó los antebrazos sobre sus rodillas y, mirándolas a los ojos, se dirigió a ambas.


    —Hijas, entendemos lo que queréis decirnos, y sabemos que lo hacéis pensando en nosotros. Pero aquí conocí a vuestra madre y supe el significado del verbo amar en todas sus vertientes posibles. Aquí aprendimos cosas que fuera no hubiéramos podido jamás. El Royal no es solo una residencia, es nuestro hogar, donde nos sentimos seguros, donde los recuerdos nos empujan a seguir avanzando y donde nos sentimos vivos. Sé que hemos hablado varias veces de este tema, pero os pido, por favor, que abráis vuestra mente y respetéis nuestra decisión, tal y como nosotros respetamos la vuestra cuando decidisteis quedaros en Murcia.


    —Los padres estamos para educar a los hijos —prosiguió Gaby—, para enseñaros valores como la generosidad, la responsabilidad, la amabilidad… No siempre sale como uno quiere, lo admito, pues uno aprende a ser padre solo cuando tiene hijos. Pero después de todo ese esfuerzo, uno ve que ha merecido la pena. Y por mucho que nos pese, llega un momento en que debemos dejaros volar, salir del nido para que podáis labraros vuestro futuro por vuestra cuenta. Lo que papá y yo os pedimos es que nos dejéis volar ahora a nosotros también, que respetéis nuestra decisión de acabar nuestros días en el lugar que consideramos nuestro hogar.


    Carmen y Fina se miraron y, con los ojos empañados en lágrimas, se levantaron para abrazar a sus padres. En el fondo, ambas sabían que tenían razón, que aquella decisión, por muy extraña que les pareciese o por mucho que no la compartieran, era suya y de nadie más, y debían respetarla y aceptarla como cualquier otra. Gaby y Ulises nunca habían sido como otros padres que ellas hubieran conocido, ellos eran muy distintos al resto, y aquella forma de vida era buena prueba de ello.


    Tras la visita de su familia, a primera hora de la tarde, Gaby y Ulises recibieron un mensaje del grupo «La cuadrilla 2». Era Carmen, avisando de que ya lo había comprado todo y de que los esperaba a todos en la puerta. Almudena respondió que ya salían, que los había pillado ocupados, acompañándolo con emoticonos festivos y la bailarina del wasap. Gaby se partía de risa al leerlo.


    —No te rías, porque a la vuelta pienso hacer lo mismo y mantenerte ocupada todo lo que quede de día —amenazó Ulises con su habitual media sonrisa.


    El paso del tiempo no había mermado la pasión de su anciano marido, y Gaby se derritió al escucharlo.


    —¿Es una amenaza o una promesa? —bromeó ella.


    —Ambas —aseguró él estrechándola por la cintura.


    —Si crees que me das miedo, es que no me conoces —se burló ella coqueta.


    —Tú sigue provocándome que no vamos a ningún sitio.


    Gaby rio a carcajadas y, muy a su pesar, postergó la cita con Ulises para acudir a la que tenía con el grupo.


    Ya en la puerta de los tres apartamentos, donde las tres parejas vivían, Almudena cuestionaba a Carmen junto al maletero abierto de la furgoneta.


    —¿Te has acordao del champán, o toca vino como la última vez?


    —Oye, a la próxima vas tú y listo —se quejó la directora del Royal.


    —¿Lo has traído o no?


    —Que sí, pesada —resopló.


    A unos pasos de ellas, Gaby le agradecía a Manolo el reportaje sobre el Royal.


    —Es lo menos que puedo hacer —respondió aquel con orgullosa sonrisa.


    —¡Vamos, todos al desguace! —gritó Javi desde el asiento del piloto.


    —¡Serás cabrón! —comentó Ulises entre risas mientras abría la puerta del copiloto.


    —¿Y Félix? ¿No viene? —quiso saber Gaby al ver que solo estaban los seis.


    —Ha dicho que irá directo —aclaró Ulises.


    Con la cesta de picnic hasta rebosar, el maletero lleno y con una de las furgonetas del Royal con seis ancianos en su interior, Javi condujo hasta su destino.


    Félix aún no había llegado cuando ellos ya habían instalado las guirnaldas, colocado las sillas y vaciado la cesta.


    —¿Le queda mucho? Porque tengo hambre —se quejó Almudena.


    —No me extraña, tienes que recuperar fuerzas —se mofó Gaby, provocando las risas del grupo.


    Javi se limitaba a sacar pecho orgulloso.


    —¡Ya estoy aquí! —anunció Félix, llegando con la respiración entrecortada tras la carrera.


    —Llegas tarde —apuntó Gaby.


    —Mira quién viene a hablar, la impuntual del grupo —se defendió este.


    —Eh, con mi mujer no te metas —saltó Ulises entre risas.


    —Joder, tío, ¡qué bien amaestrado te tiene!


    —Calla, cabrón, o esta noche no mojo.


    Los siete rieron a carcajadas sin importar que estuvieran en el camposanto.


    —Si Nesita nos viera, se estaría santiguando —comentó entre risas Carmen.


    —¡Por Nesita! —propuso un brindis Gaby, alzando su copa y mirando hacia la tumba de la andaluza.


    Antes de irse, la mujer pidió que la enterraran en Murcia, la tierra donde vivía su hijo, y junto a su Pepe y sus amigos, a los que ella consideraba su verdadera familia.


    Cada año, en primavera, la nueva generación de la cuadrilla se reunía para celebrar un picnic en honor a sus antecesores; ellos fueron sus maestros, y merecían aquel homenaje. Cada uno se marchó en su momento, pero ellos acordaron visitarlos siempre en la misma fecha: en el aniversario del fallecimiento de Damián. Él fue el artífice de todo, el creador de la primera y pionera cuadrilla, y le debían pleitesía.


    Mientras el resto bebía, Gaby no pudo hacerlo por el nudo que aprisionaba su garganta. Le pasaba cada año, su copa casi nunca menguaba y, pese a que todos lo sabían, ninguno decía nada por respeto.


    —Los echo tanto de menos —susurró al borde del llanto.


    —Eh, pequeñaja, no te me vengas abajo —la animó Ulises rodeándola con el brazo.


    —¿Os enterasteis de lo que les pasó la tarde de la elección de la reina, el día que Carles y Poli declararon su amor al mundo? —comentó de pronto Carmen. No soportaba ver así a Gaby, y se le ocurrió sacar el tema para animarla.


    Todos la miraron, y simulando no tener dentadura para imitar a Nesita, les contó que aquella tarde se quedó enganchada a Pepe, y lo que vino después.


    —¿Y tú cómo sabes eso? —demandó Ulises muerto de la risa. Su abuelo había pasado por alto aquel gran detalle y no sabía nada.


    —Las directoras nos enteramos de todo, señor presidente.


    —Y los padrinos también —puntualizó Félix, logrando que a la mente de todos regresara la jugarreta que les hicieron a Gaby y Ulises el día de la boda.


    La anécdota y las risas lograron suavizar algo la garganta de Gaby, y esta se permitió tomar algo de lo que habían comprado. Habían contado decenas de veces lo de la boda, pero era la primera vez que lograba llevarse algo a la boca.


    —Eran los mejores —susurró Ulises con la voz entrecortada al cabo de un rato, tras un largo silencio.


    —Sí que lo eran —lo secundó Carmen.


    —Aprendimos mucho con ellos —se les unió Gaby.


    —Y nos divertimos —añadió Almudena.


    —Eran la hostia —remató Félix.


    Javi y Manolo no tuvieron la oportunidad de conocerlos tanto, pero estaban de acuerdo en todo lo que decían.


    —Nunca seremos como ellos —admitió Gaby.


    —¡Nadie puede ser como ellos! —le rebatió Carmen.


    —Ahí la morena lleva razón —comentó Almudena.


    —Bueno, nosotros tampoco nos quedamos atrás —intervino Ulises.


    Una de las cosas que había llevado al Royal hasta donde estaba era, precisamente, la diversidad de juegos que organizaban para sus residentes, por no hablar de la cantidad de bromas que les solían gastar para provocarles miles de sonrisas.


    —¿Qué cara se les quedará a nuestros hijos cuando sepan que les hemos dejado unos acertijos para cobrar la herencia? —cuestionó Gaby.


    —No tengo ni idea, pero más vale que se vayan poniendo las pilas.


    —La vida en sí es un enigma que hay que descifrar —soltó de pronto Félix en tono filosófico.


    —Ya se te ha subido a la cabeza, socio —bromeó Javi señalando la botella de champán.


    —Un poco, pero no lo digas.


    Los siete volvieron a reír a carcajadas, y así estuvieron hasta que el sol empezaba a perderse en el horizonte.


    —¿Un último brindis? —propuso Gaby, a lo que todos aceptaron.


    Ella se puso de pie y el resto la siguió.


    —¡Por vosotros! —dijo alzando su copa.


    —¡Por vosotros! —repitieron los demás.


    —Y gracias —añadió Gaby sorprendiéndolos. Ella volvía a tener un nuevo nudo en la garganta, lo que se reflejaba en su voz—. Gracias por todo lo que nos habéis enseñado —añadió con la mirada puesta sobre las cuatro lápidas donde descansaban Flo, Nesita y Pepe, Poli y Carles, y, por último, Damián—. Gracias por vuestras risas, por vuestras ganas de vivir —continuó permitiéndose al fin llorar—, por enseñarnos que uno debe defender quién es sin importarle lo que opinen los demás. —Los seis la escuchaban emocionados en silencio—. Gracias por demostrarnos que la vida se compone de buenos y malos momentos, pero que, con la actitud adecuada, todo siempre es más fácil. Gracias por contagiarnos vuestras ganas de vivir, incluso cuando creemos que ya no nos queda aliento. Gracias por enseñarnos la importancia del humor, y lo necesario que es para seguir adelante con fuerza. Y gracias por enseñarnos que las segundas oportunidades existen, y que los amigos pueden ser tu verdadera familia. Te quiero, abuela. Os quiero a todos.


    Los siete se abrazaron en grupo sabiendo que allá donde estuvieran Poli, Carles, Flo, Nesita, Pepe y Damián, sabrían que la cuadrilla era un legado que nunca moriría, y que seguiría vivo en los corazones de todos… para siempre.


    Fin
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    García de Saura es mi seudónimo, y mi nombre es Carmen María. Soy natural de Molina de Segura, Murcia. Cursé mis estudios de Bachillerato y COU en la rama de letras puras, tras los cuales, me gradué en Técnico Especialista en Administración, de lo que ejercí durante años. Mi alma inquieta y artística me llevó, además, no solo a asistir a cursos de informática, bisutería o tatuajes, sino también hacia la rama de la pintura, donde descubrí una parte de mí que hasta entonces desconocía, y que dio lugar a más de 400 obras; algunas de ellas se encuentran en ciudades como Barcelona, Londres o Buenos Aires.


    Pero no fue hasta la primavera de 2015, cuando encontré mi verdadera pasión y vocación, la que a día de hoy se ha convertido en mi única y más preciada profesión. Ser autora de novela ha logrado completar esa parte de mí que no alcanzaba a conseguir, y que me ha hecho ver la vida de otro modo. Mi primera novela acabada, pese a que mis primeros intentos se remontan a 2010, fue La culpa es de D.I.S.N.E.I., un trabajo al que le tengo un especial cariño, no solo por lo dulce que es, sino porque fue el que me dio a conocer un mundo maravilloso y a personas que lo son aún más. Gracias a todos ellos mi sueño se ha hecho realidad.
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    Citas novela


    [1] Siri: asistente inteligente de Apple.


    [2] Este apartado es una nota de autora: Los libros a los que hace alusión para el CPPL son los volúmenes 1 y 2 de La cuadrilla. El resultado del Acertijo 8 nos llevará a una pista, y esa pista nos servirá para resolver los acertijos 9, 14 y 16. (La frase resultante del acertijo 8 no es válida para el Enigma final).


    [3] Cola-cao: marca comercial de cacao en polvo.


    [4] Mira que eres linda: Compañía del Gramófono-Odeon, SAE. Interpretada por Antonio Machín.
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    Si quieres escuchar la canción, aquí tienes un enlace a YouTube. (Puedes leer el código QR o pinchar directamente en la imagen).
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    Nota de la autora


    Quiero darte las gracias a ti, mi querido lector, por haberle dado la oportunidad a esta bilogía, tan importante para mí.


    No voy a decir que ha sido fácil escribirla o encajarla con los acertijos, pero sí puedo afirmar que el trabajo ha merecido la pena. He reído, he llorado y me he emocionado muchísimo creándola, dando vida a cada personaje, a cada escena. En La cuadrilla hay mucho de mí, de cosas que he aprendido con el paso de los años, anécdotas reales de personas que conozco, y mucho sentimiento que he querido contar aunando dos de mis grandes pasiones: la escritura y los pasatiempos.


    Espero, de corazón, que te haya gustado y que la hayas disfrutado. De ser así, te pido que la recomiendes y la des a conocer; al hacerlo me ayudarás a seguir creando y escribiendo más historias con las que poder sorprenderte.


    Gracias de antemano.


    Un abrazo «chillao».


    ENIGMA FINAL


    Como ya habrás descubierto, los acertijos no afectan a la historia. Eso sí, si te apetece resolverlos y llegar al enigma final, ten en cuenta esta pista: H=8.


    PREMIO ENIGMA FINAL


    Como ya apunté en el primer volumen, con la bilogía de La cuadrilla, puedes ganar un cheque de Amazon valorado en 100€ para gastar en lo que quieras.


    En el caso de que te hayas animado a resolver los dieciséis acertijos que se esconden ambas novelas, aquí te dejo las INSTRUCCIONES que debes seguir:


    1.- Si tienes el Enigma Final, debes enviarlo por correo electrónico a enigmalacuadrilla@gmail.com


    2.- La fecha límite para poder participar es el 17 de noviembre de 2021. (Los emails recibidos posteriores a esa fecha no optarán al premio).


    3.- Si tu respuesta es correcta, te lo confirmaré en un email, indicándote a qué correo enviar la prueba de compra de las novelas o, en su caso, de la lectura completa en Kindle Unlimited.


    MUY IMPORTANTE: Las pruebas de compra, o de lectura, de ambos volúmenes deben incluir el nombre del titular o persona que ha realizado el pago. (No se optará al premio sin una prueba de compra o lectura).


    4.- Los finalistas que hayan seguido los pasos y cumplan todos los requisitos, obtendrán un número para el sorteo que se realizará el 30 de noviembre de 2021, fecha en la que conoceremos al ganador que se llevará el cheque de Amazon valorado en 100€.


    ¡Mucha suerte!


    García de Saura
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